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Comunicaciones originales 
ESTUDIO D E L A A C T I V I D A D QUIMIO-
R R E C E P T O R A D E L SENO C A R O T I D E O 

En el glomus carotídeo, se localizan estructu­
ras quimiosensibles que reaccionan a los cambios 
de presión parcial de oxigeno de la sangre que los 
irriga. Según Heymans y su escuela, estas estruc­
turas constituyen el componente receptor de los 
mecanismos fisiológicos que regulan la estabilidad 
del oxigeno en sangre arterial. Por el contrario, 
Schmidt y Comroe (1), afirman que estas forma­
ciones en los mamíferos superiores, son restos atá­
vicos que en condiciones fisiológicas no intervie­
nen en la regulación respiratoria. 

Del estudio electrofisiológico de la actividad 
que se registra en el ncurograma del nervio del 
seno carotídeo o nervio de Hering, se pueden ob­
tener datos directos que nos aproximan a la solu­
ción de este problema. 

En el neurograma de este nervio, se observa 
una actividad sincrónica con el pulso, cuya forma 
es muy semejante a la que se registra en el nervio 
de Cyon y Ludwig (nervio depresor o nervio aórti­
co). En un trabajo anterior (2), se hizo un análisis 
detallado de la actividad de este nervio demos­
trándose que cada salva o agrupación de impulsos 
queda dividida en dos partes por un accidente en 
el registro, que se denomina "diente dicrótico" 
(Karassek, 3; Alvarez-Buylla, 2), que corresponde 
al momento de cierre de las válvulas semilunares. 
La cantidad de impulsos en la primera parte de 
la salva, depende del volumen sistólico que dis­
tiende a la aorta; la segunda parte, del tiempo 
que tarda la aorta en vaciarse a través de la re­
sistencia periférica. De esta forma, cada salva ca­
racteriza a los dos componentes fundamentales en 
la hemodinámica, función cardíaca y tono do la 
musculatura arteriolar. Si se aumenta el volu­
men sistólico, se hace inás intensa la primera par­

te de la salva; si se aumenta la resistencia perifé­
rica, aumenta la segunda parte, hasta llegar a 
confundirse con la iniciación del siguiente grupo 
de impulsos (2). 

Estos datos nos permiten identificar en cada 
caso al componente harorreerptor en el electro-
grama del nervio de Hering, sin embargo no dis­
poníamos de las bases necesarias para poder iden­
tificar el componente quimiorreceptor, es decir de­
terminar cuáles son las señales que reflejan el gra­
do de saturación de la hemoglobina arterial antes 
de distribuirse por todo el organismo, ni sabíamos 
cómo varían estas señales al cambiar las condicio­
nes de oxigenación de la sangre. 

Como los registros de la actividad quimiorre-
ceptora, hechas por Euler y Zotterman (4), en el 
nervio' de Hering, no ofrecen, según Schmidt y 
Comroe 0) , la evidencia necesaria para demos­
trar que en efecto corresponden a señales proce­
dentes de los quimiorreceptores, intentamos nos­
otros, obtener el registro oscilográfico de estas 
señales generadas tx>r los receptores quimiosensi­
bles del seno carotídeo, con objeto de contribuir 
a resolver si estas estructuras son restos atávicos 
como los califican Schmidt y Comroe, o si por el 
contrario, son controles fisiológicos de la función 
respiratoria. 

MKTODO 

So hicieron 38 experimentos en perros que pesaban de 
0 a 20 Kg, anestesiados con nembutal Abbot (35 mg por 
Kg de peso por vta intraperitone al); 7 en perros anestesia­
dos con floridos» (100 mg por Kg de peso en solución al 
0,55% en agua destilada por vía endovenosa; ti en perros 
anestesiados con uretano (1.25 por Kg de peso en solución 
al 25%) una tercera parte intravenosa y dos terceras par­
tes intraperitoneal; 13 experimentos en gatos desccrebra-
dos y 5 en gatos anestesiados con clóralos» (la misma dosis 
que par» perros). 

Para excitar los quimiorreceptores del seno carotídeo, 
se emplearon soluciones do cianuro potásico inyectadas di-
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rectamente en la carótida primitiva (Gessel y Owen, 5; 
Windcr, fi). Para evitar la movilización de loa barorreeep-
tores, se hicieron las inyecciones empleando una aguja del 
Núm. 20, administrando volúmenes comprendidos entre 
0,1 y 0,7 de rm'. 

Se rígistró en el quimógrafo respiración y presión ar­
terial y algunas veces presión endosinusal. Para el registro 
de respiración se empleó una cánula traqueal o un pletis-
mógiafo tóraeo-abdominal, conectado a una cápsula ins-
eriptora de Jackson. Para la presión arterial, se canilló la 
arteria femoral y conectó a un manómetro de mercu.io. 
Para el rcgistio de la presión cndosinusal se canuló la ar­
teria lingual y se conectó a otro manómetro de mercurio. 
En estos experimentos se empleo heparina. 

El registro oscilográfico de la actividad eléctrica del 
nervio de Hering Integro se hizo colocándolo sobre unos 
electrodos de platino o tantalio en forma de ganchos, sepa­
rados entre sí 6 mm aproximadamente. 

Cuando se separaban fibras aisladas se emplearon unos 
electrodos colocados en una plataforma de baquelita, ha­
ciéndose la preparación de las fibras con ayuda de una 
lupa binocular (30 X). 

Se empleó un amplificador en "Push-Pull" (7) y en 
algunos experimentos a su salida so conectó un integra-
dor de voltaje cuyas curvas de calibración permiten valo­
rar la cantidad de electricidad registrada en el oscilograma 
del nervio Integro (8). 

Las señales de este integrador, junto con las del nervio 
de Hering, se registraron en un oscilógrafo catódico de dos 
rayos Dumont, tipo 279. Para fotografiarlas se empleó 
una cámara Firechild tipo 314. 

Para preparar los senos carotfdcos, se biso una incisión 
por la linea media del cuello, se seccionó y canuló tráquea, 
seccionándose después esófago y levantando al máximo, 
en dirección craneal, laringe y faringe. Se disecó el tejido 
conjuntivo que une la cara extema de la bifurcación caro-
tfdea con el nervio hipogloso y tejidos adyacentes. Por 
este procedimiento se eliminaron interferencias muscula­
res que, como se demostró en un trabajo anterior (9), pue­
den ser origen de confusión por presentar variaciones pa­
ralelas con la respiración, es decir, aumentar con el cia­
nuro y lobelina, y disminuir cuando se deprime la respira­
ción. 

En loe gatos descerebrados, se procuró hacer la trepana­
ción rápidamente bajo una ligera anestesia de éter. Se tre­
panó ampliamente desde la tienda del cerebelo hasta los 
senos frontales, incluyendo ambos parietales. La sección 
cerebral se hizo entre los tubérculos cuadrigéminos con ex­
tirpación total de lo que queda por encima del corte, las 
arterias carótidas permanecían ocluidas durante el tiempo 
de dcscerebración 6\ Las observaciones se empezaron 
cuando el reflejo palpebral recuperaba su viveza normal. 

RESULTADOS 

A) Registro oscilográfico de las señales proceden' 
tes de los quimiorreceptores senocarotldeos. 

En el nervio de Hering de los perros, se regis­
tra la actividad que aparece en el oscilograma A 
de la figura 1; y la inyección de 120 /tg de cia­
nuro por Kg de peso, disuelto en 0,3 de etn', pro­
duce el efecto que se observa en el oscilograma B. 
Las señales de los oscilogramas que se ilustran en 
esta figura son sin lugar a duda, impulsos nervio­
sos transmitidos por el nervio de Hering, pero es 

preciso aclarar, cuáles de estas señales se originan 
en los barorreceptores y cuáles en los quimiorre-

Fig. 1.—Perro, nembutal. Electrograma del nervio de He-
ring. Inyección de 120 «j P° r Kg de peso, de cianuro potá­
sico, disuelto en 0,3 de cm'de suero fisiológico; efectos que 
produce sobre las corrientes de acción del nervio de Hering. 
A, Antes de la inyección; B, 1 seg después de la inyección. 

La actividad barorreceptora se presenta en for­
ma de agrupaciones triangulares con ritmo cardía­
co que desaparecen al pinzar la carótida común. 
Cuando se cambia la presión en la región del seno 
carotídeo, la configuración de estas agrupaciones 
cambia inmediatamente en forma semejante a co­
mo lo hacen las señales del nervio aórtico (2). 

La inyección de cianuro motiva la aparición 
de gran número de nuevas señales, independientes 
de las agrupaciones barorreceptoras y que podrían 
considerarse originadas por los quimiorreceptores. 

Para asegurarse de que estas señales no son 
debidas al aumento de la actividad barorrecepto­
ra como consecuencia de la inyección, se controló 
la presión en el seno carotídeo, observándose que 
5 cm' de suero fisiológico inyectado en la carótida 
común con la mayor rapidez que permite una agu­
ja delgada del número 20, no produce ningún cam­
bio en la presión endosinusal (fig. 2, A) y ninguna 
variación de la actividad barorreceptora (fig. 2, B). 
Sin embargo, la inyección de 240 ¡íg de cianuro 
por Kg de peso disuelto en 0,6 de cm' (C de la 
fig. 2), produjo el efecto que se ve en el oscilo­
grama. Este efecto se prolonga 30 seg. Sin embar­
go, cuando las señales proceden de los barorrecep­
tores, persisten sólo mientras dura el cambio de 
presión. Estos hechos hacen suponer que las se­
ñales producidas por las inyecciones de cianuro 
son procedentes de los quimiorreceptores. 

Dividiendo en forma longitudinal el nervio de 
Hering, con objeto de poder controlar la actividad 
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eléctrica de un número reducido de fibras, se pudo 
observar que en los distintos grupos habla casi 
siempre actividad de carácter barorreceptor y de 
carácter quinúorreceptor. Sólo en algunas ocasio-

Este hecho demuestra la existencia de recep­
tores sensil)les a los excitantes químicos e insen­
sibles a los cambios de presión. Como ya Bronk y 
Stella (10) demostraron la existencia de otros re-

Fin. 2.—Perro, eloraloaa. Comparación de los efectos producidos por la inyección de 
5 cms de suero fisiológico en la carótida primitiva, con loa producidos por la inyección 
de 80 por Kg de peso, de cianuro disuelto en 0,3 cm' de suero fisiológico inyectado 
también en la carótida primitiva. En .1, registro quimográfiro y osoilográfioo simultá­
neo durante la inyección de 5 cm* de suero. En el registro quimográfico, en orden des­
cendente: respiración, presión arterial en la femoral, presión endosinusal y señal que 
registra el momento de la inyección. La marca a en el oscilograma indica el tiempo 
que dura la inyección. En B, registro quimográfico y oscilográfico simultáneo durante 
1.1 inyección de 80 /ig por Kg de peso, de cianuro, disuolto en 0,3 cm' de suero fisio­
lógico. En el quimogrnma en orden descendente registros de: presión arterial en la 
arteria femoral, presión endosinusal, respiración y señal electromagnética que marca 
el momento de la inyección. La marca 6 en el oscilograma indica el tiempo que dura 

la inyección. 

nes y en forma casual, se consiguieron grupos de 
fibras en los que no se observó ningún indicio de 
actividad barorreceptora y, sin embargo, la in-

Fig. 3.—Perro, nembutal. Electrograma de un número re­
ducido de fibras del nervio de Hcring, en las que no se 
aprecia actividad de origen barorreceptor. Inyección de 
120 jig por Kg de peso, de cianuro potásico, disuelto en 

0,3 de cm' de suero fisiológico. 

yección de cianuro provocó la aparición brusca 
de señales; como ejemplo se presentan los oscilo­
gramas que aparecen en la figura 3. 

ceptores sensibles a las variaciones de presión y 
prácticamente insensibles a los cambios químicos, 
hay que admitir la existencia en la región seno-
carotfdea de dos clases de receptores independien­
tes: barorreceptores y quimiorreceptores. Como 
ya se observó en un trabajo anterior, en el que se 
hacían registros simultáneos de la actividad res­
piratoria y tle las señales procedentes de los qui­
miorreceptores, el aumento de los movimientos 
respiratorios producidos por el cianuro, va siem­
pre procedido por un aumento correspondiente de 
la actividad quimiorreceptora, tanto las relaciones 
de magnitud como las relaciones temporales con­
firman que las señales registradas constituyen el 
componente aferente del reflejo respiratorio que 
provoca el cianuro (9). 

B). Relación cuantitativa entre la actividad qui­
miorreceptora y la cantidad de cianuro inyectada. 

1. Fibra aislada.—Al dividir el nervio de He-
ring, en pequeños grupos de fibras, se registran en 
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cada uno, generalmente, señales procedentes de 
baro y de quiíniorreceptores. Con el fin de eliminar 
gran cantidad «le barorreceptores, se recurre a de­
nudar los vasos de la bifurcación senoearotídea, 
tomando precauciones especiales al realizar la de-

de trabajo se hallaba limitada entro 40 y 80 /ig 
por Kg de peso. En otras fibras la actividad apa­
reció con dosis diferentes aunque siempre estuvo 
comprendida entre cantidades cercanas. 

La frecuencia máxima de las señales corres-

Fig. 4.—Perro, nembutal. Kegistro radiográfico de 1« actividad quimiorreceptora de 
fibras aisladas del nervio de Hering, producido por la inyección intracarotídca de 80 
i«g por Kg de peso, de cianuro (o). Entre A y B, 8,7 seg. Tiempo que duraron las 

descargas 12,5 seg. 

nudación en la región de la carótida externa, de 
la cual emergen la occipital y pequeños vasos que 
van al glomus, con objeto de conservar la función 
quimiorreceptora en las mejores condiciones posi­
bles. Aún después de denudar se observan en el 
nervio señales procedentes de los barorreceptores, 
haciendo pensar que estos últimos se encuentran 
en las paredes de los pequeños vasos que irrigan 
al glomus, circunstancia que obliga a seguir con 
la separación de fibras en el nervio. 

Cuando se consigue la preparación de una sola 
fibra activa desprovista de actividad barorrecep-
tora y en la que al inyectar cianuro se registran 
descargas de fibra única, puede procederse a es­
tudiar cómo este elemento quimiosensible aislado 
responde a las diferentes dosis de cianuro. En esta 
forma se obtuvieron los oscilogramas que apare­
cen en la figura 4. En estos oscilogramas, se ob­
serva que durante la inyección de cianuro, apare­
cen señales que alcanzan muy pronto su frecuen­
cia máxima, la que va descendiendo progresiva­
mente, hasta cesar las descargas. La duración de 
estas variaciones de la frecuencia, depende de la 
dosis de cianuro inyectada. En las curvas se ve 
que la inyección de 80 pg de cianuro por Kg de 
peso, produce señales de frecuencia más alta que 
la de 40 /ig (fig. 5). Sin embargo, con 160 ¿ig, la 
frecuencia de las descargas es más baja que con 
80. En el receptor estudiado, por lo tanto, la zona 

pondo, según se ha dicho, a una determinada dosis, 
en el ejemplo presentado a la de 80 jig por Kg. 
variando de un preparado a otro. Las frecuencias 

20-

Fig. 5.—Curvas que expresan el desarrollo en el tiempo 
de las descargas de fibras aisladas del nervio de Hering, 
producidas por la inyección de 40, 60 y 80 ug de cianuro 
por Kg de peso. En las ordenadas, frecuencia de las des­

cargas. En las abscisas, tiempo. 

observadas en nuestras preparaciones oscilaron en­
tre 2 y 56 ciclos por seg. 

En algunas fibras aisladas se observó actividad 
espontánea, induciendo a pensar que las variacio-
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nes en la presión parcial de oxígeno de la sangre 
que irriga al glomus, son capaces de movilizar a 
los receptores quimiosensibles. Por el contrario, 
en repetidas ocasiones se pudo comprobar que las 
variaciones de presión producidas por la pulsación 
del seno, pinzamiento de la carótida primitiva o 
inyección de suero fisiológico, no influyen sobre la 
actividad de la fibra única, proporcionando la 
prueba evidente de la existencia de receptores sen­
sibles a los cambios químicos de la sangre, pero in­
sensibles a los de presión. 

Como los datos que proporcionan estas prepa­
raciones de fibra aislada se limitan a un solo re­
ceptor, para establecer la relación entre la inten­
sidad del estímulo y la cantidad de señales que se 
originan en la zona quimiosensible, así como la 
relación entre el aspecto cuantitativo del mensaje 

('orno las inyecciones de cianuro no estimulan 
directamente a los barorreceptores (9) y en los 
experimentos realizados no se observaron cambios 
importantes de la presión arterial, dcl>emos admi­
tir que la actividad de los barorreceptores se man­
tiene prácticamente constante, y que el aumento 
que se registra en los oscilogramas de las figuras 1, 
2, 6, 7, tiene su origen en los quimiorreceptores se-
nocarotídeos. 

Con objeto de estudiar la relación entre las 
distintas dosis de cianuro y la intensidad de la 
actividad quimiorreceptora, se empezó por inyec­
tar 6 MK de cianuro potásico por Kg de peso, ob­
servándose que era ligeramente supraumbral, tan­
to para la movilización de los quimiorreceptores, 
como para la respuesta respiratoria; la dosis máxi­
ma fué tle 400 ng por Kg de peso (figs. 6 y 7). 

Fig. 6.—Perro, nembutal. Oscilogramas que muestran simultáneamente la actividad 
eléctrica del nervio de Hering y las descargas de un integrador de voltaje. A, 10 iig 

de cianuro por Kg peso; /(, 80 «ig por Kg de peso; C, 120 ug por Kg de peso. 

aferente y la magnitud de las respuestas reflejas, 
es necesario controlar la actividad de todos los 
receptores movilizados. Con este fin se empleó un 
integrador de voltaje construido en nuestro labo­
ratorio (8), que nos permite cuantear el oscilogra­
ma del nervio de Hering íntegro. 

En estos experimentos, se registraron en el os­
cilógrafo las corrientes de acción del nervio de 
Hering íntegro, simultáneamente con la« señales 
del integrador de voltaje. 

Como es interesante conocer el desarrollo tem­
poral de la actividad quimiorreceptora correspon­
diente a eada dosis, se procedió a obtener los datos 
suficientes para construir las curvas que aparecen 
en la figura 8 A. Con el valor máximo correspon­
diente a cada dosis, se construyó una nueva curva 
que relaciona cuantitativamente la intensidad del 
estímulo con la actividad de los quimiorreceptores 
senocarotfdeos (B de la f¡g. 8). 

Del análisis de estas curvas, se desprende que 
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la cantidad de señales que se dirigen al sistema 
nervioso procedentes de la zona receptora, va au­
mentando con las cantidades de cianuro hasta lie-

cantidad de señales (11). En repetidas ocasiones 
se ha observado que por encima de los 400 pg, no 
sólo deja de registrarse actividad quimiorreceptora 

Fig. 7.—Perro, nembutal. Oscilogramas que muestran simultáneamente la actividad del nervio de Hering y las des-
rareas de un integrador de voltaje durante la inyección de distintas dosis de cianuro en la carótida primitiva. Los 
oscilogramas del lado izquierdo son antes do la inyección; los del lado derecho, después de la inyección. D, 160 >ig por 

Kg de peso; E, 240 iig por Kg de peso; F, 320 pg por Kg de peso. 

5 30 6 0 1 2 0 240 4 0 0 2 4 6 8 1 0 0 2 4 6 8 I O S E O 

Fig. fi.—A, familia de curvas que representa el desarrollo en el tiempo de la actividad quimiorreceptora provocada por 
distintas dosis de cianuro. B, Curva que relaciona cuantitativamente la intensidad del estimulo con la actividad de los 
quimiorreceptores del seno carotídeo (construida con los valores máximos de la curva A). En las ordenadas cantidad 

de electricidad en microcoulombios. -

gar a las comprendidas entre 200 y 300 /ig por Kg en el nervio de Hering, sino que tarda más de una 
de peso, a partir de este momento el aumento de hora en volver a responder a las dosis óptimas, 
dosis produce una disminución progresiva de la E l tiempo de latcncia que transcurre entre la 
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inyección de cianuro y la aparición de las señales, 
es menor de un segundo, no pudiendo determinar­
se con más exactitud debido al margen de error 
que en nuestras medidas es de ± un segundo. Lo 
que sf puede afirmarse es que las señales se pro­
longan durante muchos segundos después de ha­
ber terminado la inyección como ya había sido 
demostrado anteriormente (9). 

C). Influencia de la anestesia sobre la actividad 
quimiorreceptora. 

En experimentos anteriores, se observó que la 
profundidad de la anestesia influía sobre el grado 
de actividad quimiorreceptora. Sin embargo, los 
datos eran insuficientes para decidir si las pro-

Para hacer este estudio, se utilizaron gatos des-
cerebrados, en cuyo nervio de Hering, se registró 
oscilográficamente, la actividad de los quimiorre-
ceptores senocarotídeos, comparándose tanto su 
sensibilidad como la intensidad de sus respuestas 
con las de los gatos anestesiadas con cloralosa. 

En la misma forma que en los experimentos 
de la sección anterior, se hicieron registros simul­
táneos del electrograma del nervio de Hering y de 
las señales del integrador de voltaje, obteniéndose 
así el control cuantitativo de los aumentos de ac­
tividad que se registran en el neurograma como 
consecuencia de la inyección de cianuro en la ca­
rótida primitiva (11). 

Inyectando distintas dosis de cianuro, se ob­
tuvieron los datos necesarios para relacionar la in-

W04.ÓM.Ó4 4 4'5 Ib ¿0 W4QQ 

Fig. 9.—/, Gatos desccrebrados. Actividad quimiorreceptora registrada en el nervio de Hering y valorada con el inte­
grador de voltaje. Familia de curvas que representa el desarrollo en el tiempo del aumento de la actividad quimiorre­
ceptora producida por distintas dosis de cianuro inyectadas en la carótida primitiva. En las ordenadas: efecto en por 
ciento tomando como 100% la actividad registrada antes de la inyección. En las abscisas: tiempo en segundos. / / , Curva 
de dosis efecto que relaciona a las distintas dosis de cianuro inyectadas en la carótida primitiva con el efecto máximo 
que producen. A, en gatos desccrebrados; B, en perros anestesiados con nembutal y C, en gatos anestesiados con clo­
ralosa. En las ordenadas, actividad quimiorreceptora registrada en el nervio de Hering fntegro, dada en número de 

descargas del integrador de voltaje. En las abscisas, dosis de cianuro dadas en ttg por Kg de peso. 

piedades funcionales de estas terminaciones ner­
viosas interorreceptoras son modificadas por Ios-
anestésicos. 

El estudio cuantitativo de la actividad de estos 
receptores en animales que no estén bajo la acción 
de ningún anestésico, y la comparación de los da­
tos así obtenidos con los correspondientes a la ac­
tividad de los quimiorreceptores en animales anes­
tesiados, nos debe demostrar si los anestésicos 
modifican las características funcionales de estas 
terminaciones nerviosas. 

tensidad del estímulo aplicado con la de las res­
puestas registradas; las curvas que ilustran esta 
correlación, en gatos descerebrados, aparecen en 
la figura 9, A. En ellas se puede observar que la 
inyección de 2 era' de suero fisiológico no produce 
ninguna alteración, sin embargo 0,0004 de fig de 
cianuro, disuclto en 0,1 cm' de suero, producen un 
aumento de actividad quimiorreceptora de un 250 
por ciento; la intensidad de las respuestas aumen­
ta si se inyecta mayor cantidad de cianuro; a par­
tir de una dosis de 4 ¡tg por Kg de peso, las res-
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puestas disminuyen. Estas relacione." «le dosis 
efecto, se presentan en la curva tí «le la figura 9; 
para su roiiiparaeión se inckiyó la curva C «le esta 
misma finura, correspondiente a perros anestesia-
dos con iiemliulul (35 mg |x>r Kg «le |M>SO). 

1.a roniimración de las curvas li y C, nos de­
muestra «lúe la dosis umliral en los gatos descere-
brados es 10 000 veces más baja que en los peRM 
anestesiados, y <¡i:«- el efecto tóxico aparee.- en los 
primeros, cuando la dosis es mayor de 4 n% por 
Kg de peso, mientras en los perros anestesiados 
no se presenta hasta alcanzar dosis superiores a 
200 (ii: por Kg de peso. 

Estos resultados nos hacen pensar que los anes­
tésicos deprimen profundamente la actividad de 
los receptores quiínioscnsibles «leí seno carotídeo. 
Sin cmliargo, como la comparación está hecha en­
tre animales de distintas especies, esta conclusión 
necesitalia comprobarse estudiando la actividad 
quinúorreceptora en gatos anestesúu.os; para ello, 
se escogió la cloralosa y so repitieron las mismas 
observaciones hechas en los gatos descerebrados; 
con los datos obtenidos se construyó la curva D, 
que aparece en la figura 9, superpuesta a la curva 
A correspondiente a gatos descerebrados. 

De la comparación de estas curvas se deduce, 
que en los gatos anestesiados con cloralosa, el um­
bral para el cianuro es aproximadamente 100 ve­
ces más alto que en los gatos descerebrados y que 
el grado de actividad que produce el cianuro en 
gatos anestesiados, es menor que en los gatos des-

B 
Fig. 10.—Gato descerebrado. Registro oscilográfieo de la 
actividad «leí nervio de Hering ciue demuestra la depre­
sión que produce el Nembutal sobre la actividad quinúo­
rreceptora. .1, inyección intrararotídea de 1 mg de nem­
butal dixuelto en 0,6 cm' de suero fisiológico. En II, con­

tinuación de A. 

cerebrados. Resultados que nos hacen concluir 
que los anestésicos deprimen considerablemente 
la actividad de los receptores quimiosensibles del 
seno carotídeo. 

Con objeto de obtener una evidencia directa 
de esta conclusión, se decidió estudiar los efectos 
«pie sobro la actividad quimiorreceptora tiene la 
inyección de anestésicos en la carótida primitiva. 
Como ejemplo tomamos los oscilogramas de la fi­
gura 10, obtenidos del nervio de Ilcring, durante 
la inyección de 1 mg de nembutal (0,01 de la dosis 
anestésica) disuclto en 0,2 cin* de suero (gato des­
cerebrado). Kn este oscilogramn, vemos que el 
nembutal produce un bloqueo inmediato de la ac-
tivi«la«i (|iiimiorreeeptora sin afectar visiblemente 
la barorroceptora. Con concentraciones mayores 
llegan a bloquearse los barorrecoptoros. 

D). Variaciones de la actividad quimiorrecepto­
ra durante la hiperventilación y la axjiíia. 

Como en el transcurso de los experimentos que 
acabamos de describir en gatos descerebrados, se 
observó en repetidas ocasiones mayor o menor ac­
tividad quimiorreceptora, que correspondía a los 
cambios espontáneos de la ventilación pulmonar, 
se planteó una nueva serie de experimentos con el 
fin de correlacionar el grado de saturación de la 
hemoglobina arterial con la actividad quimiorre­
ceptora. 

En estos nuevos experimentos, se tomaron 
muestras de sangre arterial simultáneamente con 
los registros oscilográficos. Para obtener variacio­
nes de la ventilación en ambos sentidos, se recu­
rrió a la hiperventilación y a la asfixia, procurando 
obtener en unas ocasiones variaciones amplias con 
el fin de determinar los límites «le la actividad qui­
miorreceptora y en otras, cambios pequeflos con 
objeto de ver si éstos eran capaces de producir al­
guna modificación visible en la actividad de los 
quimiorreceptores del seno carotídeo. Se escogie­
ron los casos en «|iie la presión arterial permaneció 
prácticamente constante. Como ejemplo se ilus­
tran loe oscilogramas que aparecen en la figura 11, 
en la cual . I corresponde al grado de ventilación 
que logra el animal con su respiración espontánea, 
B a asfixia (respiración de aire expirado) y C a 
hiperventilación. 

Como puede verse en la figura 12, que correla­
ciona la actividad quimiorreceptora con el grado 
de saturación de la hemoglobina, la actividad de 
estos receptores se inicia cuando la hemoglobina 
está saturada en 96% y va aumentando en forma 
casi lineal al ir disminuyendo el grado de satura­
ción. El máximo de actividad quimiorreceptora 
se registró en un gato en el que el grado de satu­
ración de la hemoglobina era del 15%. Por otra 
parte se observó que variaciones en un 2% en la 
saturación de la hemoglobina producen un au­
mento de la actividad quimiorreceptora del 100 a 
150 por ciento. 
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Tanto el cianuro como la disminución de ven­
tilación pulmonar, coloca a los quimiorreceptores 
ante una situación de anoxia anoxéinica, sin «pie 
disminuya el volumen de sangre que recibe el glo-

Fig. 11.—Gato desccrebrado. Registros oscilográficos del 
nervio de Hering e integrador de voltaje, que muestran 
el diferente grado de actividad quimiorreceptora durante 
la respiración normal, la asfixia y la hiperventilación. A, 

normal; B, asfixia; C, hiperventilación. 

dasnikova (12), consideran que la anoxia de tipo 
anémico no es capaz de estimular a los receptores 
quimiosensibles de las zonas reflcxogénicas. 

En los perros y en los gatos anestesiados, al 
pinzar la carótida primitiva se observa la desapa­
rición momentánea de la actividad barorreceptora 
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Fig. 12.—Gatos descerebrados. Kelación de la actividad 
quimiorreceptora registrada en el nervio de Hering, con el 
grado de saturación de la hemoglobina arterial. Kn las 
ordenadas: actividad de los quimiorreceptores del seno ca­
rotideo valorada en por ciento con el integrador de voltaje. 
Kn las abscisas: grado de saturación de la hemoglobina ar­
terial, determinada por el método van Slyke Neill y expre­
sada también en por ciento. Se toma como 100% la acti­
vidad registrada durante la respiración normal. Datos co­

rrespondientes a cuatro experimentos. 

a 
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Fig. 13.—Registros oscilográficos del nervio de Hering e integrador. A y B, gato cloralosa; a se 
pinza la carótida primitiva; B, 10 seg después del pinzamiento; C, gato descerebrado; o se pinza la 

carótida primitiva; D, 10 seg después. 

mus por unidad de tiempo, por lo tanto, la movi­
lización de los receptores debe considerarse como 
consecuencia de la disminución de la tensión par­
cial de oxígeno en el medio que los rodea; este es 
el procedimiento usual de excitación de los qui­
miorreceptores. Muchos autores, entre ellos Ar­

en el electrograma del nervio de Hering, pero son 
suficientes dos o tres segundos para que la circula­
ción colateral se restablezca, y por lo tanto la ac­
tividad de los barorreceptores (A, de la fig. 13). 
Este hecho nos hace suponer que al ocluir la ca­
rótida primitiva el glomus experimenta deficien-
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cia circulatoria, durante un tiempo muy corto. 
Tal circunstancia unida a la disminución de la 
sensibilidad quimiorreceptora que produce el anes­
tésico, puede explicar el por qué en estas condi­
ciones no aumenta en forma visible la actividad 
de los quimiorreceptores. 

En los gatos descerebrados quedan eliminadas 
las grandes anastomosis arteriales que forman él 
círculo de Willis, y como con facilidad puede con­
trolarse la circulación colateral que se establece a 
través del sistema de la carótida externa, pode­
mos producir una detención circulatoria total en 
la región quimiosensible al pinzar la carótida pri­
mitiva, incluso dejando permeable la arteria lin­
gual, sin que el registro de presión en el seno, ni 
en el electrocardiograma del nervio de Hering, se 
observen signos de circulación colateral. En estas 
condiciones aparecen señales de origen quimiorre-
ceptor en el electrograma del nervio de Hering, 
que aumentan progresivamente al prolongarse la 
situación isquémica en la región senocarotídea. En 
los oscilogramas A y B de la figura 13, se ve como 
en un gato anestesiado con cloralosa, la oclusión 
de la carótida primitiva elimina momentáneamen­
te la actividad barorreceptora, restableciéndose 
ésta en unos segundos por circulación colateral. 
Por el contrario, en los oscilogramas B y C de la 
misma figura, tomados en un gato descerebrado 
en que la circulación colateral quedó limitada a 
una parte del sistema de la carótida externa, la 
actividad barorreceptora no se restablece y se ob­
serva un aumento progresivo de la actividad qui-
miorreceptora. 

DISCUSIÓN 

Los principios anatómicos y fisiológicos más 
sólidamente establecidos en la actualidad, hacen 
suponer que la información procedente de los re­
ceptores localizados en la región senocarotídea se 
transmiten por la rama del nervio glosofaríngeo, 
conocida con el nombre de nervio de Hering o ner­
vio del seno carotídeo, y que los somas celulares 
de las fibras que lo integran, son células bipolares 
que se encuentran en el ganglio petroso del nervio 
glosofaríngeo. Siendo así, las señales aferentes 
que transmite deben presentar el aspecto clásico 
de descargas nerviosas, cualquiera que sea la com­
plicación del aparato receptor. 

Sin embargo, los registros que presentan Euler 
y Zotterman (4) y Gernand (13), podrían inter­
pretarse como actividad procedente de fibras sim­
páticas postganglionäres, obligando a suponer que 
el cuerpo celular de estas fibras estuviera localiza­
do en el mismo glomus, hecho que parece descar­
tado por los experimentos de Euler, quien com­

probó que después de la sección del nervio del seno 
degeneran las fibras que quedan en comunicación 
con el glomus (4). En los oscilogramas que se pre­
sentan en la figura 1, puede verse que al inyectar 
cianuro en la carótida común, se registran en el 
nervio de Hering, wñales nerviosas típicas. Como 
en estos experimentos quedaron eliminadas las po­
sibilidades de que las señales registradas proce­
dieran de barorreceptores movilizados por cambios 
de presión en el seno, y los resultados de fibra 
única demostraron que estas señales se inician en 
receptores insensibles a los cambios de presión, 
hay que concluir que el cianuro actúa sobre es­
tructuras quimiosensibles especializadas, en las 
cuales se originan señales nerviosas que son tras­
mitidas hasta el sistema nervioso central por fi­
bras del nervio de Hering. Los datos obtenidos 
en las preparaciones de fibra única, hacen pensar 
que en la función quimiorreceptora de estas zo­
nas, la dispersión espacial desempeña parte pro­
minente en la caracterización del estímulo; sin 
embargo, debe hacerse notar que los datos al res­
pecto son incompletos, en parte, debido a la difi­
cultad metódica que presentan estas preparacio­
nes, así como a no haber podido determinar la 
característica de adaptación de estas terminacio­
nes nerviosas, por la imposibilidad de controlar 
las variaciones de intensidad del estímulo en el 
tiempo. 

Como ya se ha indicado, ec registra actividad 
espontánea en algunas fibras aisladas, que quizá 
correspondan al aumento de la hipoxemia produ­
cida por la anestesia con nembutal (11). Segura­
mente estas descargas serían más abundantes si 
el anestésico por sí no deprimiera los quimiorre­
ceptores (14). 

Con el integrador de voltaje, los resultados ob­
tenidos fueron tan consecuentes y claros, que su 
empleo nos da un método con nuevas perspectivas 
para el estudio de correlaciones cuantitativas, en 
problemas donde los datos que proporciona la pre­
paración de fibra única son insuficientes. 

Los resultados expuestos en la página 134 de­
muestran que dosis de cianuro apenas capaces de 
producir cambios perceptibles en la respiración, 
ya aumentan la actividad de los quimiorrecepto­
res, lo que hace pensar que aún en las condiciones 
desfavorables en que los coloca la anestesia, con­
servan sensibilidad suficiente para responder a 
pequeños estímulos. 

Los resultados obtenidos en la tercera sección 
de este trabajo, nos demuestran que el umbral de 
los quimiorreceptores del seno carotídeo en los ga­
tos descerebrados, es 100 veces menor que en los 
gatas anestesiados con cloralosa y 10 000 veces 
menor que en los perros anestesiados con nem-
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bu tal. Esto indica una mayor sensibilidad en los 
gatos que en los perros, pero datos aún incomple­
tos (15) obtenidos en la cámara de reflejos condi­
cionados, parecen señalar que también en los pe­
rros el umbral al cianuro es mucho más bajo cuan­
do la actividad quimiorreceptora no está depri­
mida por los anestésicos. 

La siguiente serie de experimentos indica, por 
una parte, que pequeñas variaciones en el grado 
de saturación de la hemoglobina arterial, son ca­
paces de producir cambios notables en el grado 
de actividad quimiorreceptora y, por otra, que los 
quimiorreceptores empiezan a actuar cuando el 
grado de oxigenación de la hemoglobina arterial 
baja del 96 por ciento y sigue aumentando progre­
sivamente, hasta que la oxigenación es de un 20 
por ciento. 

De estos hechos se desprende la gran eficiencia 
de este mecanismo regulador, que reacciona ante 
pequeños cambios de oxigenación de la hemoglo­
bina arterial y es al mismo tiempo capaz de abarcar 
un amplio margen de variaciones. Hay que hacer 
notar que la amplitud de las variaciones del oxí­
geno arterial en los animales, es mayor que en el 
hombre. 

Ya Miller y sus colaboradores (16), demostra­
ron que en el perro se mantiene prácticamente 
normal con un 20% de saturación de su hemo­
globina arterial, mientras el hombre cae rápida­
mente en estado inconsciente cuando el grado de 
saturación de su hemoglobina arterial baja del 
70%. 

El amplio margen de variaciones de la activi­
dad quimiorreceptora observado en perros y gatos 
y la depresión considerable que sobre estas funcio­
nes producen los anestésicos, pueden ser las cau­
sas que indujeran a la escuela de Schmidt y Com-
roe a calificar a los quimiorreceptores senocarotí-
deos como restos atávicos, insensibles a los cam­
bios fisiológicos que experimenta el grado de sa­
turación de la hemoglobina arterial y que se mo­
vilizan sólo cuando las variaciones del oxígeno 
arterial llegan a extremos que no pueden ser con­
siderados como fisiológicos. Sin embargo, como ya 
indicábamos, estas variaciones deben considerarse 
en el perro como fisiológicas. Como, además, nues­
tros datos demuestran que estas estructuras, cuan­
do no están deprimidas por los anestésicos son 
sensibles a ligeros cambios en el grado de satura­
ción de la hemoglobina arterial, así como a peque­
ñísimas cantidades de cianuro, pensamos al igual 
que Heymans y su escuela, Euler y sus colabora­
dores y otros, que deben considerárseles como un 
control importante de la función respiratoria; con­
tribuyendo funcionalmente al mantenimiento de 
la estabilidad química en el medio interno. 

RESUMEN 

IJI inyección de cianuro en la carótida común 
produce un aumento de las señales transmitidas 
por el nervio del seno. Como ln inyección da cia­
nuro no produce aumento de la presión en el seno, 
se supuso que las señales registradas procedían de 
estructuras quimiosensibles localizadas en el glo­
mus carotídeo. La comprobación experimental se 
obtuvo en preparaciones de fibra aislada en la que 
no se registraba ninguna actividad al variar la 
presión en la bifurcación carotídea y que, sin em­
bargo, entraba en actividad al inyectarse cianuro 
en la carótida común. 

Con objeto de tener un control de todos los re­
ceptores movilizados por una determinada dosis 
de cianuro, se hicieron registros de nervio de He-
ring íntegro, cuanteando el aumento de actividad 
que produjo el cianuro con ayuda de un integra-
dor de voltaje construido con este fin. Estos datos 
permitieron correlacionar las distintas dosis de cia­
nuro (intensidad del estímulo) con los distintos 
grados de actividad quimiorreceptora que pro­
vocan. 

Se observó que los anestésicos deprimen pro­
fundamente la actividad quimiorreceptora, y que 
en los gatos descerebrados su sensibilidad es sufi­
ciente para reaccionar ante pequeñísimas cantida­
des de cianuro (0,0004 >ig por Kg de peso). En 
estos animales se estableció la relación existente 
entre el grado de saturación de la hemoglobina 
arterial con el grado de actividad quimiorrecep­
tora, demostrándose que una variación de un 2% 
en el grado de saturación ya produce cambios im­
portantes de actividad quimiorreceptora. A la luz 
de estos nuevos datos se discutió la importancia 
de estas zonas quimiosensibles en el control de la 
respiración y, por lo tanto, de la estabilidad quí­
mica del medio interno en lo que respecta a un 
factor fisiológico tan importante como el grado 
de oxigenación de la sangre arterial. 

SUMMARY 

The injection of cyanide into the common 
carotid artery, produces an increase in the signals 
transmitted by the sinus nerve. Since the injection 
of cyanide does not produce a pressure increase 
within the sinus, it is concluded that the recorded 
signals procedded from chemorreceptor structures 
located in the carotid body. Experimental con­
firmation of this was obtained with isolated fiber 
preparations in which no activity could be recor­
ded on varying the pressure in the carotid bifur­
cation but in which there was activity on inject­
ing cyanide into the common carotid artery. 
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In order to obtain a measure of the receptors 
activated by a given dose of cyanide, records were 
made from the intact nerve of Hering, and the 
increase of activity produced by cyanide was 
quantitated by means of a voltage integrator 
constructed for this purpose. The data permitted 
a correlation to be made between the different 
doses of cyanide (intensity of the stimulus) and 
the degree of chemoreceptor activity which was 
produced. 

Observations were made indicating that anes­
thetics curtail markedly chemoreceptor activity 
and that its sensitivity, in decerebrate cats, is 
great enough so that reactions can take place to 
minute doses of cyanide (0.0004 jig per Kg of body 
weight). The relationship between the degree of 
arterial hemoglobin saturation and chemoreceptor 
activity was established in these animals, indicat­
ing that a change of about 2% in the degree of sa­
turation could produce significant changes in che­
moreceptor activity. In the light of these new 
data, the importance of these chemosensitive zones 
was discussed in the control of respiration and 
likewise, in the chemical stability of the internal 
environment in regard to such an important phy­
siological factor as the degree of oxygenation of 
the arterial blood. 

R . ALVAREZ-BUYLLA 

Laboratorio de Neurofisiología, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. P. N. 
México, D. F. 
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I N V E S T I G A C I Ó N P R E L I M I N A R SOBRE 
L A COMPOSICIÓN D E M A N T E Q U I L L A S 

M E X I C A N A S 

La carencia de datos sobre el valor nutritivo 
de las mantequillas que se producen y consumen 
en México, sugirió la conveniencia de investigar 
la proporción de algunos factores nutritivos en las 
mantequillas de consumo corriente en el Distrito 
Federal. Por la misma razón, se consideró que 
sería de utilidad la determinación de algunas cons­
tantes físicas y químicas de la grasa, que sirvan 
de orientación para juzgar sobre su calidad. 

Un estudio de los datos contenidos en la biblio­
grafía sobre la composición de las mantequillas 
muestra que el contenido de ácidos grasos y vita­
minas varía en gran parte de acuerdo con la raza 
de los animales productores y la naturaleza del 
alimento suministrado. En efecto, Hilditch y Jas-
person (4) encuentran un 12% de reducción en 
el contenido de los ácidos grasos de C 4 a Cu en la 
leche de vacas alimentadas con pastura de invier­
no, y un aumento del ácido oleico con el alimento 
de verano. Estudios cooperativos en diferentes es­
taciones experimentales y federales de Estados 
Unidos (10) han mostrado, sin lugar a dudas, que 

el contenido de caroteno de las raciones alimenti­
cias de las vacas afecta grandemente el contenido 
de vitamina A de la mantequilla producida. 

Las variaciones señaladas indican que la com­
posición de las mantequillas de otros países puede 
ser diferente; por lo tanto, creemos que los datos 
que aquí se presentan, pese a su corto número, 
pueden ser una base más real para cálculos dieté­
ticos e investigaciones relacionadas con la compo­
sición de este producto en nuestro país. 

MATERIALES T MÉTODOS 

La recolección de las muestras se llevó a cabo en dife­
rentes mercados de la ciudad de México, colectándose 
veinte muestras de mantequilla de vaca y dos de cabra. 
Con ñnes comparativos se incluyeron dos muestras de man­
tequilla importada. 

Cada muestra se dividió en dos partes: en una de ellas 
se determinaron directamente humedad y sustancias volá­
tiles, grasa y cenizas; la otra porción se filtró en caliente, 
el agua se separó por centrifugación, y se determinaron en 
la grasa punto de fusión, índices de refracción, saponifica­
ción y yodo, números de Reichcrt-Meissl, Polenske y 
Kirschner, asi como el contenido de caroteno y vitamina A. 
Estas dos últimas determinaciones se hicieron en el filtrado 
y no directamente para evitar la emulsificación de los ex­
tractos; la cifra asi obtenida se corrigió posteriormente para 
expresar los resultados en la muestra original. 

TABLA I 

PROPORCIÓN DE HUMEDAD, CRASA T CENIZAS Y CONTENIDO DE CAROTENO T VITAMINA A EN MANTEQUILLAS MEXICANAS 

Munira Nom. 
Humedad y 

lanciaa volAtik* 
(%) CaroUno me/100 i 

12,6 
12,8 

16,0 

84,3 
81,3 

10.. 
11.. 
12. . 
13. . 
14#. 
15.. 
16. . 
17. . 
18*. 
19. . 
20'* 
21. . 
22** 

10.5 
12,0 
10.7 
16,3 
11.6 
12.8 
22.8 
13,6 
8,4 

13,7' 
8,8 

10.9 
10,0 
9,0 

11,6 
10,0 
10,0 
16,6 

87,0 
87,5 
87,5 
87,5 
86,0 
83,0 
88,5 
84,0 
76,5 
82,5 
85,0 
88,0 
87,5 
87,5 
89,5 
87,0 
90,0 
92,0 
89,0 
36,5 
87,5 

0,11 
1,40 
0,15 
0,03 

1,05 
0,01 
0,17 
0,09 
0,10 
0,11 
0,05 

1,70 
0,10 
0,43 
0,10 
0,13 
0,14 

0,09 

0,11 

0,000 
0,000 
0,000 
0,000 
0,000 
0,029 
0,118 
0,000 
0,000 
0,043 
0,215 
0,108 
0,199 
0,082 
0,085 
0,312 
0,220 
0,282 
0,122 
0,438 
0,184 
0,358 
0,348 
0,380 

0 
0 
0 

270 
1 280 
2100 
2 100 
1720 
3 490 
2 860 
2 760 
4 450 
2 980 
4 130 
2 980 
3 490 
3160 
3 380 
3 880 
2 550 
2 400 
3 260 
3 140 
8 270 

* de leche de cabra 
** de fabricación norteamericana 
••de fabricación danesa 
# salada 
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TABLA II 

CONSTANTES FÍSICAS T QUÍMICAS DE LA GRASA DE MANTEQUILLAS MEXICANAS 

Mui.tr. Nú.,, Punto de (utión Indícete 
re(nwcl6n 

índice de 
••IKtnifirviÓD 

(KOH) 
In.li re de yodo 

(llnnuí) 
Htm. de 

Rcichert-Mriau 
Núm. de Potarte 

Núm. d« 
Kiracbner 

,1 37,7 1,4615 189,5 73,3 • <1 <1 0,0 
S 36,7 1,4619 191,0 73,6 <1 <1 0,0 
a 40,3 1,4598 190,0 60,4 5.2 <1 3,6 
4 40,5 1,4583 212,4 57,4 8,0 <1 6,8 
5 34,5 214,9 48,0 8,7 1,0 6,8 
8 32,4 1,4572 220,3 49,1 11,7 1,7 8,1 
7 30,4 211,7 38,4 12,0 1,8 9,7 
8» 31,0 1,4564 227,0 29,4 15,2 5,3 10,0 

• 34,3 1,4568 219,0 46,0 14,2 2,1 12,3 
10 31,0 1,4539 236,4 33,5 20,2 4,6 14,6 
11 31,7 1,4539 235,6 33,5 22,6 2,5 15,1 
12 33,0 1,4572 225,5 39,7 19,4 3,4 16,0 
18 37,7 233,6 31,4 22,8 2,2 17,3 
14 33,0 1,4558 231,5 33,8 25,2 1,4 17,8 
15 32,9 1,4543 225,0 35,5 21,7 1,1 17,9 
16 33,8 1,4542 229,1 40,0 22,0 2,1 19,3 
17 33,6 1,4552 227,0 36,7 22,4 2,5 19,4 
18» 33,6 226,2 26,2 22,9 3,8 19,4 
10 32,0 221,0 37,3 27,8 2,6 20,2 
20" 32,5 1,4553 230,8 43,3 23,7 1,5 20,8 
21 34,6 1,4546 223,1 39,0 22,9 u 22,4 
22'" 32,0 1,4552 232,2 39,3 23,7 1,3 23,3 
28 32,3 1,4540 234,4 36,4 26,1 1.2 23,4 
24 227,0 32,8 30,4 2,6 

• de leche de cabra 
••de fabricación norteamericana 

•••de fabricación danesa 

Humedad y sustancias volátiles, punto de fusión, índi­
ces de saponificación y yodo, y números de Reichert-Mciasl, 
Polenske y Kirschner se determinaron por los métodos de 
la A. O. A. ('. (1). £1 contenido de grasa se valoró con 
butirómetro de Roeder, y las cenizas se obtuvieron por 
calcinación en mufla a 520*. Para determinar el caroteno 
se utiliió el método cromatográfico de Moore (8) y para la 
vitamina A el de Dann y Kvelyn (2), corrigiendo por caro­
teno de acuerdo con la fórmula 

/ U . L ~ \ 
L-461 0,14 I 

V M „ l U / 
El índice de refracción se midió con refractómetro de Abbe 
a temperaturas que fluctuaron entre 38 y 45°; para ex 
presar todos los valores a 40" se empleo el factor de correc­
ción de Tolman y Munson (11). 

RESULTADOS V DISCUSIÓN 

Del estudio de los datos consignados en las ta­
blas I y II se infiere que todas las muestras ana­
lizadas, con excepción de una, cumplen con los 
requisitos exigidos por la Dirección General de 
Normas (9) en lo que se refiere al contenido de 
agua y grasa. Se apegan también a estas especifi­
caciones los valores encontrados para el punto de 
fusión e índice de refracción. 

Arbitrariamente hemos agrupado las mante­

quillas analizadas en orden ascendente de sus nú­
meros de Kirschner (tabla II), lo que da una idea 
de su contenido en acido butírico. Este ordena­
miento corresponde de una manera general a los 
valores que para caroteno y vitamina A aparecen 
en la tabla I. 

El contenido de caroteno y vitamina A de la 
mayoría de las muestras presentadas es, dentro 
de ciertos límites, en todo similar al reportado 
para mantequillas de otros países (6, 12). Sin em­
bargo, en tres de estas muestras no se pudo demos­
trar la presencia de estas sustancias, y en dos mas 
los valores encontrados fueron sumamente bajos. 
Teniendo en cuenta que la vitamina A es bastante 
estable tanto durante la elaboración y pasteuriza­
ción de la mantequilla como en el almacenamiento 
prolongado (10), se pensó que estas dos últimas 
muestras pudieran ser adulteraciones o mixtifica­
ciones probablemente a base de aceites vegetales 
hidrogenados. 

Se observa (Tabla I) que el contenido de caro­
teno es mucho mas variable que el de vitamina A. 
Esto podría explicarse por diferencias en la cali­
dad de las pasturas suministradas al ganado, ya 
que estudios cooperativos efectuados en Estados 
Unidos muestran que variaciones en el contenido 
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de caroteno de las raciones alimenticias de las va­
cas hacen variar a su vez el de la leche produci­
da (10). 

En términos generales, en 15 de las 24 mante­
quillas estudiadas (de la 10 a la 24, Tabla II) las 
constantes ffsicas y químicas entran dentro de los 
límites especificados en la literatura científica (3, 
7), notándose que se acercan más hacia los límites 
inferiores; se exceptúan las cifras encontradas pa­
ra el índice ele yodo que, por el contrario, tienden 
a ser elevadas. Esto podría explicarse por varia­
ciones en el tipo de alimentación del ganado le­
chero, ya que Hunziker el al. (5) han encontrado 
que los alimentos oleaginosos y ciertos pastos dis­
minuyen el contenido de ácidos volátiles y aumen­
tan la proporción del oleico, mientras que los ali­
mentos amiláceos producen el efecto opuesto. 

Del estudio de las 9 muestras restantes se in­
fiere que 7 (de la 3 a la 9, Tablas I y II) son pro­
bablemente mezclas de mantequilla y aceites hidro­
genados, como indica lo bajo de las cifras para el 
índice de saponificación y números de Reichert-
Meissl, Polenske y Kirschner, y su pobre conteni­
do de caroteno. Por lo que se refiere a las mues­
tras 1 y 2, se trata seguramente de mixtificaciones 
con productos de origen vegetal, ya que su con­
tenido en ácido butírico, ácidos volátiles, caroteno 
y vitamina A es nulo. 

La diferencia más notable encontrada entre la 
mantequilla de leche de cabra y la de vaca (mues­
tras 8 y 18) se observa en el mayor contenido de 
ácidos grasos saturados y volátiles insoluoles de 
la primera. 

Por último, cabe señalar que la calidad de las 
muestras estudiadas, corre a la par con sus pre­
cios de adquisición. 

R E S U M E N 

En 24 muestras de mantequillas que se consu­
men en la ciudad de México, se llevaron a cabo 
las siguientes determinaciones: humedad y sustan­
cias volátiles, grasa, cenizas, caroteno y vitamina 
A ; punto de fusión, índices de refracción, saponi­
ficación y yodo, y números de Reichert-Meissl, 
Polenske y Kirschner. Tomando como base los 

resultados obtenidos, se discute el valor nutritivo 
y la calidad de los productos estudiados. 

SUMMARY 

Twenty four samples of Mexican commercial 
butter were analyzed for moisture and volatile 
substances, fat, ash, carotene and vitamin A , mel­
ting point, refractive, saponification and iodine in­
dexes and Rcichert-Mcissl, Polenske and Kirsch­
ner numbers. The nutritive value and quality of 
the products studied is discussed from the obtai­
ned data. 

ARMANDO RUIZ 
R E N E 0. CRAVIOTO 

Instituto Nacional de Nutríologfa, 
laboratorios de Investigación. 
Secretaría de Salubridad y Asistencia. 
México, D. F. 
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P R E P A R A C I Ó N D E A L G U N A S SULFAS 
C O M P L E J A S C O N E L H I D R O X I D O D E 

N Í Q U E L Y L A E T I L E N D I A M I N A ' 

En relación con el gran número de sulfas des­
critas hasta la fecha, se encuentran complejos me­
tálicos de las mismas en una proporción muy pe­
queña. Así, Erdos preparó en México complejos 
metálicos de las sulfas más comunes (1, 2). En 
su trabajo se da cuenta de la preparación y estu­
dio químico de algunos de estos complejos, utili­
zando el cobre como átomo central. Posteriormen­
te, Erdos y sus colaboradores señalan la prepara­
ción de sulfas complejas con otros metales como 
el zinc (3) y el cobalto (4). 

En estos trabajos se describe el empleo de la 
etilendiamina para la formación de los complejos, 
por la facilidad que esta sustancia tiene para for­
mar complejos con los metales del grupo de tran­
sición, propiedad derivada de la facilidad que pre­
senta para formar anillos pentagonales de coordi­
nación (5). 

En el presente trabajo se describe la prepara­
ción y estudio químico de complejos sulfamfdicos 
con el hidróxido de níquel y la etilendiamina, así 
como la probable fórmula de constitución de di­
chos complejos. 

Preparación del hidróxido de níquel. 

En la preparación de este producto, se utilizó la técnica 
descrita en Vanino (6), que consiste en lo siguiente: 

Procedimiento.—Para obtener 20 g de hidróxido de ní­
quel, se disuelven en 100 mi de agua destilada, 63 g de ni­
trato de níquel hexahidratado y se tratan en frío con 17 g 
de sosa libre de carbonato (50 mi de una solución al 25%), 
se filtra y se lava con agua fría hasta reacción negativa de 
álcali y nitratos, después con agua ligeramente amoniacal 
y, por último, con agua caliente. La sal de níquel de elec­
ción es el nitrato, ya que empleando el cloruro o el sulfato, 
al precipitar el hidróxido quedan englobados parcialmente 
como tales en el seno del precipitado. 

El precipitado obtenido por el método descrito, debe 
filtrarse por gravedad. Se observó que cuando el gel de 
níquel queda libre de iones, aparece en el agua de lavado, 
al estado de sol; de tal manera que este hecho es un indicio 
de la pureza del producto. 

El hidróxido de níquel obtenido, se deseca a la tempe­
ratura ambiente, se muele en un mortero y se valora el 
níquel para calcular el contenido real de hidróxido. El mé­
todo para la determinación de níquel que se escogió es el 
volumétrico descrito por Scott (7), basado en la combina­
ción cuantitativa entre el complejo aminado de níquel y 
el cianuro de potasio. En presencia de yoduro de plata, el 
cianuro de potasio reacciona selectivamente con el níquel 
según la reacción: 

[Ni(NH,)J SO, + 4 KCN — K, [Ni(CN)J + K.SO. + 
+ 6NH, 

* Extracto de la tesis de recepción del Sr. M . Bermea 
en la E. N. C. B. del Inst. Pol. Nao. de México. 

Cuando se ha formado el cianuro doble de níquel, el ex­
ceso de cianuro de potasio reacciona con el yoduro de plata, 
disolviéndolo. Esta disolución constituyo el punto final de 
la titulación, ya que se agregó una cantidad conocida de 
nitrato de plata y un exceso de yoduro de potasio. 

Preparación de los complejos suljamídicos can hidróxido 
de níquel y etitendiamina. 

En general como ha descrito Erdós (/. e.) para la pre­
paración de estos complejos, se disuelve el hidróxido del 
metal correspondiente en un exceso de etilendiamina para 
formar el complejo |Mc (en),->l(OH)j, del cual se desplazan 
una o dos moléculas de etilendiamina posteriormente por 
adición en frfo de la -tilia correspondiente. 

En el presente trabajo se disolvió hidróxido de níquel 
en etilendiamina en la relación de un mol de hidróxido de 
níquel a cuatro moles de etilendiamina, pues en una can­
tidad menor del último reactivo es muy difícil la disolución 
del hidróxido. El complejo asi obtenido se filtra por lana 
de vidrio para eliminar cualquier partícula no disuelta. 
Traube y Loewe (8) obtienen el mismo compuesto utili­
zando níquel «n polvo y etilendiamina en atmósfera de 
oxigeno. 

Al complejo (.\i(en),l(OH), se agrega la sulfa en la pro­
porción de un mol de sulfa a un mol del complejo anterior 
y se deja reposar, agitando de vez en cuando durante tres 
horas. El complejo sulfatiazol-niquel, suceinilsulfatiazol-
nlquel, sulfadiazina-nlquel y succinilsulfanilamida-nlquel, 
precipita espontáneamente en el seno de la solución, en 
tanto que la sulfapiridina-ntquei y la sulfanilamida-nfquel, 
sólo lo hacen por la adición de solventes orgánicos tales 
como alcohol etílico, acetona y éter. Estos dos últimos 
complejos se precipitaron con una mezcla de alcohol-éter 
(2:1 vols.) y esta misma mezcla se empleó en el lavado de 
todos los complejos preparados. Se escogió la mezcla al­
cohol-éter como liquido precipitante y de lavado, debido a 
que algunos alcoholes y cetonas son capaces de combinarse 
con el complejo |N'i(en)al(OH),, precipitándolo probable­
mente por combinación química (9) y porque hemos obser­
vado que la acetona, q ue con el mismo propósito fué utili­
zada por Erdós, se combina con el complejo (\¡(en),l(OH)j 
precipitándolo probablemente en forma semejante a como 
lo hacen algunos alcoholes (9). 

Como puede verse por los datos anteriores se emplea 
una cantidad de sulfa inferior a la que corresponde este-
quimétricamente para cuatro de los compuestos obtenidos. 
Esto se hizo, debido a que poniendo cantidades mayores o 
las que corresponden a la reacción estequimétrica, quedan 
pequeñas cantidades de sulfa libre que son difíciles de eli­
minar sin el empleo de acetona. Obtenidas en la forma 
descrita no queda sulfa libre, sino un exceso del complejo 
nlquel-etilentliamina, el cual se elimina fácilmente por la­
vado. 

Para la obtención de los complejos: sulfatiazol-niquel, 
sulfadiazina-nlquel, succinilsulfanilamida-nlquel y succinil-
sulfatiazol-nfquel, se empleó la siguiente técnica: 

En 20 mi de agua destilada se suspende 0,1 mol de hi­
dróxido de níquel y se añaden 0,4 moles de etilendiamina 
(40 mi de solución al 40%), se agita hasta disolución com­
pleta y se filtra por lana de vidrio. Al filtrado obtenido se 
agrega 0,1 mol de sulfa correspondiente y se agita para di­
solver. Al cabo de uno o dos minutos, precipita espontá­
neamente el producto, tornándose casi sólida la masa. Se 
suspende en alcohol-éter, se filtra y se lava hasta elimina­
ción total de etilendiamina y níquel. Se desecan al vacio y 
finalmente en estufa a 80°. 

Para la obtención de los complejos: sulfspiridina-níquel 

144 



C I E N C I A 

y aulfaníbimids-nfquel, se empleó la técnica anterior, pero, 
por no piecipitar espontáneamente al cabo do tres horas 
de reposo so añadieron 360 mi (6 vols.) de alcohol-éter. 
En cytas condiciones se obtienen dos fases: una de exlcr 
violeta cinto y consistencia fluida y la ctia de color vio­
leta obscuro y aspecto aceitoso. En el seno de esta últi­
ma precipita lentamente el complejo, quo so separa por 
filtración y »c lava como se indicó anteriormente. 

RESULTADOS 

Los rendimientos, calculados a base de la sul-
fa empleada, que te obtuvieron, se dan en la Ta­
bla I: 

TABLA I 

RENDIMIENTOS 

Com|il di* níquel, otilcaüiauíina y: Itend. ra s teór. Prict. Rrnil.ra% 

27,5 22,0 80,0 
Sulfadiazina 35,6 25,0 70,0 
Sulfatiazol 35,4 21,0 59,3 
Sulfapiridina 35,6 23,3 65,4 
Succinilsulfatiazol 56,8 40,0 70,4 

48,5 20,0 41,2 

TABLA II 

ANÁLISIS CUANTITATIVO DE AZT/rRE EN LAS SOLFAS 
COMPLEJAS 

Complejos du níquel, otilcmliaiuina y: 
Porcentaj do axufm Diferencia Complejos du níquel, otilcmliaiuina y: Teór. Prict. entre leór. y prict. 

11,50 11,30 —1,73 
Sulfadiazina 8,98 8,52 —5,13 
Sulfatiazol 17,77 18,07 + 1,67 
Sulfapiridina 9,00 8,68 —3,55 
Succinilsulfatiazol 11,27 lO.r.7 —3,57 
Succinilsulfanibunida 6,61 «,49 —1,81 

Se intentó la preparación de un complejo de 
sulfanilamida con el cloruro de níquel en vez del 
hidróxido. Se obtuvo el complejo Ni(cn)j Clj y se 
trató éste con sulfanilamida siguiendo la técnica 
antes descrita. 

TABLA III 

ANÁLISIS CUANTITATIVO DE NITRÓGENO EN LAS BOLPAS 
COMPLEJAS 

Complejo* de níquel, 
etilemliamina y: 

Porten!, de nitrógeno Diferencia porcentual entro leor. y prícl. 
Complejo* de níquel, 

etilemliamina y: 
Te6r. Prict. 

Diferencia porcentual entro leor. y prícl. 

20,10 20,27 +0,84 
23,56 23,14 —1,78 

Sulfatiazol 19,40 20,32 +4,74 
19,69 20,38 +3,50 

Succinilsulfatiazol... 17,25 17,59 + 1,97 
SiicciniUulíanilarnida 17,31 17,68 +2,13 

El análisis del producto logrado, por su bajo 
contenido en azufre, nos indica que una cantidad 
muy pequeña de sulfa fué capaz de sustituir mo­
léculas de etilcndiamína dentro del complejo. 

Los valores porcentuales teóricos están calcula­
dos en base a las fórmulas I y II. 

TABLA IV 

ANÁLISIS CUANTITATIVO DE NÍQUEL EN LAS BUL*AI 
COMPLEJAS 

Complejoa de níquel, elilendiamina y: 
Porcentaje de níquel Diferencia Complejoa de níquel, elilendiamina y: 

Teór. Práct. miro teor. y prict. 

10,54 10,70 + 1,61 
8,23 8,33 + 1,22 

Sulfatiazol 8,13 8,34 +2,68 
Sulfapiridina 8,25 8,53 +3,39 

10,33 10,37 +0,38 
12,10 11,69 —3,38 

De acuerdo con los datos analíticos obtenidos 
para azufre, nitrógeno y níquel, y habiendo calcu­
lado las relaciones atómicas en que se encuentran 
tos elementos cmanteados, se dedujo la fórmula 
estructural I para los primeros cuatro compues-
los: 

.¡C-NH, ' -M,N-C.% 

Esta fónnula está de acuerdo con la teoría de 
la coordinación de Werner, puesto que según ella 
existen seis ligandos neutros de coordinación para 
saturar el níquel. Según Ephraim, para metales 
de volumen atómico pequeño como éste, el máxi­
mo número de ligandos posible es seis, caso de los 
amoniacatos, y en el nuestro una molécula de 
etilendiamina es substituida por dos de sulfa. 

Para el succinilsulfatiazol-níquel y para la suc-
cinilsulfanilamida-níquel, los datos analíticos nos 
hacen suponer la fórmula siguiente: 

Esta fórmula no está de acuerdo con la teoría 
de la coordinación de Werner, y como la conside­
ración de incluir una molécula de agua dentro del 
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complejo no altera sensiblemente los porcentajes 
de azufre, nitrógeno y níquel, suponemos que este 
ae encuentra saturando la valencia residual libre, 
por lo que proponemos la fórmula III: 

En la tabla VI, se anotan los porcentajes teó­
ricos de azufre, nitrógeno y níquel para el succi-
nilsulfatiazol-níquel y succinilsulfanilamida-níquel 
calculados en base de las fórmulas II y III, así 
como los valores prácticos. 

HUMEDADES DE LAS 8ULFA8 COMPLEJAS 
(Determinadas a 80-90") 

Complejos de níquel, etilendiumina y: 

Sulfanilamida 
8ulf adiazina 
Sulfatiazol 
Su If ¡i pi nt ! i ii ; I 
Succinilsulfatiazol 
Succinilsulfanilamida 

10,82 
9,22 
5,57 
7,48 
0,30 
0,41 

TABLA VI 

VALORES TEÓRICOS PARA AZUFRE, NITROGENO Y NÍQUEL 
8EQCN FORMULAS II III Y VALORES PRÁCTICOS 

Análisis de: 
Valores 

tflÓT. formu­
li. II 

Valores 
leer. Una 

III 
Valores 

prácticos 

11,27% 10,94% 10,87% 
Nitrógeno 17,25 " 16,72 " 17,59 " 

10,33 " 10,01 " 10,37 " 
6,61 " 0,39 " 6,49 " 

Nitrógeno 17,31 " 16,70 " 17,68 " 
Níquel 12, Í0 " 11,67" 11,69" 

Los tres primeros valores de la tabla anterior 
corresponden al succinilsulfatiazol-níquel y los tres 
últimos a la succinilsulfanilamida-níquel. 

DETERMINACIÓN DE ALGUNAS PROPIEDADES DE 

LOS COMPUESTOS PREPARADOS 

Aspecto.—El aspecto de los compuestos obte­
nidos es el de polvos amorfos de color violeta-ro­
jizo. La sulfanilamida-níquel, la sulfapiridina-nf-
quel y el succinilsulfatiazol-níquel, son sustancias 
cristalinas de color violeta-rojizo. 

DENSIDADES DE LAS SILFAS COMPLE 
(Seul.lii6xilola8n.5-) \s PREPARADAS 

Complejos .le níquel, elilendif 

Sulfanilamida 
Sulfadinzina 
Sulfatiazol 
Sulfapiridina 
Succinilsulfatiazol. 
Succinilsulfanilamida 

1,280 
1,595 
1,507 
1,512 
1,402 
1,355 

Densidad.—Son compuestos más densos que el 
agua. 

Solubilidad.—Son compuestos solubles en agua 
—naturalmente sin dar reacciones del ion Ni—; 
en ácidos minerales y en ácido acético con destruc­
ción del complejo; solubles en álcalis diluidos y 
concentrados con destrucción del complejo en es­
tos últimos; insolubles en los solventes orgánicos 
más comunes; pero solubles en glicerina, etilengli-
col y propilenglicol. Estas solubilidades son co­
munes a las de los complejos de cobre, cobalto y 
zinc (1-4). 

Punto de fusión.—Todos los compuestos obte­
nidos funden con descomposición ennegreciéndose 
y a unos 30" antes de la temperatura de fusión, 
cambia su aspecto. Se observó que la fusión no 
es completa, ya que inmediatamente después de 
que empiezan a fundir (a una temperatura 1 6 2 o 

superior), el complejo hierve llenando todo el ca­
pilar de una espuma negra. Debido a estas dificul­
tades se reporta como punto de fusión la tempe­
ratura que se lee en el momento en que el com­
puesto comienza a fundirse. En la Tabla VIII se 
dan los puntos de fusión de los complejos prepa­
rados y de las sulfas libres correspondientes. 

TABLA VIII 

PUNTOS DE FUSIÓN DE LAS SULFAS COMPLEJAS PREPARADAS 
Y DE LAS SULFAS LIBRES CORRESPONDIENTES 

Complejos de níquel, 
etilendiamina y: 

Temp. de fu-
aión de los 
complejos 

Temp. de fusión do 
la aulfa pura 

Sulfanilamida 231° 164,5-166,5° 
Sulfadiazina 210° 2.'»4,O-256,0° 
Sulfatiazol 235° 200,0-202,0° 
Sulfapiridina 225° 190,0-193,0° 
Succinilsulfatiazol 231° 192,0-195,0° 
Succinilsulfanilamida.. .. 23fi° 200,0-202,0° 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

De la fórmula propuesta para los complejos de 
la sulfanilamida, sulfatiazol, sulfadiazina y sulfa­
piridina con el hidróxido de níquel (fórm. I), se 
deduce que en la obtención de los complejos, los 
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compuestos reaccionantes deberán guardar la re­
lación de un mol de hidróxido de níquel, dos mo­
les de solfa y tres moles de etilcndiamina. Sin em­
bargo, las experiencias llevadas a cabo nos demos­
traron que el hidróxido de níquel para ser disuclto 
en etilcndiamina, debe agregarse en exceso, ya que 
en la cantidad teórica es muy difícil la disolución 
del hidróxido de níquel. La concentración de sulfa 
usada en la reacción es la mitad de la concentra­
ción que teóricamente ha de usarse. Esto se hizo 
con el objeto de que no pueda quedar sulfa libre 
en el seno del complejo al precipitar este; en esta 
forma se evita el empleo de acetona como líquido 
de lavado, pues observamos que en este caso, no 
es aplicable, debido a que es capaz de precipitar 
el complejo (Ni(en)j(OH)], dando compuestos de 
aspecto semejante a los complejos de las sulfas. 
Parece que también se combina con las sulfas 
complejas, ya que cuando son puestas en contacto 
con este solvente, cambian notablemente su as­
pecto. 

Con la técnica de preparación anotada, queda 
con los compuestos obtenidos un exceso del com­
plejo [Ni(en)j(OH)]t el cual es eliminado con la­
vados de alcohol-éter. 

En el caso de la sulfanilamida-níqucl, se pudo 
comprobar que sí es practicable la reacción entre 
un mol del complejo [Ni(cn)j(OH)!t y de dos mo­
les de 8ulfanilamida, pues los análisis hechos en 
una muestra preparada en esta forma, dieron los 
mismos resultados que la muestra obtenida por la 
técnica general descrita. En este caso, la sulfa li­
bre que puede quedar impurificando el complejo, 
fué eliminada al lavar con alcohol-éter, pues ob­
servamos que la sulfanilamida es bastante soluble 
en esta mezcla. 

En las succinil-sulfas, los complejos prepara­
dos se formaron haciendo reaccionar los substitu-
yentes en la proporción que se deduce de la fórmu­
la propuesta para estos compuestos y, sin embargo, 
no se notó que hubiera quedado un exceso apre-
ciable de sulfa libre. 

Con el sulfatiazol trató de prepararse el com­
plejo, utilizando la reacción de dos moles de sulfa, 
por uno del complejo [Ni(en)j](OH)i y se obtuvo 
una masa de consistencia pegajosa en la que, la­
vada y desecada, se determinó azufre, nitrógeno 
y níquel, obteniéndose valores (principalmente pa­
ra azufre y nitrógeno), diferentes a los que arroja 
el análisis del complejo preparado por la técnica 
general. Las relaciones que guardan entre sí los 
elementos cuanteados, calculadas a base de los 
porcentajes obtenidos en el análisis son las siguien­
tes: 1 Ni por 12 N y 5 S. Tomando en cuenta 
estos resultados, parece probable que haya que­
dado un exceso de sulfa libre. 

Trató de obtenerse una sal compleja de sulfa­
nilamida, etilendiamina y cloruro de níquel, si­
guiendo la técnica descrita en la parte experimen­
tal de esto trabajo, los análisis del compuesto lo­
grado nos demostraron por su bajo valor de azu­
fre, que el complejo [Xi(en)>] Cl , , es lo suficiente­
mente estable para no permitir la sustitución de 
ligandos etilendiamina por moléculas de sulfani-
lainida. 

Algunos de los compuestos obtenidos, trataron 
de rccristalizarse de sus soluciones acuosas, en ba­
ño de agua caliente y a la temperatura ambiente. 
En caliente el complejo se descompone fácilmente 
y aparecen sustancias cristalinas que al analizarse 
y determinar sus constantes físicas se encontró 
que se trataba de las sulfas libres correspondientes. 
En las aguas madres no se presentan las reacciones 
del catión níquel. En las soluciones acuosas deja­
das a la temperatura ambiente, al calió de 4 6 5 
días aparecían cristales que como en el caso ante­
rior resultaron ser sulfa libre. 

Suponemos que el agua es capaz de desplazar 
a las moléculas de sulfa del complejo, tomando su 
lugar dentro de él, según la reacción siguiente: 
|Ni(en),(Sulfa),](OH), -f- 2H,0 -» |Ni(en) , (H,0) ,J . 

-(OH), + 2 sulfa 

Tomando en cuenta los resultados de los aná­
lisis cuantitativos y las propiedades de estos com­
puestos anotadas en la parte experimental de este 
trabajo y conocida la facilidad con que la etilen­
diamina forma complejos de anulación pentagonal 
con los metales seminobles del Sistema Periódico 
de los Elementos, se considera que las fórmulas 
estructurales de estos complejos corresponden a 
las I y I I I . 

Los valores teóricos de nitrógeno, azufre y ní­
quel y las diferencias en porcicnto entre valorea 
teóricos y prácticos, están calculadas considerando 
para los complejos preparados las fórmulas ci­
tadas. 

Puede observarse en las Tablas III y I V que 
los errores para nitrógeno y níquel son en general 
positivos, lo que nos hace suponer que algo del 
complejo do hidróxido trietilendianiin-níquel, es 
fuertemente absorbido sobre las sulfas complejas, 
no siendo eliminado totalmente por los lavados. 
En la Tabla II, se observa que los errores en las 
determinaciones de azufre son negativos, hecho 
que viene a confirmar la suposición anterior. 

R E S U M E N 

Se obtuvieron seis hidróxidos complejos de las 
sulfas con el hidróxido de níquel y la etilendia­
mina, haciendo reaccionar estos compuestos en la 
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proporción de 1 mol de hidróxido de níquel, 4 mo­
les de etilendiamina y 1 mol de cada una de las 
siguientes sidfas: sulfanilamida, sulfadiazina, sul-
fatiazol, sulfapiridina, succinilsulfutiazol y succi-
nilsulfanilamida. Tres de los compuestos obteni­
dos se presentan al estado cristalino (sulfanilami­
da, sulfapiridina y succinilsulfatiazol). 

Se dan algunas de sus propiedades físicas y 
químicas y se deducen de los valores obtenidos 
en las determinaciones de azufre, nitrógeno y ní­
quel, sus pesos moleculares y además las fórmulas 
probables. 

RESUME 

On a obtenu six hydroxides complexes des sul-
fas avec l'hydroxide de niquel et l'étilendiamine, 
en faisant réagir ces composés dans la proportion 
d'un mol d'hydroxide de niquel, 4 mois d'étilen-
i liai ni ne et un mol de chacune des si il fas suivan­
tes: sulfanilamide, sulfadiazine, sulfatiazol, sulfa-
pihdine, succinilsulfatiazol et succinilsulfanilami-
de, sulfapiridine et succinilsulfatiazol). 

On présente quelques-unes de ses propiétés 
physiques et chimiques et on déduit des valeurs 

obtenues dans les déterminations de soufre, nitro-
gene et niquel, leurs poids moléculaires et formu­
les probables. 

J . ERDOB 
M . BERMEA 

Laboratorio de Química Orgánica, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. P. N. 
Mexico, D. F. 
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S Í N T E S I S D E U N N U E V O E S T E R D E L 

A C I D O D I F E N I L A C E T I C O 

Entre los esteres del ácido difenilacétioo que 
han encontrado mayor aplicación dentro del cam­
po de la medicina se encuentra, sin duda, el die-
tilaminoetflico, cuyo clorhidrato (I) es conocido 
con los nombres de "Trasentina" (Laboratorios 
Ciba, S. A.) y "Antispasmol" (Laboratorios Hor­
mona) : 

CM-CO-O-CM,-CH,-N 

Se citan también algunos más que poseen igual­
mente propiedades antiespasmódicas y a la vez, 
como es muy frecuente entre estos compuestos, 
en mayor o menor grado, antihistamínicas y de 
acción anestésica local, como el clorhidrato del és-
ter 4-morfoliniletílico (II) (1): 

H 
a. CH-CO'O-CMJ-CH, 

- O 
así como aquellos deriva<los igualmente de la 
morfolina en los que ésta se halla unida al resto 
de la molécula por los carbonos 2 ó 3, incluso con 
mayor número de carbonos intermedios (propil y 
butil) y sus bromhidratos correspondientes. 

Con estos antecedentes nos hemos propuesto 
continuar esta serie de trabajos comenzando por 
la preparación del éster N-piperidiletanólico, del 
que cabía presumir propiedades análogas y cuya 
fórmula (clorhidrato) es (III): 

•0-CH z -CH¡ — ^ 

METODO 

Para ello se preparó primeramente el cloruro del acido 
difenilacético por la acción del cloruro de tionilo sobre este 
ácido (IV) y la N-etanol piperidina a partir de la piperidi-
na1 y la clorhidrina del glicol (V) (2). 

1 La piperidina fué también preparada por reducción 
do la piridina con sodio y alcohol absoluto. 

CMjOM 

Kl paso final, consistente en la condensación de estos 
dos productos, como indica la reacción (VI), se intentó 
primeramente a partir de 11,5 g (0,05 mol) del cloruro de 

H - C H , - N ^ ~ ^ -

H-CQ.Q .CM;-ÇH}-r^ ^ 

difenilacetilo y 12,9 g (0,1 mol) de la etanol piperidina, di­
solviéndolos por separado en benzol anhidro, agregando la 
primera solución sobre ln segunda, gota a gota, en bailo de 
hielo y con agitación mecánica. Se deja reposar hasta el 
dfa siguiente y se filtra lavando el precipitado con benzol. 
El liquido bencénico se lava con solución de sosa cáustica 
al 30% hasta pH—8 y después con agua destiladn hasta 
reacción neutra. La solución bencénica asi lavada se coloca 
en un embudo de separación y se extrae con ácido clorhí­
drico diluido (50 mi del ácido concentrado con 300 mi de 
agua), efectuando las extracciones en forma que nunca re­
sulte lo co|>a acuosa con reacción acida con papel de púr­
pura de bromccresol. 

Todos los líquidos de extracción reunidos se destilan al 
vacio hasta obtener una pasta como residuo, que se trata 
con benzol anhidro y se destila de nuevo, repitiendo este 
tratamiento hasta eliminar ce mplctamcntc el agua. 

1.a solución de este residuo en benceno caliente, se filtra 
y se deja enfriar paro que cristalice. 

Este procedimiento, que da buenos resultados para el 
"Antispasmol", dio un rendimiento casi nulo en el caso 
presente, por lo que se cambió de técnica, empleando la 
descrita por Chcncy y Bywater (1), que se Hevó a cabo do 
la forma siguiente: 

17,9 g de cloruro de difenilacetilo ilisueltos en 250 mi 
de benzol anhidro se agregan, gota a gota, sobre 22,15 g do 
etanol piperidina (proporciones equimoleculares) disueltos 
en 400 mi de benzol anhidro, en bafio de hielo y con agita­
ción mecánica, empleando en ello unas dos horas, y se deja 
reposar hasta el día siguiente. 

fie filtra el precipitado formado, de aspecto cristalino; 
se lava con benzol y se elimina el benzol en estufa y en de­
secador con vacio abierto. Se recristaliza en acetato de 
etilo hasta punto de fusión constante, lo que requiere dos 
recristalizaciones. 

En la determinación del punto de fusión se observa un 
reblandecimiento n 138-139" y después funde bruscamente 
a 159°. 

Se hicieron determinaciones macroqulmicns de nitróge­
no y cloro, que dieren el siguiente resultado: 

Calculado Encontrado 
Nitrógeno 3,89% 3,71% 
Cloro 9,87% 9,49% 

En vista de estos resultados satisfactorios se procedió 
al análisis elemental cuantitativo microqufmico completo, 
por duplicado, obteniéndose los resultados siguientes: 
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Calculado 

C 70,10% . 
H 7,23% . 
N 3,89% . 
Cl 9,87% . 

09,90% 
7,36% 
4,05% 

10,15% 

70,20% 
7,48% 
3,92% 
10,17% 

Resultados que concuerdan con los cálculos teóricos'. 

CARACTE MÍSTICAS DEL COMPUESTO OBTENIDO (III) 

Cristales blancos que observados con el mi­
croscopio polarizante presentan el aspecto de in­
dividuos maclados, muchos en forma de maclas 
polisintéticas. Abundan también los cristales aci­
culares constituyendo esferocristales. Queda pen­
diente de resolver si los cristales son monoclínicos 
o triclínicos mediante el empleo del goniómetro. 
Son ligeramente higroscópicos y algunos presentan 
gran tamaño, llegando a alcanzar hasta cuatro 
centímetros de longitud. De sabor amargo, que 
dejan una sensación de anestesia sobre la lengua 
y el paladar. Su punto de fusión es de 159" con 
un previo reblandecimiento a 138-139°. Es solu­
ble en agua, alcohol, cloroformo y ácido acético 
y en acetato de etilo en caliente e insoluble en 
sulfuro de carbono, tolueno, benceno y éter. 

La determinación directa de la acidez debida 
al ácido clorhídrico como clorhidrato da 107 mg 
de NaOH por g siendo la teórica 111. 

La determinación del índice de saponificación 
con NaOH 0,5N en alcohol etílico da resultado 
negativo aún con reflujo de 8 h. En solución con 
alcohol isopropílico se consigue la saponificación 
completa en 6 h, obteniéndose resultados que 
coinciden con los teóricos. A idénticos resultados 
se llega con el "Antispasmol", todo lo cual pone 
de manifiesto la dificultad de saponificación que 
presentan estos esteres. 

ESTUDIO FARMACOLÓGICO 

1.—Acción analítica por bloqueo nervioso''. 

Para comprobar esta propiedad se utilizó una prepara­
ción neuromuscular ciático-gastroenemio de rana, intere­
sando las modificaciones que se presentaron en alargamien­
to de los periodos de latencia y la disminución en la am­
plitud de la contracción muscular hasta desaparecer. 

Haciendo un estudio comparativo con una solución de 
proealna a igual concentración, se observó que el bloqueo 
del nervio con la sustancia problema se presentó en un 
tiempo de 14 min y con la proealna a los 25 min. 

1 Debemos estos análisis a la amabilidad de la Srta. 
Amparo Barba, Ing. Químico y Jefe del Departamento 
Microanalftico de los Laboratorios Syntcx, S. A. 

* Tanto este estudio, como su redacción se deben a la 
amabilidad del Pasante de Medicina Rural Sr. Salvador 
Rulz, y las experiencias fueron realizadas en el laboratorio 
de Fisiología y Farmacología de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, I. P. N. 

t.—Su acción ontiespasmódica1. 
Se utilizó el intestino aislado de cuy mantenido en su­

pervivencia en bafio de Dale. Se produce la tetanización 
del mismo mediante la perfusión de 0,5 mi de una solución 
de Neostigmina al 1:2 000. El intestino se contrae y, puesto 
en marcha el quimógrafo, se ve que traza una meseta. 
Cuando se está seguro do que cl intestino no relajará por 
si solo, se perfunde 0,2 mg del nuevo éster, pudiendo apre­
ciarse pocos segundos después que cl intestino relaja hasta 
alcanzar gradualmente la linca basal. 

Descando comparar la acción antiespasmódica del nue­
vo éster con la de un producto ya conocido, se utilizó con 
este fin el "Antispasmol" de los Laboratorios "Hormona", 
S. A. (clorhidrato del éster dietil aminoetflico del ácido 
difenil acético). 

Un segmento de intestino de cuy, mantenido en super­
vivencia en bafio de Dde es utilizado para la experiencia; 
se produce la tetanización del mismo mediante la aplica­
ción de 0,5 mi de una solución acuosa de Neostigmina al 
12 000, y después de que se ha logrado el trazo de una me­
seta, bastante prolongada, signo inequívoco de que el in­
testino no relajará por si solo, se hace la perfusión de 0,2 
mg de Antispasmcl, se produce una relajación completa, 
hasta alcanzar la línea basal, con una pendiente y en un 
tiempo sensiblemente igual a como ocurrió con el nuevo 
éster. 

3) .—A cción del nuevo éster sobre la presión arterial. 

o). Sobre el conejo.—Conejo de 3 400 g de peso, aneste­
siado con una solución de urctano al 10%, de la cual se 
inyectaron intraperitoncalmentc (12 ml/Kg de peso). Va-
gotomfa bilateral. Registro directo de la presión arterial 
carotídea. 

Inyección, por vía endovenosa, de 3,4 mg del nuevo 
éster (1 mg por Kg de peso). Calda inmediata de la presión 
arterial y producción del icflejo opresor correspondiente. 
Recuperación del animal. 

Después de la recuperación total se inyectaron también 
por vía endovenosa 6,8 mg del nuevo éster (2 mg/Kg de 
peso) repitiéndose cl mismo fenómeno que cen la dosis an­
terior, solamente que mucho más acentuado, es decir hubo 
calda de la presión arterial, seguida del reflejo opresor ha­
bitual. 

6). Sobre la presión arterial del perro.—Perro de 20 Kg 
anestesiado con Nembutal Abbot, del cual se inyectaron 
40 mg/Kg de peso por vía intraperitoncal. Animal no va-
gotomizndo. Registro directo de la presión arterial caro­
tídea. Inyección endovenosa de 0,5 mg/Kg peso, del nuevo 
éster, 1 mg, y 1,5 mg- Se deja recuperar el animal en cada 
caso. Se repite la inyección de cantidades iguales del An­
tispasmol "Hormona". En cada caso, el nuevo éster pro­
dujo una caída de la presión arterial transitoria y directa­
mente proporcional a la dosis inyectada. Los resultados 
obtenidos con cl "Antispasmol" "Hormona" fueron sensi­
blemente iguales a los logrados con el nuevo éster. 

4) .—Efectos sobre la respiración. 

Se utilizan como animales de experimentación el cenejo 
y el perro, los mismos empleados para la prueba de presión 
arterial, obteniendo simultáneamente en cada caso el re­
gistro directo de la amplitud y frecuencia respiratorias por 
cánula traqueal conectada a un tambor de Marey. 

1 Estas experiencias so realizaron bajo la dirección del 
Dr. Ciro Azcoitia. en el Depto. de Farmacología de los 
Labs. "Ho.-oona', S. A. 
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El nuevo áster produce un ligero aumento en la fre­
cuencia y amplitud respiratoria-! de muy corta duración. 
El efecto es sensiblemente igual en el conejo que en el perro. 
La reacción del Antispasmol "Hormona" parece ser menos 
significativa sobre la frecuencia respiratoria que la del nue­
vo éster. 

RESUMEN 

Se ha preparado un nuevo compuesto de no­
tables propiedades como antiespasmódico y anes­
tésico local que corresponde al clorhidrato del és­
ter N-piper¡diletanólico del ácido difenilacético, 
dándose a conocer sus características principales 
de las que resaltan la poca higroscopicidad del 
producto en comparación con otros similares. 

Se ha efectuado un estudio farmacológico pre­
liminar de su acción antiespasmódica; de bloqueo 
nervioso y sobre la presión arterial y la respiración 
comparativamente con el "Antispasmol" de los 
Laboratorios "Hormona" S. A. y con la procaína. 

Como resumen de estas experiencias resulta 
que el nuevo éster ejerce una acción de bloqueo 
nervioso que resulta comparativamente superior 
a la que se observa con procaína. Posee también 
una acción antiespasmódica sensiblemente igual al 
"Antispasmol" "Hormona" y determina una caí­
da transitoria y poco marcada de la presión arte­
rial con ligera acción sobre la respiración, análo­
gamente a ese producto! 

Se prosigue el estudio de este compuesto, muy 
especialmente en lo que se refiere a rendimientos 
y a su posible acción antihistamínica, toxicidad y 
otros aspectos farmacológicos. 

R E S U M E 

II a été preparé un nouveau composé de quali-
tés notables, comme anti-spasmodique et anesthé-

sique local, qui correspond au chlorhydrate de l'es­
ter X-piperidilétanolique de l'acide difénilacétique, 
et on fait connaître ses caractéristiques princi­
pales, lesquelles font ressortir le peu d'hygrosco-
picité du produit, comparé aux autres similaires. 

On a fait une étude pharmacologiquc prélimi­
naire tle son action anti-spasmodique, de blocus 
nerveux et de la pression artérielle, ainsi que de la 
respiration, le comparant à P'Antispasmol" des 
Laboratoires "Hormona" et à la procaïne. 

(̂ omme résumé de ces expériences il résulte 
que le nouvel ester excerce une action de blocus 
nerveux, comparativement supérieur à celui que 
l'on observe avec la procaïne. Il possède également 
une action anti-spasmodique à peu près pareille 
à r"Antispasmol" "Hormona" et provoque une 
chute transitoire et peu marquée de la pression 
artérielle, avec action légère sur la respiration, de 
façon analogue à ce produit. 

L'étude de ce composé se poursuit tout spé­
cialement en ce qui concerne les rendements et à 
sa possible action anti-hystaminique, sa toxicité 
et autres aspects pharmacologiques. 

E . M U Ñ O Z M E N A 

E . F . M A V I L BUENO 

Laboratorio de Química Orgánica, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I.P.N. 
México, D. F. 
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S Í N T E S I S D E U N A N T I H I S T A M I N I C O 

N U E V O 

Por el conocimiento que hasta el presente se 
tiene de las relaciones que existen entre la estruc­
tura molecular y las propiedades antihistamínicas 
(1, 2) se pensó que un compuesto en el que el 
hidrógeno amínico de la fenil-lxmcil-amina estu­
viera sustuitido por la N-etilen-morfolina deberta 
poseer esta propiedad farmacológica, y el objeto 
de este trabajo ha sido realizar esta síntesis y 
comprobar esa cualidad, habiéndose obtenido dos 
sales del compuesto citado: el clorhidrato y el 

. oxalato. 

PARTE EXPERIMENTAL1 

a) . Síntesis de la fenilbencilamina (III). 

Procedimiento.—Se mezclan 15 mi de cloruro de benei-
lo (II) y 45 mi de anilina (I) recién destilada; se agita y 
se enfria de tal manera que la temperatura no suba de 
30". Después de 12 h de reposo se termina la reacción. 
Se alcaliniza con lejía de sosa y se arrastra con vaper la 
mayor parte de la anilina; queda como residuo un aceite 
espeso, al que se agrega HC1 al 15% hasta que todo se 
disuelva. Esta solución es tratada después con álcali para 
dejar libre la base, que cristaliza en forma de agujas y se 
recristaliza en alcohol (3). 

Se obtuvieron 16 g con p.f. de 37°. (Sefíalado en la bi­
bliografía 37-38°). 

Rendimiento teórico 21,6 g 
Rendimiento prácticc 16,0 g (74%) 
Reacción: 

c , m ' c - © - ~ 0 - n h , " < h h O 

b) . Síntesis de la etanol morfolina (VI). 

Procedimiento.—Se colocan en un matraz de fondo re­
dondo 87 g (un mol) de morfolina (IV) y 80,5 g (un mol) 
de clorhidrina del glicol (V), se agregan 138 g (dos moles) de 
carbonato de potasio anhidro, todo disuelto en 400 mi de al­
cohol absoluto. Se monta un aparato para reflujo y la mez­
cla se hierve a reflujo durante 6 a 8 h con un tubo de clo­
ruro de calcio en el extremo del refrigerante para evitar 
la hidratación. Después del reflujo filtiar para separar el 
carbonato de potasic; el líquido filtrado se destila a presión 
reducida, se obtiene una sustancia soluble en agua, de as­
pecto viscoso de D» - 1,0724. Se obtuvieron 76 g. 

Rendimiento teórico. . 
Rendimiento práctico. 
Reacción: 

131 g 
76 g (57,1%) 

•OCH,-CH;OM^ii>0^ \-CH,-CH;OM 

c.) Obtención del derivado clorado de la etanol-morfolina 
(VII). 

Procedimiento.—En un matraz de tres bocas se c< locan 
65,5 g de etanol morfolina (VI) y 74,3 g de clorure de tic-

1 Véase el cuadro general al final de la parte experi­
mental. 

nilo. Se monta un aparato de reflujo y la mezcla se hierve 
por tres horas. Pasado este tiempo se destila a presión 
ordinaria el cloruro de tionilo excedente. El residuo que 
queda en el matraz se disuelve en agua (la menor canti­
dad posible), se agregan 3-5 g de cnibón para purificar; 
se filtra y se deja cristalizar. De esta manera se obtiene 
una sustancia cristalina que funde a más de 200° con 
descomposición. Se obtuvieron 30 g. 

Rendimiento teórico 74,7 g 
Rendimiento práctico 30,0 g (40%) 

N-CHJ-CHJ—OH'SOO: -
0 ^ ~ ~ ^ N - C M ¡ - C M , - C 

Como este compuesto no se encontró en la bibliogra­
fía, se comprobó su naturaleza química mediante las de­
terminaciones de nitrógeno y cloro, cemo se indica en la 
parte analítica. 

d). Condensación de la fenilbencilamina con el derivado 
clorado de la elanol morfolina. 

Procedimiento.—En un matraz de tres bocas provisto 
de refrigerante se cok can 4,5 g de sodamida disueltos en 
400 mi de tolueno anhidro y se añaden 6,47 g (0,035 g de 
mol) de fenilbencilamina (III); esta mezcla se hirvió a re­
flujo en batió marla durante 3 h. Después se agregaren 
5,23 g (0,035 g de mcl) del derivado clorado (VII) en pe­
queñas porciones y agitando; se volvió a hervir a íeflujo 
por 8 h más; al terminar el reflujo se deja enfriar y se 
lava cen agua; la capa de tolueno es separada y la de agua 
saturada con K,CO, anhidro y extraída tres veces con éter 
(4). Los extractos mezclados y la capa de tolueno se des­
tilaron en un matraz de Claiscn; el residuo se destiló al 
vacio y se obtuvo una sustancia de color rojizo obscuro, 
viscosa, con fluorescencia verde. Se obtuvieron 8,67 g. 

Rendimiento teórico 10,36 g 
Rendimiento práctico 8,67 g (83,7%) 

Esta sustancia (VIII) se obtuvo en forma de base; a 
partir de esta se logró el clorhidrato (IX), haciendo pasar 
HC1 seco a la solución etérea anhidra y la sal se lavó con 
éter y recristalizó en alcohol. Se obtuvieron unos cristales 
de color verde, p.f. 204-208°. Sclublc en agua, éter, cloro­
formo y propilénglicol. Insoluble en etilénglicol. Los aná­
lisis de esta sal se indican en la paite analítica. 

A partir de esta sal se obtuvo el oxalato (X). Se di­
suelve el clorhidrato en agua y se neutraliza con NaOH 
para dejar la base libre. Esta base 5,328 g (0,018 g de 
mol) se disolvió en alcohol isopropílico y se agregaron 
3,231 g (0,018 g de mol) de ácido oxálico disueltos en al­
cohol isopropílico en caliente (5). Se dejó enfriar y sé ob­
tuvo una sustancia ciistalina de color verde claro, p.f. 
195-196°. Se obtuvieron 4,35 g. 

Rendimiento teórico 6,94 g 
Rendimiento práctico 4,35 g (62,6%) 

Soluble en agua, alcohol, propilénglicol; insoluble en 
acetona, cloroformo y etiléngliccl. 

Los análisis correspondientes a esta sal se indican en la 
parte analítica. 

El peso molecular de estas dos sales no se pudo deter­
minar por el método de Rast, pues estas sales no son so­
lubles en alcanfor. 
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ESTUDIO ANALÍTICO 

Determinación de cloro en el derivado clorado de la 
i tamil morfolina 

Para las determinaciones de cloro en las combinaciones 
orgánicas, es necesario primero hacer una destrucción de 
la materia orgánica. 

Procedimiento del peróxido de todio.—Se calientan 0,2-
0,3 g de la muestra con una mezcla de 10 g de KOI! en 
polvo y 5 g de peróxido de sodio en un crisol de hierro o 
níquel. Se calienta primcio en la estufa a 85". Después 
de algún tiempo se calienta en un mechero o se peno en la 
mufla hasta que se funda el fundente. Se enfria, se trata 
el producto con agua; se filtra, se afiade UNO, y se de­
termina el halógeno en forma de sal de plata. La sal de 
plata se determinó por el método de Vclhard (7). 

El resultado obtenido fué el promedio de tres determi­
naciones. 

Para mejci comprobación de las fórmulas se llevó s 
rnbo el análisis de sus componentes, mediante determina-
cienes micrcqulmicas con los siguientes resultados1: 

Valores obtenidos para el clorhidrato 

Calculado Encontraio 
Carbono 6.8,5 63,42 68,61 
Hidrógeno 7fi 7,53 7,62 
Nitrógeno. 8,4 8,01 8,30 
Cloro 10,8 10,53 — 

Valores obtenidos para rl oxalato 

Calculado Encontrado 
Carbono 65,3 63,96 64,31 
Hidrógeno 6,7 6,92 6,61 
Nitrógeno 7,3 6,91 0,80 

0 ^ A 

0/—\t 

°\_/ 
N - C M J - C M J - O H 

/ 
Qr*rO 

MtCN 

CM, 
I . C00H 

— CO0M 

Calculado Encontrado 
Cloro 23,74% 22,8% 

La determinación de nitiógeno en la nusma sustancia 
se hizo por el método de micro Kjeldhal (8). El resultado 
obtenido fué el promedio de tres dctci minaciones. 

Calculado Encontrado 
Nitrógeno 9,4% 8,35% 

La determinación del halógeno en el compuesto final 
se hizo por el método de Volhaid, y el nitiógeno de las 
dos sales obtenidas, el clorhidrato y el oxalato se recono­
ció por micro Kjeldhal, siendo los valores obtenidos muy 
próximos a los calculados en las fórmulas correspondien­
tes. 

ESTUDIO FARMACOLÓGICO1 

Para demostrar la acción de estos antihistaml-
nicos, de prevenir o inhibir los efectos de la hista-
mina, se practica un experimento de control que 
incluya la histainina in vitro con intestino de co­
nejo, agregando el antihistamfnico y se observa la 
capacidad de inhibir la contracción histamínica; o 
bien administrar el antihistamfnico al animal de 

1 Debemos estos datos a la amabilidad de la Srta. Am­
paro Barba, Ing. Químico y Jefe del Depto. Microanalltieo 
de los Laboratorios "Syntcx", S. A. 

* Este estudio se llevó a cabo en el Laboratorio de Fi­
siología y Farmacología do la Escuela Nacional de Cien­
cias Biológicas, bajo la dirección de los Proís. Dr. Alberto 
Folch y Pí y Dr. Guillermo Figueroa C. 
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experimentación tu vivo para protegerle de la ac­
ción mortal de la histamina. 

Se hizo el estudio tn nitro del compuesto sinte­
tizado para comprobar su acción antihistamínica. 

Prueba in vilro.—Se usó un dispositivo para 
hacer el registro de los movimientos del intestino 
aislado del cuyo. Se disecó un cuyo hembra, se 
tomó una tira de intestino y se colocó en un baño 
con Ringer-Tyrode a 38°. Se hizo el registro nor­
mal de los movimientos del intestino. Se fueron 
agregando diferentes concentraciones dn histami­
na desde un microgramo hasta que se obtuvo 
respuesta a la histamina. Se agregaron 9 ng de 
histamina obteniéndose una elevación de la con­
tracción; esta elevación se tomó como tipo para 
ver la inhibición de la sustancia problema. En 
seguida se lavó la preparación y se agregó la sus­
tancia problema en la misma concentración pero 
variando el tiempo. 

Se agregaron 9,6 ug de la sustancia problema, 
se hizo el registro; a los tres minutos se agregaron 
9 ug de histamina notándose una disminución de 
la contracción en relación con la contracción tipo. 
Se lavó la preparación, se agregaron 9,6 jig de la 
sustancia problema, se hizo el registro; a los seis 
mirutos se agregaron 9 fig de histamina, en este 
caso hay una disminución menor en relación con 
la contracción tipo. Se lavó la preparación, se 
agregaron 9,6 ¡ig de la sustancia problema, se hizo 
el registro; a los quince minutos se agregaron 9 
ug de histamina, observándose una inhibición de 
la acción de la histamina pues no hay elevación 
de la contracción. Se lavó la preparación y se 
agregaron 9 ug de histamina para comprobar que 
el intestino seguía trabajando y que la sustancia 
había inhibido la acción de la histamina, obte­
niéndose respuesta al agregar la histamina. 

Las gráficas obtenidas no son continuas por­
que mientras se hacían lavados de la preparación 
se desconectaba el quimógrafo. La histamina que 
se utilizó para este experimento se usó en forma 
de clorhidrato de histamina en concentración de 
1,25 X 10'7 Molar y la sustancia problema en 
concentración de 5 X lO"7 Molar. 

RESUMEN 

1.—Se ha preparado por primera vez el com­
puesto N-fepil-N-bencil-N-etil (4-morfolin)amina 

y dos sales del misino, un clorhidrato y un oxalato, 
cuyas características se describen. 

2. —Como compuesto intermedio, se ha prepa­
rado el derivado clorado de la etanolmorfolina, 
con cloruro de tionilo, no descrito en la bibliogra­
fía. 

3. —Dada la constitución química de las dos 
sales citadas, deben poseer acción antihistamínica, 
lo que se ha confirmado por el estudio farmacoló­
gico tn irtíro de las mismas. 

RESUME 

1. —Pour la première fois, on a préparé le com­
posé N-fenil-X-bencil-N-ethyl (4 morpholine) ami­
né et deux sels du même, un chlorhydrate et un 
oxalate, dont on décrit les caractéristiques. 

2. —Comme composé intermédiaire, on a pré­
paré le dérivé chloré étanolmorphine, avec du 
chlorure de tionile, qui n'est pas décrit dans la 
bibliographie. 

3. —Etant donnée la constitution chimique des 
deux sels nommés, ils doivent avoir une action 
anti-histaminique, ce qui a été confirmé par l'étu­
de pharmacologique tn vitro de ces deux sels. 

E. Muftoz M E N A 

A . T E J E D A FRÍAS 

Laboratorio de Química Orgánica, 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I.P.N. 
México, D . F. 

BlBLIOliRAKIA 

1. Raearck Today. Publ. Lilly Lab., V (2): 32-46. 
1949. 

2. HALIY, J. TH., J. Amer. I'harm. Attoc., XXXVII: 
384, 1948. 

3. VAINO, L , Handbuch der Pieparativcn Chemie. I: 
474. Edwards Brothers, Inc. Ann. Arbor, Mich., 1943. 

4. WHITMORE, F. G., y A. W. RYTINA, / . Amer. Chem. 
Soc., LXVII: 393, 1945. 

5. Chem. Atatr., núm. 5804 b, 1949. 
6. HALL, T. W., Química Analítica, II: 345. UTF.HA. 

México, D. F., 1949. 

7. Onozco, F. , Análisis químico cuantitativo. 2» ed., 
pág. 270. K.P.8.A. México, D. F., 1949. 

8. N ii m m, J. B. y V. \n 1,1.111, Micromcthods oí 
Cuantitative Organic Analysis. Págs. 69-74. John Wiley 
A Sons, Inc. Nueva York, 1916. 

164 



CÍENCI A 

Miscelánea 
M É T O D O D E B E N E F I C I O D E LOS M I N E R A L E S D E 
P L A T A Y O R O P O R F U N D I C I Ó N , D E L M E X I C A N O 
D. J O S E P H G A R C E S Y E G U I A : C I E N T O C I N C U E N ­
T A A N I V E R S A R I O D E SU L I B R O , " N U E V A T E Ó ­
RICA Y P R A C T I C A D E L B E N E F I C I O D E L O S M E ­

T A L E S D E ORO Y P L A T A " 

El libro.—La "Nueva teórica y práctica del be­
neficio de los metales de oro y plata", que vio la luz 
en México el año 1802', es una obra ingente de 
la metalurgia hispanoamericana. En un informe 
del 10 de abril de 1799, los profesores del Real 
Seminario de Minería, Andrés Manuel del Río, 
Luis Fernando Lindner y Francisco Antonio Ba-
taller la califican como el tratado mas completo 
en castellano después del Arte de los metales del 
gran Alonso Barba, y digna de ser impresa: pa­
recer que suscribe Elhuyar, Director General de 
Minería. Dicha obra es muy poco conocida, a pe­
sar de haber sido reeditada en 1873; y de haber 
servido de guía a Humboldt, que cita repetidas 
veces a Garcés, para la descripción que en su En­
sayo político sobre el Reino de la Nueva España 
(primera edición), de 1808, en lengua francesa, da 
del método de amalgamación mexicana o de pa­
tio; hecho que ya advertimos en 1946.2 

La obra se publicó bajo los auspicios de Carlos 
IV, a quien está dedicada: por real orden de 6 de 
febrero de 1798 se dispone que "Garcés cumpla su 
oferta trabajando un Discurso en que no solo ex­
plique circunstanciadamente el modo y reglas de 
reducir á práctica su invento, sino también la na­
turaleza del tequezquite, en que principalmente 
consiste, y el modo de preparar esta sal mineral 
para que tenga uso en la f u n d i c i ó n . C o n ante­
rioridad, en 1790, el Real Tribunal General de 

1 Nueva teórica y práctica del beneficio de los metales de 
oro y plata por fundición y amalgamación, que por orden 
del Rey nuestro señor Don Cnrlos Quarto (que Dios guar­
de) ha escrito y da al publico Don Joseph Garcés y Bgufa, 
Abogado de las Reales Audiencias de estos Reynos, Alum­
no del Ilustre y Real Colegio de Abogados de México, 
Perito y facultativo de Minas y Primario de Beneficios de 
Minería de Zacatecas, titulado y destinado por el Real 
Tribunal General del Importante Cuerpo de Minería de 
Nueva España.—Con superior licencia.—México: en la 
oficina do D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, calle del 
Espíritu Santo. Año de 1802. ((10)+ 12+168 pp., en 8°]. 

Una nueva edición, seguramente la segunda, se impri­
mió en 1873, en "Imprenta de Díaz de León y White, ca­
lle de Lerdo, Xura, 2", en México. 

* Bargalló, M.: Química (rev.), núms. de Abril a Julio. 
México D. F. 1946. 

Lindner y Bataller fueron antiguos compañeros de Del 
Río: el primero en el Laboratorio de la Academia de Chcm-
nitz; y el segundo (fallecido poco después do dicho Infor­
me) fué en España, condiscípulo de Del Río en las clases 
de D. Antonio Solano (Ramírez, S.: Biografía del Sr. D. 
Andrés del Río. Bol. Soc. Méx. Geoi/r. y Estad., 4" ép., II: 
205-251, 1890.—Del Río, A. M.: Gaieta de México, Supl., 
X (28): 217-224. 18 de Nov. de 1800. 

Minería había calificado "la utilidad y ventajas" 
del método inventado por Garcés para el benefi­
cio de la plata por fundición, basado en una ade­
cuada aplicación del tcquesquite1. 

Como es bien sabido, y no lo desconoce Gar­
cés, tiene origen remoto la aplicación del natrón 
(neter, nitrum, afronitrum, almirhaga, álcali mi­
neral nativo) y de la trona o nrao y de la "pota­
sa" de los antiguos (o sea de los carbonatos de 
sodio neutro o ácido, o de potasio) a la fabrica­
ción del vidrio y a la fundición de minerales. En 
Isaías (siete siglos y medio a. de J.) se lee*: "Pon­
dré mi mano sobre tí y purificaré como con potasa 
tus escorias y sacaré de tí todo tu estaño" (Según 
una versión brasileña). 

Garcés divide su obra en un "Discurso preli­
minar", y cuatro partes: "Cultivo de los tequez­
quites"; "Tratado de docimasia"; "Teórica de la 
fundición", "Orden práctico"; y "Tratado de azo-
guería", "Teórica de la azoguería". Aquí nos ocu­
paremos sólo de la "Teórica de la fundición", parte 
donde expone su método. En la revista Química 
citada, dimos un extracto de las partes restantes. 

Teórica de la fundición'.—Expone Garcés en 
su obra [§§ 1 a 4] los aspoctos fundamentales de 
toda fundición: separar los metales de sus mine­
rales y reunirlos, vitrificando las "tierras" y pie­
dras y los óxidos o "cales" de los metales "imper­
fectos" [los que acompañan al oro y plata]. "Esta 
vitrificación (§ 5) se hace a costa . . . de la greta 
[litargirio]; pero como ella se ponga en cantidad 
suficiente, para que aun vitrificada mucha quede 
bastante, que convertida en plomo pueda vaguear 
por toda la masa fluida y recoger las pequeñas 
partes de oro y plata que en ellas se hallan dis­
persas, resulta la unión que se solicita; la qual fal­
taría a no estar el plomo, pues no teniendo en sí 
las partes diseminadas del oro y plata cuerpo su­
ficiente para descender rompiendo la densidad del 
vidrio que se forma, y faltándoles el contacto de 
otro metal para reducirse, quedarían necésaria-

1 Tequesquitc es el nombre mexicano del natrón (car­
bonato de sodio hidratado; natural, impuro), que en tal 
forma o en la de trona o urao (carbonatos neutro y ácido 
de sodio: natural, impuro) se presenta en muchas lagunas 
saladas y terrenos adyacentes, de México. Garcés describe 
al "tequezquite" en el "Discurso preliminar "de su libro. 

El tcquesquite de Texcoco (afueras de la ciudad de 
México), contieno: 25,11% do CO.Xa, y 37,59 CINa. El 
de S. Juan, 34,9 CO,Na, y 11,4 CINa. La trona de Adahir 
(Sonora, México), 47,96 CO,Na,, 28,77 COH,Na, 0,68 
Cl Na, 0,65 S04Nai. [Véase: Orozco, F. y A. Madinaveitia: 
Estudio del yacimiento de salmueras alcalinas del Valle 
de México. Química, IV (2): 39. México, D. F , 1948]. 

" Weeks, M., J. Chem. Educ, XX: 63-76, 1943. 
1 Los subtítulos son do M. Bargalló. 
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mente calcinadas 6 enredadas entre las escorias y 
vidrios; lo que no es tan fácil suceda quando unién­
dose por su natural afinidad con suficiente plomo, 
la pesantez de este rompe los coágulos y desciende 
hasta el fondo, llevando consigo el oro y plata, de 
que se separa muy fácilmente con otro fuego que 
convierte el plomo en greta". 

Indica luego [§ 6] que para una perfecta fun­
dición hay que vencer ciertos obstáculos; y para 
proceder con claridad se distinguirá el origen de 
las dificultades, y manifestará en cada caso "los 
medios de que se han valido los Profesores para 
vencerlas, y las resultas de sus aplicaciones", los 
medios de que uno se vale y "sus conseqüencias". 

Molienda y lavado.—Advierte [II 8 y 7] la ne­
cesidad de proceder en el molido y lavado, de 
acuerdo con la "matriz"' [ganga pétrea o terrea 
que envuelve al mineral] y los minerales metálicos 
que le acompañan: "Lo grueso [§8] se vence re­
duciendo las piedras al grado de molido conve­
niente, lo delgado lavando. En esto proceden los 
prácticas sin el debido arreglo, pues por lo común 
dan un grado de molido á todos los minerales, y las 
mas veces excusan adelgazar todo lo necesario pa­
ra evitar que algún metal se les pase sin fundir 
por entre los carbones, y se asiente en el reposa­
dero del horno. El lavado lo usan pocos, y éstos 
con desperdicio de plata. A la falta de proporción 
fundible, que causa la resistencia y proviene de 
que en el mineral solo se hallan y predominan una 
6 dos de las tierras que, como está dicho, son por 
sí infundibles, oponen los vidrios y óxidos de plomo, 
pero con gran desperdicio de este necesarísimo 
metal". "Yo muelo [dice, § 9] los minerales con 
proporción a la resistencia que por sus moles pue­
den hacer a la acción del fuego: no excuso el adel­
gazar bastante, quando el mineral lo necesita, sin 
temor de que lo delgado se me pase 3¡n fundir, 
porque mi revoltura a la primera acción del fuego 
se reúne. Lavo, pero doy á las lamas [lodos] 6 
tierras sutiles el beneficio correspondiente para re­
coger la plata delgada que sacan. A la falta de 
proporción fundible opongo el tequezquite y espa­
tos, que vitrifican sin consumir el plomo". 

Quema: separación del azufre y arsénico.—Re­
futa Garcés la quema a "un fuego que no baste 
para fundirlos" [a las menas] [§ 10], y la aplica­
ción de los ocres de hierro para eliminar al azufre 
y arsénico que les acompañan, porque [S 11] en el 
primer caso se produce la calcinación del plomo 
y lo "dispone a la vitrificación del hierro, que des­
tituido del azufre se asentaría en masas en el fon­
do del horno, pero consumiendo mucho plomo". 
Y en el segundo [§ 12] se forman "crudios o fie­
rros que recibiendo en si el plomo y la plata, de­

mandan repetidas quemas y fundiciones, compli­
cando y alargando la operación, para venir a res­
tituir parte de la plata y plomo que habían lle­
vado". "Yo [añade, 5 13] en la quema solo trato 
de disipar la abundancia del azufre sin llevarla a 
grado en que pueda ocasionar la calcinación: el 
que quede después de la quema lo absorbo con el 
tequezquite, con el qual no puede formar los cru­
dios que con el hierro; y asi evito la formación de 
los crudios y la calcinación y vitrificación del 
plomo". 

Contra la mineralización debida al ácido mu-
ridtico.—Los prácticos nada han hecho, dice Gar­
cés [8 14] "contra la mineralización causada por 
el acido muriatico", para lo cual sólo añaden gre­
ta o en todo caso "vidrios de plomo que llaman 
temescuitates" perdiéndose así la mayor parte de 
la plata en "humo y escorias"; "porque desde 
Kunkel se sabe a la plata cornea solo pueden des­
componer un álkali que se combine con el ácido 
marino, para que éste dexe la plata libre: el te­
quezquite que yo aplico es el verdadero álkali mi­
neral nativo". 

Separación de metales mineralizados, imperfec­
tos—La tercera dificultad, expone Garcés [8 15] 
nace de los minerales que acompañan a los de oro 
y plata, los cuales "sin exceptuar el oro y la pla­
ta, están calcinados u oxidados, y son capaces de 
pasar al estado de metales o al de vidrios según 
el tratamiento que se les dé". Advierte [§ 16] que 
si para destruirlos se adelanta demasiado la vi­
trificación "se pierde mucho plomo y las partícu­
las de oro y plata cercadas por todos lados de 
partes vitrificantes, necesariamente se vitrifican 
y salen en las escorias". Y si la vitrificación no 
es suficiente [5 17] "el plomo sale cargado de ellos, 
y á mas de ser necesario gran consumo de plomo 
para vitrificar en la copelación los metales imper­
fectos la plata siempre sale de muy baja ley". 

Función del tequesquile y del sulfuro de natrón. 
"Yo [añade Garcés, § 18] para destruir los meta­
les imperfectos no necesito adelantar la vetrifica-
ción porque el sulfuro de natrón que se forma en 
los hornos los oxida y destruye, y exerciendo su 
acción sobre el cobre y hierro con quienes tiene 
mas afinidad que con el plomo, dexa a este libre, 
y mucho mas a la plata y al oro, y no habiendo 
metales imperfectos que deban vitrificarse en la 
copelación, sale la piata de toda ley". 

"El álkali mineral nativo [§ 19], que los anti­
guos mexicanos conocieron por tequixquilit, y hoy 
por corrupción se llama tequezquite, es el agente 
principal de mis operaciones, por reunir en sí todas 
las dotes precisas para una buena fundición. El es el 
fundente de las tierras y piedras pues (como todos 
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saben) con arena y tequezquite se fabrica el vidrie, 
y asi suple con muchas ventajas el lugar del plomo, 
que otros usan para vitrificarla. Es absorbente del 
azufre: con esto se evita los crudios que con el 
azufre se forman; y aunque la combinación del 
álkali y del azufre resulta el sulfuro de natrón (6 
hígado de azufre) que todos los Metalúrgicos tra­
tan de evitar en sus fundiciones, por lo perjudicial 
que puede ser; SÍD embargo, con las precauciones 
que yo uso en las mezclas o revolturas de los me­
tales [minerales] (que expondré adelante), consigo 
que su proporción no sea excesiva, y en este caso, 
lejos de ser perjudicial, me es benéfico". 

Hechas unas consideraciones [§§ 20 y 21] sobre 
la cantidad de sulfuro de natrón que se forma, dice 
Garcés [§ 20] que aunque el álcali que se añada n 
una revoltura llegue a cuatro arrobas "nunca pue­
de formarse tanto sulfuro que ba«te a disolver y 
oxidar todos los metales que se hallan en la revol­
tura, porque el azufre siempre es poco". Y obser­
va [§ 22] que "la afinidad del sulfuro de natrón 
con el cobre y el hierro, es mucho mayor que con 
el plomo, y por consiguiente, que primero ha de 
combinarse con aquellos que con éste", y que aun 
en el caso de que restase sulfuro de natrón "no 
llegaría a dañar el oro y la plata porque están de­
fendidos con una gran cantidad de plomo, que 
nunca puede llegar á disolver la corta dosis del 
sulfuro que puede formarse en cada revoltura"; 
añadiendo a continuación: "Esta es la que yo es­
timo por la mayor de mis victorias, respecto á 
haber convertido en antídoto el veneno". "En fe 
de esta verdad [§23] , probada en espacio de doce 
años 1 con innumerables hechos, lejos de impedir 
en mis fundiciones la formación del sulfuro de na­
trón, la procuro con todo empeño, y para conse­
guirlo aun en la fundición de los óxidos naturales, 
que carecen de azufre, 6 sin quemar quando con­
tienen poco, y siempre ordeno mis mixturas de 
manera que no falte el sulfuro suficiente para oxi­
dar el cobre, hierro y demás (que contemplo ha­
llarse en la revoltura), ni abunde de modo que 
pueda dañar gravemente al plomo". 

Necesidad de ensayos al por menor y en gran­
de.—Expone Garcés [§ 24] que para preparar las 
revolturas, recurre a diversos ensayos menores de 
cada una de sus partes, y luego las ensaya unién­
dolas en distintas proporciones, para determinar 
la proporción más adecuada. Pero, advierte que 
a veces no bastan los ensayos menores y hay que 
recurrir a ensayos en grande. Tal ocurre [§ 25] 
con "la redundancia del tequezquite, porque en 
el ensayo menor [añade] lo mismo me produce 
quando hay el suficiente que quando sobreabun-

1 Garcés dirigió trabajos en las minas de Zacatecas, 
Sombrerete, Botarlos y Zuitepeque. 

da; pero en la fundición en grande me daña, así 
porque su costo es de consideración, como porque 
me impide la perfecta combustión de los carbones, 
cubriéndolos y quitándoles el concurso del ayre. 
Esto lo observo por el ojo del alcribís [tobera] y 
cuando sucede acorto la dosis de tequezquite hasta 
dejarle en términos que no rause aquel efecto". 
Tampoco se puede reconocer [ 5 20] por el ensayo 
menor "quando el sulfuro que se ha de formar en 
grande será suficiente por sí solo, sin adelantar 
demasiado la vitrificación, á descomponer todos 
los metales imperfectos que se hallan en la revol­
tura, de modo que no se cargue de ellos el plomo, 
porque en el crisol las mas veces me es inevitable 
el llevar muy adelante la vitrificación y en el hor­
no la evito conociendo los perjuicios que causa". 
"Para conocer si hay este defecto y remediarlo 
[5 27], de las primeras planchas de plomo que me 
dé el horno corto algunos pcdacillos, que puestos 
baxo la mufla en la copela, me indican por el color 
que en esta dexan, si el plomo está cargado de 
metales imperfectos, 6 solo contiene plata..." 

So es dañina la abundancia del sulfuro de na­
trón.—Observa Garcés [i 28] que el defecto ante­
rior se debe a la escasez del sulfuro, ya que el ál­
cali sobreabunda en relación con el azufre, y agre­
ga a las revolturas algunas galenas crudas o me­
dianamente quemadas, las cuales, además de azu­
fre, proporcionan plomo. Y añade [§ 29]: "Hasta 
hoy no he observado caso alguno en que la abun­
dancia del sulfuro de natrón me haya hecho en el 
plomo daño de consideración; pienso que puede 
ser la causa el que los minerales cargados de azu­
fre por lo común también están cargados de co­
bre, hierro, antimonio y kink: á estos acostumbro 
darles una mediana quema antes de fundirlos, con 
que se disipa gran parte del azufre, y el que queda 
apenas es bastante para formar con el álkali el 
sulfuro suficiente a oxidar los metales imperfec­
tos". 

Uso de los espatos flúor y calito.—Describe lue­
go [§§ 30 y 31] cómo observó que el espato flúor 
facilitaba la fusión, propiedad que más tarde vio 
descrita en la Orictognosia de Don Andrés del Río 
[cuya primera parte se publicó en 1795]; y dice 
que a falta de espato flúor ha "usado también el 
espato calizo, aunque siempre con precaución por 
su influxo químico semejante al del tequezquite" 
[« 32]. 

Empleo del tequesquite en costra y del cargado 
de tierra.— -Garcés cuenta [§ 33] que en todas las 
operaciones que hizo en Zacatecas y Sombrerete, 
utilizó tequesquite en costra' procedente de la 

1 El tequesquite en costras contiene principalmente 
cristales de decahidrato de carbonato de sodio, y en me-

(Cont. en la p. 168) 
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"laguna salada"; que al faltar este y emplear el 
llamado "polvillo" o con el cargado de tierra, se 
experimentaron crecidas perdidas de plomo, y no 
tuvo otro remedio que recurrir al menos cargado 
de tierra, que por lixiviación le daba de seis partes 
cuatro de tequesquite puro, una de arena con mar­
ga y otra de tierra vegetal; así lo utilizó |§ 34] en 
Zultepeque, "con conocimiento cierto (por muchí­
simos ensayes) de que en quanto a plata me salía 
el efecto igual al del purificado, aunque muy in­
ferior en quanto al plomo". 

Dosis He los materiales de la revoltura.—Indica 
[§ 35) que la resistencia de las menas a la fundi­
ción depende de la matriz y de los minerales me­
tálicos que acompañan; "las mixturas |5 36] ya 
naturales, ya artificiales, de unas sustancias con 
otras deben facilitar la fundición y que la atlicion 
del álkali debe ser proporcionada, lo primero á la 
parte dominante de la matriz, ya para vencer la 
resistencia, ya para impedir la aventajada vitrifi­
cación; lo segundo, á la cantidad, naturaleza y 
estado de los metales imperfectos, á los quales es 
necesario quitar el azufre que les ha quedado, para 
que suelten los metales perfectos que envuelven, 
y escorificarlos para que no se agreguen al plomo: 
con atención a estos objtitos proporciono mis ligas 
en la forma siguiente". 

Dedica a las dosis y a algunas consideraciones 
sobre ellas, los §§ 37 a 48; y dice: 

"A la* matrices resistentes proporciono los espatos prin­
cipalmente el flúor, en dosis de ties a quatro arrobas para 
doce do metal (mineral] añadiendo dos arn bas de galenas 
y nueve arrobas de tequezquite. 

"A los espatos que forman matrices, quatre arrobas de 
Raima per doce de espato, > quatro arrobas de tequezquite. 

"A las cales u óxidos, la galena dicha, y seis arrobas de 
tequezquite. 

"A las galenas, después de quemadas, seis arrobas de te­
quezquite. 

"A las piritas sulfúreas quemadas, quatro arrobas de 
espato y de tequezquite. 

"A los cobres grises y piritas cobrizas, después de poco 
quemadas, doce arrobas de tequezquite por doce de metal, 
porque estos contienen mucho cobre, que es preciso esco­
rificar con el sulfuro. 

"A la galena menuda, después de quemada nuevo arro­
bas de tequezquite por doce de metal. 

"En los polvillos o resultado del dcslame y planillado 

ñor cantidad, sal marina y otras sales. El- polvo que 
originan al eflorescer y que es arrastrado por el viento, 
contiene gran cantidad de carbonato de sodio: el de Tex-
coco, más del 50%. Garcés, observa ("Cultivo de los te­
quezquites", libro cit.) que el mejor tequesquite para la 
fundición es el que so presenta despojado de tiorra y are­
na, pera unido a la sal marina. 

Sonnuschmidt, (geólogo alemán, comisionado por el rey 
de España, y que llegó a México con Elhuyar), en "Mme-
ralogischen Besohrcibung der vorzuglichsten Bcrgwcrks-
Rivierc von Mexiko", cap. IV. p. 208, 1804, dice que de 
una laguna de Zacatecas se recolectaron grandes cantidades 
de tequesquite con destino a la fundición de menas. So 
refiere, evidentemente, a la "Laguna salada" de Garcés. 

es necesario atender a la parte deminante, para acomo­
darle, según las reglas dadas, las dosis convenientes; pero 
por regla general se puede tener que los polvillos deman­
dan seis arrobas do espato y nueve de tequezquite. 

"La greta que acostumbro echar es en proporción de 
tres a dos: esto H hago en los metales comunes que no 
exceden de tres maicos de plata por quintal; mas quande 
pasan de. tres hasta cinco marcos por quintal, subo a dos 
quintales de gieta por uno do metal; y excediendo do esta 
ley, voy subiendo la dosis do greta en proporción que siem­
pre se halle en la envoltura un quintal de greta por cada 
cinco marcos do plata: de modo que un metal que tiene 
treinta marcos do plata por quintal, necesita según mis re­
glas sois quintales do gieta; y de este modo he excusado 
aun en los metales más ricos el cebado sobre baño de plo­
mo sin riesgo do perder en el fundido un grano de plata. 

"El plomo sirve para recoger los metales perfectos: su 
contacto facilita la reducción do los óxidos de plata: está 
menos expuesto que la greta a la vitrificación: poi todas 
estas razones me parece muy conveniente que a las revol­
turas de minerales ricos, en lugar del aumento de greta 
que va expuesto, se pusiera plomo en granalla. Yo hasta 
la presente no lo he practicado en minerales ricos; pero lo 
he hecho en algunos pobres con el fin do excusar parto del 
coste de la copelación; y en efecto me ha probado bien, 
porque en lugar de ponerme a oxidar cien arrobas de plo­
mo para sacar seis marees de plata, solo lie tenido que ope­
rar en quarentn y cinco o cincuenta arrobas, que me han 
dado la misma plata. 

"La cendrada suple muy bien por la greta quando se 
pone por tercias partes: por excmplo: en una revoltura que 
debe llcvaí treinta y seis arrobas de greta se podran echar 
con ventaja veinte y quatro arrobas do greta y doce de 
cendrada: lo mismo se entiende en grctillas, plomillcs y 
demás materias, I«TO con atención al plomo que ha de 
rendir". 

Objetivos lógralos.—Termina Clarees su "Teó­
rica de la fundición", con las siguientes palabras 
[§§ 40 a 54]: 

"Estas reglas son generales, y un servil apego 
a ellas, ó al contrario un absoluto despego, podria 
ser nocivo en muchos casos que quien las dicta no 
puede tener presente: la sindéresis de quien las 
reduce a práctica, debe proporcionarlas con aten­
ción á los fines a que se dirigen." 

"No me jactaré de haber conseguido en el pun­
to de fundición quanto puede conseguirse; pero sí 
podré decir he logrado, lo primero, la conversión 
de las sales plomosas en plomo, y la unión de éste 
con las partículas de la plata mas pronta y mas 
completa que la que se logra en el método común 
de fundir: prueba de esto es, el menos tiempo que 
mi fundición tarda, el menos consumo que tiene 
de plomo y que saca la plata, correspondiendo 
ésta con muy corta diferencia (6 con ninguna) á 
la que dan los ensayes menores. 

"He logrado lo segundo, destruir enteramente 
los fierros ó crudios, absorviendo el azufre con el 
álkali, y disolver las cales de cobre, hierro y de-
mas metales, excusando la vitrificación del plomo, 
plata y oro. La prueba de lo primero es el hecho 
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innegable de que mi fundición no hace fierros, y 
de la segunda la pureza de la plata, pues la de mi 
beneficio, como salga de la afinación bien purifi­
cada del plomo, llega á la ley de doce dineros, y 
el que en la "disolución de la grasa hecha con agua 
natural, se vea claramente la precipitación del co­
bre, quando se introduce algún hierro limpio, y la 
de éste, quando se descompone el sulfuro. 

"He logrado dar tal fluidez á la grasa mientras 
está caliente, que corre como agua, pero sin sero­
sidad, mérito porque recoge menos plomo, y aun 
el horno que envuelve mecánicamente lo restituye 
pronto, porque la sobreabundancia del álkali hace 
que el vidrio que se forma se descomponga con 
solo echar agua a las escorias, las que despidiendo 
olor hepático, se reducen a tierras, y dexan todo 
el plomo en grano, que los vidrios de las escorias 
habían abrazndo: después lixiviando las mismas 
tierras se separa el álkali, y con mediana aplica­
ción se separan, si se quiere, las demás partes de 
que se compone la mixtura. 

"He logrado reducir a perfecta fundición las 
blendas y galenas, de que por ningún beneficio sa­
caban plata nuestros prácticos con utilidad; pues 
si acaso beneficiaban las blendas era á sumo costo 
y pérdida de plata, como se vee en las operaciones 
de Zultepeque, y en las galenas consumían greta 
en lugar de sacar plomo, y por esto en Sombrerete 
estaban arrojadas como inútiles, hasta que yo en­
señé á sacar la plata, y gran porción de plomo que 
contenían". 

"Por ultimo he logrado descomponer la plata 
cornea en grande, como los Mineralogistas Eu­
ropeos lo hacen en pequeño, y sacarle enteramente 
la plata; lo que de ningún modo se consigue por 
la funcidión común, por el beneficio de caso [eazo 
y cocimiento], ni por e! común de azogue o amal­
gamación [de patio]". 

En el "Tratado de Azoguería" de la misma 
obra [§ 144] añade Garcés que si los rosicleres, pla­
tas sulfúreas, platas córneas, galenas, cales de plo­
mo, cobres grises, piritas cobrizas [respecto de las 
piritas sulfúreas y arsenicales, del rosicler y de la 
plata sulfúrea en principio de descomposición, sólo 
se refiere a "lo más grueso"] se funden según su mé­
todo "aumentan por lo regular en plata un trein­
ta y tres por ciento sobre lo que producen amal­
gamados"; que [§ 146] "la plata que va entre ga­
lenas y cobres, el aumento por sobre la amalga­
mación es de doscientos, y aún de trescientos por 
ciento"; y [§ 147] en las platas córneas, hasta el 
seis por uno. 

Acotación.—Garcés completa la exposición teó­
rica de su método, con un "Orden práctico" que 
una vez más descubre su sagacidad y su larga 
práctica como metalúrgico. Y debe advertirse 

que, en cierto modo, las reglas que da en el "Tra­
tado de docimasia" de la misma obra, forman 
parte de su método de fundición. En el § 3 se 
expresa en los términos siguientes: "Entre las uti­
lidades de mi invención, una es la de proporcionar 
una docimasia que, siendo sencilla, y eficaz es al 
mismo tiempo en todo aplicable a la operación 
en grande". 

Del buen éxito económico del método de Gar­
cés, son una prueba las palabras que se le dedican 
en un Informe sobre Minería, de los Sres. D. José 
María Fagoaga y D. Francisco Alonso Terán 1, de 
30 de julio de 1814, en el que consta que [en 1799] 
se prestaron al licenciado Clarees 3984 |>esos y 1 
real para establecer el método de la fundición con 
tequesquite, y que se salic ganó "crecidas ganan­
cias" con su invención.—MODESTO DAROALLÓ. 

U N A N A F T O P I R O Ñ A N A T U R A L . E L 
E L E U T E R I N O L 

Existen en la naturaleza numerosos derivados 
del núcleo de la cromona (henzopirona, I), espe­
cialmente los abundantísimos colorantes con nú­
cleo de flavona o 2-fenilcromona (II). 

Hasta ahora no se conocían productos natura­
les con estructura de naftopirona (benzocromona), 
núcleo del que pueden existir teóricamente tres 
isómeros (III, IV, V). Numerando el anillo de pi-
rona en la forma usual en los heterociclos, los tres 
isómeros se denominarán nafto-2', 1' : 5,6-pirona 
(4) (III), nafto-2,3 : 5,6 - pirona (4) (IV) y nafto-
1,2 :5,6 - pirona (4) (V). 

Recientemente, en el Instituto de Química de 
la Universidad de Zurich, se ha establecido la es­
tructura del eleuterinol', sustancia secundaria ais­
lada de los bulbos de una Iridácea, Eleulherine 
bulbosa (Mili.) Urb., en la que acompaña a eleu-
terol, eleuterina e wo-eleulerina. La nueva sus­
tancia se encuentra en los bulbos en proporción 

1 Semanario Político y Literario, n° 45, p. 297. México, 
1821. 

« Ebnóther, A., Th. M. Meijcr y H. Schmid, Hito. 
Chim. Acta, XXXV: 910, 1952. 
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de 0,01 - 0,02% y ha resultado tener la estructura 
de una 2,3' - dimetil - 6', 8' - dioxi - [nafto - 1', 2',: 
5,6 - pilona - (4)] (VI), es decir, derivada de la 
estructura V. 

Es, pues, el primer producto natural que se en­
cuentra con estructura de naftopirona.—F. GlRAL. 

T R A N S P O S I C I Ó N E N L O S A N I L L O S C y D D E L O S 
E S T E R O I D E S . E S T R U C T U R A D E A L C A L O I D E S 

D E L G E N E R O VERATRUM 

Los químicos de la casa Merck, en Estados 
Unidos, acaban de encontrar una reacción pecu­
liar en ciertas sapogeninas esteroides, reacción que 
provoca cambios sustanciales en la estructura del 
sistema esteroide tetracíclico 1. 

Reduciendo con hidruro de litio y aluminio la 
hecogeniha (I), una sapogenina saturada con gru­
po cetónico en 12, obtienen dos dioles epímeros en 
Cu: aquél cuyo oxhidrilo se representa unido por 
trazo de puntos, o isómero 12 a-oxi, y el otro re­
presentado con trazo continuo o 12 /3-oxi (II). Es­
te último resulta idéntico a la rockogenina, otra 
sapogenina natural'. 

Mediante anhídrido succínico, la rockogenina 
(II) solamente se succinoíla en C s , quedando libre 
el oxhidrilo en Cu. El ester metílico del derivado 
3- succinílico se trata a continuación con cloruro 
de metansulfonilo y se obtiene el compuesto III. 

1 K. Hirschmann, C. S. Snoddy y N. L. Wendler, J. 
Amer. Chem. Soc., LXXIV-.2693, 1952. 

• Ciencia, IV: 251, 1943. 

Si este derivado se hierve a reflujo en alcohol me­
tílico o en alcohol butílico terciario, se obtiene un 
compuesto etilénico que, purificado y transforma­
do en acetato, resulta tener la estructura IV. 

Es decir la deshidratación normal que era de 
esperarse por eliminación del oxhidrilo en Cu apa­
reciendo un doble enlace 11-12 no tiene lugar. En 
cambio, se verifica una nueva e interesante reac­
ción: el anillo C, que es hexagonal, se estrecha, 
mientras que el anillo D, que es pentagonal, se 
ensancha. Simultáneamente el metilo angular uni­
do a Cu emigra al anillo D quedando en forma 
metilénica. 

Es curioso que semejante reacción sólo se lleve 
a cabo con la rockogenina y no con el epímero 12 a. 
Parece ser que sólo en el caso de la rockogenina 
natural, con la configuración 12 8, se llenan los 
requerimientos cstereoelectrónicos. 

Aparte de la importancia general que tiene una 
transformación tan curiosa en el núcleo de los es­
teroides, la nueva estructura es tanto más intere­
sante cuanto que hace muy poco había sido su­
gerida como base constitucional de los alcaloides 
del género Veratrum. En efecto, uno de los prin­
cipales alcaloides de V. álbum y de V. viride, la 
jervina, ha sido transformado en derivados del 
perhidrobenzofluoreno lo que ha hecho sugerir la 
estructura V como mas probable para la jervina1. 
Esta estructura de benzofluoreno hidrogenado vie­
ne a coincidir notablemente con la estructura IV 
procedente de la transposición en el sistema este­
roide. Más reciente aún (enero 1952) se ha avan­
zado también una estructura similar para la vera-
tramina, otro de los alcaloides del género Vera­
trum. 

Es muy posible que estas nuevas reacciones 
de transposición no sólo sirvan para apoyar la es­
tructura de la jervina y similares, sino que tam­
bién permitan explicar más fácilmente su modo 
de formación.—F. Gnut,. 

1 J. Fried, O. Wintersteiner, M. Moore, B. M. Iselin 
y A. Klingsberg. J. Amer. Chem. Soc., LXXIII: 2970, 
1951. 
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Libros nuevos 
SOMOLINOS (D'ARDOISI, G., Historia de la Medicina. 

144 pp., 42 figs. Ed. Patria. México, D. F., 1952 (10 
peno»). 

Con el nombre genérico de Historia de la Medicina, nos 
ofrece el Dr. Somolinos en un pequeño volumen neis 
conferencias, abarcando a grandes rasgos, todo el camino 
recorrido por la medicina desde la prehistoria, hasta la 
época actual. 

Los seis capítulos que componen la obra abarcan perio­
dos completos de la evolución médica, desiguales en tiempo 
pero cerrados en tema y desarrollo. Los títulos de algunos 
son sugestivos y originales, destacamos el segunde capitulo 
titulado El imperio ríe loe cuatro humores, donde el autor 
ha sabido condensar y exponer acertadamente dividiéndolo 
en dos subcapltulos: La Antigüedad y La Edad Media, un 
periodo extraordinariamente largo de la historia médica y 
terriblemente complicado en hechos y sucedidos. También 
de mucha originalidad es el capitulo cuarto denominado 
El Barroco en la Medicim, donde aparte de estudiarse la 
medicina de los siglos XVII y XVIII se analiza el desen­
volvimiento de ésta durante su periodo de sistemática, re­
lacionando sus extravagancias y retorcimientos con la ca­
racterística general do la época, que en otras manifestacio­
nes culturales se destaca por lo que en arte y literatu­
ra constituyen el cuerpo principal del Barroco y sus deri­
vados. 

De gran interés es el capitulo tercero que estudia la 
medicina del Renacimiento. I-11 autor ha sabido presentar 
los momentos cumbres del gran cambio de orientación que 
sufro la ciencia médica durante el siglo XVI y principios 
del XVII, destacando aquellos hechos que mas trascenden­
cia tuvieron para la evolución médica posterioi. Es de re­
saltar en este capitulo la referencia breve, pero bien ob­
servada, donde se estudia el entronque de las medicinas 
europea y tradicional y la aborigen americana, y la forma 
en que el Nuevo Mundo recibió la cultura médica impor­
tada por los conquistadores. El tema del descubrimiento 
do la circulación de la sangre, tan discutido en todos los 
tiempos, también e.stá tratado concisamente pero con ori­
ginalidad y lo mismo podría decirse de otros muchos pun­
tos do esto capitulo. 

Sin embargo, tal vez lo más interesante pnra el lector 
sean los dos ultimes temas donde se trata fle la evolución 
actual y futura de la medicina. Dada la extraordinaria 
amplitud que esta ciencia ha adquirido en los últimos años, 
resulta casi imposible hacer una exposición objetiva de su 
desarrollo que no peque ni de excesivamente optimista ni de 
suficientemente amplia. El autor ha tenido la habilidad 
de condensar y catalogar los hechos médicos actuales en 
grandes grupos, señalando sus características y el valor 
que para el desenvolvimiento médico tienen, o han tenido, 
y esto le ha permitido presentar una visión panoré.mica de 
toda la medicina actual, abarcando no sólo la actitud mé­
dica sino también la de ciencias conexas, como el desen­
volvimiento farmacéutico y la trascendencia social de la 
actual ciencia médica. 

El libro está escrito en un estilo sencillo, asequible para 
toda clase de personas, ausente casi en absoluto, de térmi­
nos técnicos e ilustrado con numerosas fotografías, y lo 
consideramos como de interés para biólogos, médicos y 
oientíficos en general, quo pueden encontrar en él una bre­
ve pero muy interesante exposición del eterno tema de la 
historia médica.—MANUEL MÁRQUEZ. 

SARTON, G., Guía para la Historia de la Ciencia (A 
Guide lo Ihe History of Science). XXIX + 310 pp., illustr. 
Tho Cron. Bot. Co. Waltham, Mass., 19.Í2 (7,50 dóls.). 

El Dr. Sarton, profesor de Historia do las Ciencias en 
la Universidad de Hnrvard; lundador do las revistas "Isia" 
que se publica desde 1912 y "Osiris" (1930), especializadas 
en la historia de las ciencias; presidente honorario de la 
"History of Science Society" y el "Biohistorical Club" de 
Boston; miembro honorario de varias sociedades semejan­
tes de diversas partos del mundo, es, sin duda alguna, uno 
de los líderes actuales en el estudio y enseñunza de la His­
toria de los Ciencias. Su vasta experiencia, ya efue cultiva 
esa disciplina desdo 1912, y su dedicación Integra a ese 
campo desde que obtuvo su doctorado en Bélgica, le fa­
cultan ampliamente pora escribir un verdadero tratado so­
bre la materia. En efecto, no sólo una sino ocho diferentes 
obras ha escrito este infatigable investigador, tocando a la 
presente un lugar destacado entre ollas, ya que constituye 
no solamente una guía, como modestamente la denomina 
el autor, sino una extraordinaria fuente do información bi­
bliográfica para el interesado en el desarrollo y estructura­
ción de la Ciencia. 

La primera parte consta de una serie de 3 conferencias 
dictadas por el autor en diversas universidades europeas y 
ahora reunidas en la obra constituyendo un conjunto de 
extraordinario interés, en el que explica el propósito y sig­
nificación de la historia de las ciencias. Tales conferencias 
se titulan: a) Ciencia y tradición; 6), la tradición de la 
Ciencia antigua y medieval, con un apéndice sobre la tra­
dición monumental e iconográfica y la tradición literaria; 
y c), La enseñanza de ln historia de las ciencias. 

En las tres se pone claramente de manifiesto la sólida 
erudición del autor y su amplio y fecundo juicio crítico 
sobre una especialidad que domina a la perfección. 

La segunda parte, constituye realmente una verdadera 
gula para el estudio de la Historia de las Ciencias, en la 
cual, después de algunas notas preliminares explicativas, 
aborda de lleno el problema a través de una enumeración 
pormenorizada de obras diversas sobre métodos históricos, 
tablas y resúmenes sobre historia cientlficn, atlas históri­
cos, enciclopedias y colecciones biográficas, todo ello a tra­
vés del juicio certero y ponderado del autor. Después 
enumera y analiza, breve pero sustancialmente, un gran 
número de obras, las más importnates según él, sohre los 
implicaciones sociales de la ciencia, métodos científicos y 
filosóficos, catálogos de bibliografía científica, revistas cien-
tilicas de diversos tipos, y sociedades y academias relacio­
nadas con el análisis histórico de las ciencias. 

Más adelante, se refiere a libros específicamente desti­
nados al estudio hislórico-cientllico y a los instrumentos 
científicos, historia de ln ciencia por países, grupos cultu­
rales especiales, c historia de ciencias especiales. 

Por último, el autor abarca bibliográficamente el cam­
po de la organización del estudio y enseñanza de la histo­
ria de las ciencias, para lo cual resume y selecciona lo rela­
cionado con las sociedades nacionales para la historia de 
las ciencias y la organización internacional; la enseñanza 
de esa disciplina enumerando los principales institutos, 
museos y bibliotecas, así come los congresos internaciona­
les en los que so han abordado temas relacionados con 
asuntos histórico-cicntfficos. 

Comprendemos que en un tratado que se propone cu­
brir un programa de tal extensión, ocurran omisiones la-
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mcntables, pero en cierto modo justificadas, de ciencias 
cuyo examen retrospectivo presenta datos de indiscutible 
interés, tales como la Microbiología y la Fisicoquímica, en­
tre otras, a las cuales el autor casi no se refiere, pues de la 
primera, por ejemplo, sólo hace dos menciones: una para 
hablar de un sólo tratado de historia do la bacteriología 
(pág. 1S4) y otra para citar (pág. 110) una revista espe­
cializada (Zenlralblatt fúr Hakteriology). 

Es de sentir, asimismo, que en el capitulo 12 sobre 
"Abstracting and review journals" (pág. 105), el autor (C. 
F. Mayor) no mencione para nada los Annual Reviews de 
diversas ciencias y especialidades que representan un gran 
interés actual y una enorme significación para el análisis 
histórico, y que en el capítulo 25, sobre congresos interna­
cionales (págs. 290-301), no cite loe panamericanos que tan 
brillantemente han contribuido, en muchos casos, a fijar 
y analizar estudios histórico-cietitlficos diversos. Por últi­
mo, tampoco nos satisface que de México sólo cite a Cien­
cia y el Iloliini Bibliográfico de Antropología Americana, 
.entre las revistas que algo significan para el estudio histó­
rico de las ciencias. 

En cambio, el autor incurre en algunas repeticiones que 
juzgamos innecesarias; por ejemplo, la "Storia del pensiero 
«científico" la cita dos veces (págs. 118 y 134) y lo mismo 
sucede con el libro de Clay y Court (págs. 112 y 172). Esta 
repetición, sin embargo, la reconoce el propio autor, quien 
explica que "in some cases, duplication seemed more cx-
pedicnt than cross reference". 

Finalmente, lamentamos que en la gran mayoría de los 
casos, no se anoten las casas editoras, dato que como es 
bien sabido, resulta muy útil en la adquisición de los libros. 

Independientemente de estas omisiones, el libro cons­
tituye de manera indudable, una inteligente y meritoria 
contribución a la interpretación histórica de las ciencias y 
resulta altamente recomendable para que la adquieran to­
dos los hombres de ciencia, cualquiera que sea la especia­
lidad que cultiven, pues encontrarán en ella valiosísimos 
datos para el conocimiento histórico y juicios autorizados 
sobre lu génesis y desarrollo cientfíico expuestos en una 
forma diáfana, sustancial y brillante.—A. SAÍÍCHEZ-MA-
RROO.UI.N. 

LASTRES, J. B., Historia de la Medicina Peruana, 3 
vok, 371+395+387 pp., illustr. Univ. Mayor de San 
Marcos. Lima, 1951. 

En tres volúmenes dedicados respetivamente a la me­
dicina incaico, la medicina colonial y la medicina en la Re­
pública, ha sabido exponer el doctor y profesor de Historia 
Médica de la Universidad de San Múreos, la evolución su­
frida i>or la medicina en el territorio peruano desdo los 
tiempos prehispánicoe hasta el 1900, fecha en que cierra 
su historia. El trabajo extraordinariamente interesante, 
por ser la primera vez que se acomete una visión panorá­
mica total del tema, está elegantemente expuesto y minu­
ciosamente documentado sobre fuentes en muchas ocasio­
nes inéditas e incluso desconocidas. El Dr. Lastres repasa 
en su historia la evolución sucesiva de los acontecimientos 
|*ero, también, se extiende en temas de la misma historia 
componiendo capítulos monográficos de un alto valor lite­
rario e histórico. 

Representa esta obra la culminación de un esfuerzo 
sostenido por anos entre los historiadores médicos del Perú, 
que do antiguo han formado una de las escuelas más im­
portantes y fructíferas para el cultivo de la historia cien­
tífica en la América española. Con el presente trabajo se 
establece una base fundamental y necesaria para el inves­
tigador, y como tal ha debido considerarlo la universidad 

limeña, que lo edita dentro de la serie titulada "Historia 
de la Universidad", publicación que sale a la luz como 
conmemoración del cuatricentenario de la fundación uni­
versitaria en Perú. 

Serla muy largo repasar el contenido de los tres volú­
menes y detonemos en reseñar lo importante de cada ca­
pitulo. El autor ha sabido proporcionar de cada tema una 
información tan completa y documentada que realmente 
todos los capítulos son nuevos para el lector. Podrían des­
tacarse los temas donde trata de la trepanación craneana 
en el volumen I, o por lo heroico y sublime del caso, la 
descripción de la muerte en bien de la ciencia del joven 
Carrión en el volumen III. Pero, teniendo en cuenta que 
si destacamos estos dos motivos, es por considerarlos ínti­
ma y profundamente vinculados a la historia médica pe­
ruana en donde son íntegramente sucedidos, pero también 
y simultáneamente pertenecientes a la historia medica uni­
versal, donde figuran en primer plano y con derecho propio. 

Es una lástima que el autor modestamente haya dado 
por terminada su labor en "El umbral del siglo XX". El 
lector llega, a este punto tan enfrascado en la lectura y con 
tanto interés que se siente desilusionado al no poder co­
nocer el desenlace final; los momentos que ahora vivimos, 
y que en la historia médica del Perú actual son el resultado 
del brillante recorrido anterior, cristalizado en la florecien­
te escuela médica presente. Consideramos necesario un 
cuarto tomo, aunque no esté previsto, y mientras llega 
tendremos que conformarnos con poseer una magnífica 
obra de consulta y un bello panorama de la medicina del 
Perú.—G. SOHOUNOS D'ARDOIS. 

VERNA, L. 0. y F . J. HERRERO, Micologia, XVI + 740 
pp., 286 figs. "El Ateneo". Buenos Aires, 1952. 

El primero de los autores de este interesante libro, a 
quien tuvimos el gusto de conocer en Rfo de Janeiro con 
motivo del V Congreso Internacional de Microbiología, es 
profesor de Microbiología c Inmunología y Director del 
Instituto de Microbiología de la Universidad Nacional de 
Tucumin (Argentina), habiendo publicado con anteriori­
dad un magnifico tratado sobre Técnicas generales y Ex­
perimentación bacteriológica. El Dr. Herrero, coautor de 
la obra que ahora comentamos, es a su vez profesor distin­
guido de Microbiología General y Sistemática Microbioló-
gica de la misma Universidad, y autor de interesantes tra­
bajos de investigación científica en esos campos. No es 
de extrañar, entonces, que la obra que ahora nos ofrecen 
en fecunda colaboración, resulte uno de los esfuerzos mí< 
serios quo se han realizado en Latinoamérica, acerca del 
vasto y complicado estudio de la Micologia General y apli­
cada. La magnifica obra de Negroni sobre Morfología y 
Biología de los Hongos, encuentra en este libro una acer­
tada continuación bajo sus mismas bases de eficiencia y 
superación. 

Tras una breve consideración histórica, los autores se 
refieren sucesivamente a los siguientes tópicos: posición 
sistemática de los hongos; elementos fundamentales de los 
hongos y su terminología; citología y biología de los hon­
gos; composición química de éstos; sexualidad de los hon­
gos (nociones de genética micológica); técnicas micológicas; 
sistemática micológica; Phycomycetes (definición y carac­
terísticos); Ascomycetes; Basidiomycetes; Deuteromycotes; 
hongos patógenos para el hombre y aplicación industrial 
de los hongoe. La obra termina con un glosario de térmi­
nos técnicos y una amplia bibliografía. Algunos de estos 
capítulos se abordan de una manera elemental, pero de 
exposición clara y concisa. Otros, en cambio, son más ex­
plícitos o detallados, como por ejemplo los que se refieren 
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a técnicas micológicas y taxonomía, especialmente esta úl­
tima que abarca cerca del 40% dei libro, incluyendo claves 
hasta para la determinación de géneros y aún de especies 
en los más importantes de hongos, tales como Mueor, 
Saccharomyces, Aspergillu», Penicillium, Agariau, Candida 
y Geolrichum, lo cual nos parece un acierto por la utilidad 
práctica que representa. 

Los 2 capítulos relativos a Micologfa Aplicada, si bien 
no tienen la extensión propia de los tratados especializados, 
cubren no obstante lo fundamental, insistiéndoso en los 
aspectos básicos ya clínicos o ya tecnológicos según el caso: 
micologfa médica o micologfa industrial. 

La ilustración del libro puede considerarse perfecta, sin 
hipérbole, pues las 236 figuras son magníficas y en su ma­
yor parte originales, lo que avalora notablemente la obra. 

Los pequeños errores que encontramos son relativa­
mente de poca significación, como por ejemplo, uno rela­
cionado con la bebida mexicana denominada tequila, a la 
que los autores consideran como derivada de la destilación 
del pulque; el empleo de términos que para nosotros no 
resultan correctos, tales como "elucionan", "aldehfda", 
"sustracto", "acervulis" (para el plural de acervulus) y 
otros, y ciertas palabras tomadas directamente del inglés, 
como "buffer", "test", "standard", que bien podrían ha­
berse sustituido por palabras castellanas o castellanizadas. 

En general la obra, como ya señalamos, representa un 
gran y loable esfuerzo, tiene grandes méritos didácticos, 
contiene la valiosa experiencia de los autores y resulta, sin 
duda alguna, altamente recomendable no sólo para los es­
tudiantes de los primeros cursos de Micologfa, sino tam­
bién para el maestro y el investigador. , 

Ojalá que en nuestro idioma existiesen más obras con 
los indiscutibles méritos de la que ahora reseñamos.—A. 
SANCHEZ-MARROQUIN. 

GOLDMAN, E. A., Investigaciones biológica* en México 
(liiological Investigations in México). Smiths. Mise. Coll., 
Vol. CXV (Publ., 4017): XIII+476 pp., 1 mapa, 71 láms. 
Smithsonian Institution. Washington, D. C., 1951. 

Si la obra de Goldman y Moore "The biotic provinces 
of México", publicada en 1945, constituye un buen expues­
to e interesante punto de vista sobre hechos de distribución 
y caracterización de las provincias bióticas de México, la 
presente publicación no solamente explica y fundamenta 
mejor lo expuesto por el autor en aquella ocasión, sino que 
hace público un acervo de datos interesantísimos para todo 
estudioso de la fauna o la flora mexicanas. 

Edward Alphonso Goldman y Edward William Nelson 
recorrieron desde el 25 de enero de 1892, hasta el 20 de 
febrero de 1906, con excepción del actual territorio de Quin­
tana Roo, larguísimas y complicadas rutas que se cruzaron 
y entrecruzaron varias veces, comprendiendo grandes ex­
tensiones de todas las entidades federativas de la Repú­
blica Mexicana y parte de la de Guatemala. En este reco­
rrido fueron visitadas y estudiadas cerca de 900 localidades 
(incluyendo en ellas muchas de las islas más cercanas a las 
costas) de las cuales, en conjunto, pudieron recoger 17 400 
ejemplares de diferentes mamíferos y 12 400 de aves, sin 
contar otros destinados a varios especialistas que fueron 
depositados, como las aves y mamíferos, en las colecciones 
del United States National Museum. 

El itinerario seguido aparece anotado en una carta de 
la República y las láminas son todos ellos magníficas foto­
grafías que muestran aspectos notables del paisaje de más 
de cien de las localidades mencionadas en el texto. 

Para cada localidad, el autor da la denominación o de­
nominaciones más corrientes, la altitud expresada en pies. 

su situación aproximada en relación con poblaciones im­
portantes, carreteras y detalles fisiográficos y además al­
gunas características de la naturaleza del suelo, coleccio­
nes de agua, principales cultivos, rasgos más salientes do 
la vegetación y su situación dentro de una u otra de las 
"zonas de vida" en que divide el territorio. 

Aparte de los comentarios y notas de viaje anotados 
para cada localidad, el libro acompaña un pequeño capí­
tulo sobre fisiografía general en el cual se incluye una parte 
dedicada a hacer una breve exposición sobre el clima. 

El último capítulo de esta interesante obra es una dis­
cusión de las relaciones bióticas estudiadas y una exposi­
ción del modo en que son tomadas en cuenta para demos­
trar la división en zonas de vida y provincias y distritos 
bióticos. 

Goldman reconoce en México siete zonas de vida prin­
cipales situadas sucesivamente por debajo del cinturón 
ártico-alpino denominadas Hudsoniana, Canadense, Tran-
sicional, Austral Superior, Austral Inferior, Tropical Supe­
rior y Tropical Inferior, de las cuales las dos últimas son 
a su vez divididas en subzonos áridas y húmedas. Para el 
autor el concepto de zona de vida (life-ione) no está en 
completa contradicción con el de bioma (en el sentido en 
que Clemcnts y Shclford lo utilizan), pero le da una signi­
ficación menos restringida, ya que no lo erige y delimita 
un conjunto de consideraciones ecológicas en relación con 
los climax succsionales sino que, por el contrario, incluye 
a todas las condiciones del medio en un área naturalmente 
determinada, sin hacer referencia a una etapa succsional 
en particular. En relación con ésto recalca el autor que 
"the Ufe zone may, therefore, include climax associations 
and arcas representing every stage in sucession, in recog-
nition of the disrruptive forces always at work in climax 
arcas". Puesto que en la delimitación de tales zonas de 
vida son de fundamental importancia las plantas, despula 
de la breve descripción y muy general localización que de 
cada una de ellas hace el autor, añade, en primer término 
una lista de las más características que en ellas se encuen­
tran, además de una de aves y otra de mamíferos, en cada 
caso. 

Respecto de la división en provincias bióticas, el crite­
rio que sigue Goldman es el mismo sustentado por Gold­
man y Moore en 1945, sólo que las listas de aves que se 
presentan en cada caso han sido reducidas, y en cambio 
se da mayor importancia a los mamíferos. Dicha división 
queda superpuesta a la de zonas de vida de tal modo que 
dentro de cada provincia pueden concurrir una o varias de 
las mencionados zonas. A nuestro juicio las provincias y 
los distritos bióticos, caracterizados por la existencia de 
formas endémicas concurrentes dentro de una zona más o 
menos grande, concuerdan casi perfectamente con lo ob­
servado por otros autores en lo relativo a la distribución 
de la fauna herpetológica principalmente, pero, como el 
mismo Goldman indica, posteriores y más profundos estu­
dios rectificarán y precisarán mejor los límites de cada 
provincia, para lo cual, la fundamental obra de Goldman, 
no sólo ha marcado el camino, sino que ha recorrido de él 
la parte inicial más difícil.—A. BARRERA. 

WOLLEY, D. W., Estudio de los Anlimetabolitos (A «fudy 
of Anlimetabolites), 269 pp. John Wiley le Sons, Inc. Nue­
va York, 1952 (5 dóls.). 

El autor es ampliamente conocido por sus trabajos en 
este nuevo campo de los antimetabolitos, y su experiencia 
en la materia le ha permitido escribir este libro en una 
forma magistral. 
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Los capítulos que sucesivamente trata llevan los si­
guientes títulos: I, Competencia entre sustancias metabó-
licamentc importantes y sustancias relacionadas en estruc­
tura química; II, Algunos aspectos generales del fenómeno; 
III, Hipótesis sobre el mecanismo de agrión de los antime-
tabolitos; IV, Kl espectro de actividad de los antimetabo-
litos; V, El estado natural de los antimetabolitos y su papel 
en los procesos íisiológicos y como agentes etiológicos en 
la enfermedad; VI, Selectividad de acción de los antime­
tabolitos; VII, Aplicaciones a la quimioterapia; VIH, Apli­
caciones a la Farmacología; IX, Aplicaciones a la Bioquí­
mica; X, El diseño de los antimetabolitos, y XI, Suges­
tiones prácticas para la síntesis y ensayo de los antime­
tabolitos. 

La lectura del libro es amena y está escrito en una [cr­
ina coordinada, culminando con el capitulo sobre el diseño 
de los antimetabolitos, en el que se hacen sugestiones para 
la preparación de nuevos productos. 

La materia objeto de esta.obra, constituyo en otros 
muchos libros tan sólo un capitulo, y ya se precisaba el 
disponer de uno como el presente en el que se hace una 
revisión critica de los antimetabolitos. Ksta revisión, que 
el autor ha llevado a cabo, tiene además do su valor actual, 
la ventaja de que sólo han sido incluidos los trabajos sobre 
la materia que el autor ha juzgado de mayor importancia, 
los que han sido presentados ordenadamente, y serán de 
gran utilidad para los bioquímicos, médicos o investigado­
res en quimioterapia, y desde luego para quienes trabajan 
en farmacología y en bioquímica do inicrorganismos.— 
GUILLERMO CARVAJAL. 

Conferencia Internacional de Vitamina*, Metabolismo y 
Nutrición. 23 al 25 do enero do 1952. Inlern. Zcüschr f. 
Vilam., XXIII (3): 259-456. Berna, 1952. 

El número 3 del volumen XXIII de la invista está com­
pletamente dedicado a la Conferencia Internacional de Vi­
taminas, Metabolismo y Nutrición, reunida en I.u Habana 
(Cuba), del 23 al 25 de enero del año en curso. Los traba­
jos presentados, todos muy interesantes, se enumeran a 
continuación: 

1. HKNCH, P. S.: "LOS efectos de las hormonas y vita­
minas sobro el reumatismo artrítico, con referencia espe­
cial a la cortisona, hidrocortisona y corticotropina". 

2. COWOIL, G. R., R. W. WINTERS, R. B. SCIIÜLTZ y 
W. A. Kni.ni.: "Deficiencia en ácido pantoténico en rela­
ción con las suprarrenales; algunos experimentos recientes 
y su interpretación". 

3. ELVEHJEM, G. A.: "Interpelaciones nutricionales". 
4. SUAREZ, R. M.: "El efecto comparativo de la vita­

mina Bu administrada por diferentes vías, en id tprue tro­
pical". 

5. WILLIAMS, R. R.: "Enfermedades nutricionales por 
alimentación con arroz, como problema mundial". 

6. FÜRTEB, M. F . : "Desarrollo de un proceso práctico 
para el enriquecimiento del arroz blanco". 

7. MURPHT, W. P.: "Historia del hígado". 
8. KISIÍ, CH. GL.: "Investigación básica en nutrición 

como contribución a la agricultura y a la salud pública." 
9. SEVRINOHAUR, E. I..: "8ignilicación clínica del enri­

quecimiento de los cereales alimenticios". 
10. JUKES, Tn. H.: "Acido félico". 
11. LUTHER, H. G., E. J . GOETT y G. O. CKACIWALL: 

"Desarrollo reciente de vitamina A.—Disponibilidad y es­
tabilidad". 

12. SEBRELL, W. H., JR.: "Vitaminas y salud pública". 
13. SHIVK, W.: "Análisis do inhibición como método 

de investigación para vitaminas". 

14. HARRIS, R. S.: "Las plantas comestibles indígenas 
de la América Latina". 

15. SPIES, T. D., 8. DREIZE.V, C. CURRIE y C. C. 
Rrrm.: "II efecto de los sustitutos de la vitamina B» 
sobre el crecimiento do niños con fallas nutricionales". 

16. FOLKI.KS, K.: "Investigaciones sobre la química de 
la vitamina H„". 

17. HURTADO, F. y E. GALÁN: "Vitamina A.—Conoci­
mientos recientes y revisión de los trabajos realizados en 
Cuba". 

18. SIMES, T. 1)., G. G. LÓPEZ, R. E . STONE, R. LOPEZ-
TOCA, A. RESORKDO y J. G. RANGEL: "Casos Clínicos". 

Es de señalar la significativa importancia de estos tra­
bajos tanto por la calidad do los mismos como por el pres­
tigio de sus autores.—J. ERDOS. 

NORD, F. F., Progresos en Enzimalogia (Advances in En-
timology). Vol. XIII, IX +411 pp., illustr. Intersciencc 
Publ., Inc. Nueva York, 1952 (S,50 dóls.). 

Continúa en esto volumen la tradición cosmopolita; de 
los doce autores do los siete capítulos de que consta, la 
mitad son norteamericanos y la otra mitad, por partes 
iguales, ingleses, franceses y daneses. 

Kl primer capitulo es debido a H. Holtor, de la Insti­
tución Carlsl>org do Copenhague, se titula "localización 
de fermentos en el citoplasma". .Se ocupa tan sólo de aqué­
llos que participan en la célula y pueden reconocerse en 
ella por reacciones histoqulmicas siguiendo las dos técnicas 
bien conocidas del "homogeneizador" (que permite la rup­
tura de aquélla, sin alterar los componentes citoplásmi-
cos), y la separación de estos constiuyentos por centrifu­
gación. Reseña los fermentos predominantes en las células 
hepáticas en los microsomaa, mitocondrias y núcleos. 

El siguiente, debido a H. H. Ussing, también de Co­
penhague, si1 titula "Algunos aspectos do la aplicación do 
los trazadores (tracers) en los estudios do permeabilidad". 
Estudia los medios do determinar la permeabilidad celular, 
los componentes de loa líquidos que atraviesan las mem­
branas, las relaciones entre las velocidades de los flujos y 
sus actividades electroquímicas, las sustancias consumidas 
o producidas en aquéllas, las permeabilidades para el agua 
e iones diversos, y las mismas en el músculo y en el nervio. 

Los investigadores J. Monod y M. Colín, del Instituto 
Pastcur de París, suscriben un interesante capitulo sobre 
"La biosfntesis inducida de los fermentos", frase nueva 
propuesta en lugar do la de "adaptación enzimática" que 
se emplea corrientemente. Las sustancias especificas que 
provocan la síntesis de un fermento, son los "inductores" 
y en muchos casos son los mismos substratos. Consideran 
los autores estos procesos en la síntesis de diversas hidro-
lasas, doscarboxilaima, doshidrogenasas, etc.; los profermen­
tos, la cinética de aquéllos, el efecto Pollock, la especifici­
dad do la inducción y otros problemas conexos. 131 citas 
bibliográlicas completan este importantísimo capítulo. 

El prestigioso investigador inglés, G. Pontccorvo, ca au­
tor del siguiente acerca de la estructura y acción de los 
genes: definición, tamaño y relaciones con fermentos, son 
considerados con gran claridad y competencia. 

El adcnosinti ¡fosfato (ATP) y las proteínas estructura­
les en relación con la contracción muscular es el titulo do 
otro articulo debido al Prof. de Cambridge D. M. Nccdham. 
Estudia las proteínas musculares (actina, miosina, trepo y 
actomiosinn), el dcdoblamiento enzimático del ATP, la fos-
fatasa correspondiente, la interacción de todos los cuerpos 
mencionados en diversos estados moleculares y clases de 
músculos. I.a bioquímica de la estructura miofibrilar, y el 
mecanismo de la contracción muscular. Todo ello a la luz 
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de los mas modernos conocimientos. 201 citos contieno la 
bibliografía. 

Un estudio muy completo e interesante sobre Hialuno-
ridasas constituye el capítulo debido a K. Meyer y M. M. 
Rapport, de Nueva York. Estos fermentos adquieren gran 
importancia de año en año, y dichas investigadores aisla­
ron y caracterizaron el ácido hialuronicn que es el substra­
to sobre el que actúan. Correspondiendc al español Durán-
Rcynalds, su estudio bioquímico. Se estudian en este capí­
tulo el citado ácido (existencia, obtención, estructura) y 
los fermentos que lo hidrolizan: existencias, métodos de 
ensayo, purificación, propiedades, orígenes diverses, meca­
nismo de acción, cinética, biología, aplicaciones clínicas. 
214 citas bibliográficas finalizan este completísimo estudio 
de los citados fermentos. El destacado investigador norte­
americano H. Waelsch, publica un extenso artículo (78 
págs.) sobre ciertos aspectos del metabolismo intermedia­
rio de la glutamina, esparraguina y glutationa, estudiando 
con gran detalle y competencia las degradaciones enzima-
ticas y no enzimáticas de estos cuerpos, su síntesis in vivo, 
su metabolismo en les microrganismos y en los animales 
intactos y su distribución y localización en ellos. 

Inhibiciones cstioquiométricas de la quimiotripsina es 
el título de un corto capitule de los norteamericanos A. K. 
Baila y E. F. Jansen. En general los inhibidores de fer­
mentos son sustancias tóxicas para nuestro organismo, las 
cuales se unen con el elemento metálico activado de aqué­
llos (hierro p. c.). Los autores consideran principalmente 
los esteres alcohllicos de ácidos fosfóricos adiados, actuan­
do sobre la quimiotripsina y estudian los métodos de en­
sayo y las formas de acción del fluorofosfato de di-isopro-
pilo (DFP) y cuerpos análogos, iniciando el de los posibles 
grupos activos del citado fermento. 

P. W. Wilson, de la Universidad de Wiscorisin, publica 
un último capítulo acerca de la bioquímica comparativa 
de la fijación del nitrógeno en ciertas plantas; es el fruto 
de las investigaciones de un grupo de hombres de ciencia, 
durante los últimos 10 años. Describe los métodos em­
pleados y las técnicas delicadas, empleando en muchos 
casos Ni" sobre ciertos hongos quo no fijan el nitrógeno at­
mosférico y sobre las bacterias fotosintéticas, señalando 
nuevos agentes de lijación c intermediarios químicos. 

Termina el volumen que reseñamos con los índices de 
autores y de materias y con los acumulados de trece tomos 
publicados de Advances in Enzimology.—JOSÉ GIRAL. 

RODO, E. H., edit., Química de los compuestos del car­
bono (Chemistry of Carbón Compounds) Parte A. Introduc­
ción general y compuestos alifáticos. Vol. I, XXI + 777 
pp., illustr. Elsevier Publishing Co. Nueva York, 1951. 

Ha llegado a la redacción de Ciencia el primer volumen 
de una serie de cinco que forman un tratado completo de 
química orgánica. Como consejeros de redacción, figuran 
en la obra seis profesores ingleses, que representan lo más 
selecto que hay en esta especialidad en Inglaterra y cuyo 
prestigio es mundial. Son los profesores Robinson de Ox­
ford, Cook de Glasgow, Haworth de Sheífield, Heilbron de 
Londres, Hirst de Edimburgo y Todd de Cambridge. 

Está basado el tratado, en la obra umversalmente co­
nocida de Richtcr, por presentar ésta en forma ordenada 
y accesible los conocimientos de la química orgánica. El 
desarrollo de dicha ciencia, posterior a la publicación del 
Richter, obligó a hacer su revisión total, fundada en los 
cambios de idea y expresión modernos y en el desarrollo 
de los conocimientos teóricos y de sus aplicaciones. 

El primer volumen, que trata de los compuestos alifá­
ticos, ha conservado la estructura básica del Richtcr, cuya 

clasificación de compuestos adolece de algunos defectos, 
pero que ha sido generalmente adoptada para íines didác­
ticos. 

Viene precedido el ejemplar de una lista muy amplia 
de las revistas que son citadas y de las abreviaciones con 
que se señalan en la obra. 

En la introducción general, nos encontramos con que 
cada toma está tratado por un especialista, de la categoría 
de Rodd, Watson, etc. los temas se refieren s una serie 
de asuntos, indispensables para la mejor comprensión de 
la parte descriptiva. Posiblemente por primera voz, en 
una obra de este tipo, se tratan asuntos de tanto interés 
como son los aspectos modernos de ácidos y bases y su 
aplicación a la química orgánica, el mecanismo de las re­
acciones orgánicas, la cristalografía de los compuestos del 
carbono, la absorción de luz, etc. Es de especial interés el 
trabajo acerca del mecanismo de las reacciones orgánicas, 
pues sintetiza los trabajos importantísimos que ha hecho 
la escuela inglesa en ese campo. 

La parte descriptiva de la obra se encuentra dividida 
en capítulos en la forma tradicional. Cada capítulo se 
subdivide a su vez en los diversos temas que agrupan las 
familias de los derivados más importantes. La explicación 
de las reacciones es precisa y sucinta, siendo seguida en 
todos los casos de citas bibliográficas. La obra es suma­
mente completa y en aquellos casos en que los autores 
consideran conveniente la consulta de una obra especiali­
zada, lo sugieren, indicando el título de ella. Con frecuen­
cia refieren a otras páginas del libro en que se tratan te­
mas conexos. 

Hoy muy pocos tratados de la calidad del que nos ocu-
pa, en los que el autor no ac limite a recopilar lo asentado 
en otras obras, sino que interpreta y amplía, con sus co­
nocimientos personales, los temas que trata. 

Los capítulos que se encuentran a continuación de la 
introducción general, tienen los títulos siguientes: Los hi­
drocarburos saturados o parafinas. Aléanos; Hidrocarburos 
no-saturados; Derivados halogenados de los hidrocarburos; 
Alcoholes monovalentes; sus éteres y esteres; Derivados 
sulfonados de los radicales alcohilo; Derivados nitrogena­
dos de los radionics alcohilo; Compuestos metálicos y me-
taloídicos de los radicales alcohilos; Aldehidos y cotonas; 
Ácidos carboxílicos monobásicos; Alcoholes polivantes o 
glicolcs y compuestos relacionados; Hidroxi-oldchidos y ce-
tonas y compuestos relacionados; Compuestos dicarboni-
lados. 

Cada uno de estos capítulos da un aspecto general com­
pleto del tema y trata con todo detalle los asuntos que lo 
merecen. En cada función se citan los términos importan­
tes dando métodos de obtención y propiedades físicas y 
químicas, así como indicaciones bibliográficas amplias. 

Con frecuencia se discuten las estructuras posibles de 
los compuestos y el autor hace una interpretación de los 
trabajos más importantes. 

Indudablemente es ésta una de las obras de mayor en­
vergadura que se han hecho en química orgánica y entrará 
pronto a formar porte, con el Grignard, Richter, etc., de 
las obras clásicas. 

Causa asombro y admiración que en Inglaterra, a pe­
sar de las dificultades indudables que constituye la elabo­
ración de un tratado científico de esa magnitud, ee esté 
llevando a cabo con éxito, logrando editar una obra que 
elimina los defectos de libros incompletos, que especializan 
sobre algunos temas y tratan otros muy superficialmente. 

No debe faltar este libro en la biblioteca de cualquier 
técnico que trabaje en problemas relacionados con la quí­
mica orgánica.—MANUEL G. MADRAZO. 
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SCHIEUA.NN, G., Los derivado» orgánico» del flúor (¡he 
Organiscken Fluorverbindungen), 221 pp., 8 figs. Verlag von 
Dr. Dictrich Stcinkopf. Darmstadt, 1951 (26 D.M.). 

En el presente tomo, 52 de los reportes de la colecciÓD 
"Adelantos Técnicos", serie muy acreditada y bien pre­
sentada por la editora, el Prof. Schicmann, Director del 
Instituto de Química Tecnológica de la Universidad de 
Estambul, nos documenta en una forma excelente sobre el 
desarrollo do los compuestos fluorados. 

La obra se divide en 3 partes principales titulándose la 
primera: "Interés técnico en compuestos fluorados orgá­
nicos", la 2 " L a química de los compuestos orgánicos 
fluorados, en especial en escala de laboratorio", y la ter­
cera: "índice de patentes". 

La primera parte principal, en su división A trata los 
compuestos fluorados alifáticos, y la parto /(, los compues­
tos aromáticos con cadena lateral fluorada (aril-alifáticos). 
La segunda parte abarca los compuestos aromáticos. 

La rica experiencia del ilustre autor, adquirida junto 
con sus colaboradores en el lapso de 1927 a 1933 en el 
Politécnico do Hanovor y después en la Universidad de Es­
tambul, aunada a la supervisión cuidadosa de la bibliogra­
fía correspondiente, nos dan una orientación completa y 
muy instructiva acerca del desarrollo del campo especial 
de los compuestos fluorados, guiándonos perfectamente so­
bro esta interesante rama de actualidad.—J. ERDOS. 

JAEHNE, F., El ingeniero en la industria química (Der 
Ingenieur im Chemiebetrieb), 204 pp., 42 figs. Verlag Cliemic 
G.M.B.H. Weinheim, 1951 (14,80 D.M.). 

Merece felicitación sincera la editorial por haber pre­
sentado en excelente forma, la obra del ilustre Prof. Jaehne, 
basándose en sus trabajos y experiencias adquiridas a lo 
largo de cuatro décadas como ingeniero en la industria 
química. 

El tomo se divide en 20 subcapltulos de los cuales men­
cionaremos a continuación los siguientes: III. Planeación 
e instalación de una fábrica química, tratando especial­
mente los problemas do construcción. El capitulo siguien­
te (IV) nos da informaciones muy útiles para fábricas es­
pecializadas en colorantes, productos farmacéuticos —con 
gran detalle—, plantas de electrólisis, producción de disol­
ventes y materias plásticas. Merece mención especial el 
capitulo siguiente (V) porque abarca procesos desde loe 
ensayos de laboratorio y plantas piloto hasta de escala 
industrial. El capitulo VII trata sobre operaciones funda­
mentales, en uno de cuyos subcapltulos se especifican los 
problemas do separación, abarcando la flotación, cristali­
zación, etc. En un subcapitulo muy interesante se tratan 
los problemas y procedimientos para unir las diversas fases 
do la materia: sólido con sólido, sólido con liquido, etc.; se 
describen ampliamente los factores físicos más importan­
tes. En otro capitulo, los diversos tipos de energía; en uno 
más, y con bastante amplitud, el transporte, almacena­
miento, eliminación y aprovechamiento de los desperdi­
cios. 

A pesar del compacto contenido del volumen, se en­
cuentran en él conceptos muy útiles sobre prevención de 
accidentes y finalmente se tratan las normas y organiza­
ción de la industria química.—J. ERDOS. 

LINDER, A., Método» estadístico» (Slalistiche Methoden), 
2 ed. ampl., 238 pp. Verlag Birkhauscr. Baslloa, 1951 (30 
franc. suizos). 

Habiendo transcurrido apenas 6 anos desde la primera 
edición de la excelente obra del Prof. Linder, en la presen­

tación tradicionalmcntc soberbia de la casa editorial, ha 
aparecido ya la segunda edición do la principal obra eu­
ropea sobro la materia. Tan sólo hace 30 años aparecieron 
las primeras publicaciones do este tipo en nuestro conti­
nente y en Inglaterra, acerca do la aplicación do métodos 
estadísticos, principalmente en ciencias naturales, en la 
ingeniería y la medicina, y hoy en día este aspecto de las 
matemáticas está adquiriendo cada vez mayor importan­
cia especialmente en la biología. 

Por lo tanto, el presente tomo, por la exposición muy 
interesante del tema representa un inapreciable apoyo en 
el trabajo de biólogos, médicos e ingenieros, en la evalua­
ción y pronóstico de las más variadas cuestiones cientí­
ficas.— J. ERDOS. 

MICHEL, K. , fundamentos de la teoría del microscopio 
(Die Grundlagen der Theorie des Mikroskops). XI + 314 
pp., 160 ligs. Wissensch. Verlages. M.B .H. Stuttgart, 1950 
(27 D.M.) . 

Su autor, investigador do la afamada casa Zeiss-Winkel 
de Gotinga, nos presenta un tratado completo sobre la óp­
tica del microscopio, procedido de un estudio sobre los fun­
damentos ópticos en general. 

En la primera parte se ocupa de la propagación, absor­
ción, reflexión y refracción de la luz y de las leyes funda­
mentales de la óptica geométrica, formación de imágenes 
por reflexión y refracción sobre un plano o superficie esfé­
rica (11 pp.); las lentes, sus constantes y formación de 
imágenes (7 pp.); aberración esférica, astigmatismo, etc. 
(12 pp.); aberración cromática (10 pp.); limitación de los 
rayos (diafragmas, apertura numérica) (5 pp.); campo de 
la visión, perspectiva y luminosidad de un sistema óptico 
(9 pp.); formación de imágenes por las lentes según la na­
turaleza de la onda luminosa (11 pp.); el ojo como instru­
mento óptico y como receptor de. energía lumínica (12 pp.); 
otros receptores de energía luminosa (proceso fotográfico 
y láminas sensibles a la luz; fotografía on colores; fotocé­
lulas y fotoelementos (19 pp.). 

En la segunda parte se trata la teoría de los instrumen­
tos de óptica: tipos fundamentales; aumento (18 pp.); re­
unión de les rayes en la lupa, anteojo y microscopio; apli­
cación de los factores estudiados en la primera parte, a los 
diversos aparato?, especialmente al microscopio compues­
to: luminosidad del sistema, profundidad de acomodación, 
etc. A la teoría de la formación de la imagen en el micros­
copio dedica 75 pp., exponiéndose las ideas de Airy y de 
Abbe. (G. B. Airy, fué un físico y astrónomo inglés, direc­
tor del Observatorio de Greenwich desde 1871 a 1872; y 
presidente de la "Boyal Society" de Londres en 1872, un 
año antes de su muerte). 

Termina la obra con una rica bibliografía que contiene 
más do cien referencias, siendo de lamentar que no haya 
incluido las obras c investigaciones del botánico español 
Joaquín Ma. de Castellamau, que hace más de 30 años se 
ocupó profunda y extensamente del tan interesante tema 
de la formación y veracidad de la imagen al microscopio. 

El libro obedece a un orden sistemático, expuesto con 
gran claridad y sin recurrir a otras matemáticas que las 
elementales. Es digno de ser recomendado a biólogos y a 
cuantos utilicen el microscopio como un auxiliar en la in­
vestigación.—MODESTO BAROALLÓ. 

BANDOW, F., Luminiscencia y sus aplicaciones a la fí­
sica, química y biología (Luminiszent: Ergebnisse und An­
wendungen in Physik, Chemie und Biologie). VIII +265 
pp., 80 figs. Wissensch. Verlagsges. M.B.H. Stuttgart, 
1950 (26 D.M.). 
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Consta de ocho partes. 1.a primera trata, a modo de 
introducción, del fenómeno de la luminiscencia y su rela­
ción con la "fluorescencia" y "fosforescencia"; la regla de 
Stokes y los cuantos; los grados de la energía del átomo y 
de la molécula, y algunas consideraciones sobre la investi­
gación en luminiscencia. 

La II, los procedimientos experimentales; la III, los 
espectros de fluorescencia; la IV, poder fluorescente y de 
extinción de fluorescencia de las moléculas; la V, relación 
entre la luminiscencia y el estado de las moléculas orgá­
nicas; la VI, está dedicada a la luminiscencia del fósforo 
inorgánico, estudiándose las propiedades ópticas y electrop-
ticas, los cambios de energía, la estructura y la composi­
ción química y la alteración mecánica, óptica y química del 
fósforo en relación con la propiedad luminiscente, ocupán­
dose del "fósforo mezclade" o fósforo constituido por dos 
especies de átomes o aniones. En la parte VII, se trata la 
producción de luminiscencia por electrones, rayos X y ra­
yos a, y por último, en la VIH, la luminiscencia en relación 
con la fotoquímica, y se estudia la influencia del oxigeno 
sobre la luminiscencia de la molécula orgánica, la sensibi­
lización e influjo fotodinámico, la fluorescencia de la clo­
rofila, la quemiluminiscencia y la producción de luminis­
cencia en los sustancias sólidas, por reacciones extericres 
y por choque. 

Debido a que la redacción de la obra data de 1944 a 
1948, en un apéndice, se han añadido nuevos datos, resul­
tado de investigaciones comprendidas en el periodo citado 
o en fechas posteriores. 

La obra del Dr. Fritz Bandow, de Mannheim, consti­
tuye un excelente compendio de la totalidad del campo de 
la luminiscencia, y una extensa referencia a casos concre­
tos de excepcional importancia. Los químicos y biólogos 
encontrarán en ella un precioso auxiliar.—MODESTO BAR-
QALLÓ. 

KUIPER, G . P., Las atmósferas de la tierra y de los pla­
netas {The atmospheres of the earth and planets). VIII + 
434 pp., illustr. The Univ. of Chicago Press. Chicago, 1951 
(8,50 dóls.). 

Para conmemorar el 50 aniversario de la fundación del 
Observatorio de Ycrkes, la Universidad de Chicago apa­
drinó un Congreso para tratar sobre atmósferas planeta­
rias congreso que se celebró durante los días 8 a 10 de 
septiembre de 1947. 

A este congreso fueron convocados astrónomos y me­
teorólogos especializados en estudios climatológicos de al­
tura con el fin de intercambiar impresiones sobre las in­
vestigaciones de cada grupo. 

El profesor de Astronomía de la Universidad de Chica­
go Gerard P. Kuiper, reunió los trabajos presentados e, 
inspirado en el admirable libro de H. N. Russell: "El sis­
tema solar y su origen", los ordenó y publicó después de 
haber sido revisados los manuscritos por sus respectivos 
autores. 

Agotada la primera edición, el Prof. Kuiper publica 
ahora la segunda, después de que todos los tópicos fueron 
puestos si día, con la excepción de aquéllos de que tratan 
los capítulos segundo, tercero y séptimo. 

Los progresos recientes alcanzados por A. B. Mcinel 
en el estudio de los espectros de la luz de los crepúsculos 
matutino y vespertino, han sugerido al Prof. Swings, autor 
del capitulo VI de la primera edición, la conveniencia de 
revisar el manuscrito en colaboración con el investigador 
Mcinel. En este capitulo se da una amplia información 
sobre la composición química y el estado físico de las altas 
capas de la atmósfera terrestre. El instrumento utilizado 

para estos estudios fué el espectroscopio, con el cual fueron 
analizadas las radiaciones luminosas emitirlas durante uno 
y otro crepúsculo. 

Una de las cuestiones do mayor interés tratadas en este 
capitulo sexto es la relativa a la determinación de las altu­
ras de emisión. El principio del método por el cual llega­
ron a esta determinación consiste, en tomar exposiciones 
espeetrográíicas simultáneas a diferentes distancias ceni­
tales, aplicando después la fórmula de P. J. Van Rhijn, 
que da la altura de una capa emisora por la relación entre 
las intensidades correspondientes a dos distancias cenitales 
diferentes. 

Aunque el método presenta serías dificultado», por no 
ser uniforme la iluminación de la luz crepuscular en las di­
ferentes regiones de la bóveda coleste, como se ha compro­
bado al examinar diferentes espectrografías, tomadas a la 
misma distancia cenital, en diferentes acimutes, sin em­
bargo, se han obtenido en Francia resultarlos que, aunque 
algún tanto divergentes, se pueden considerar como bue­
nos. Los investigadores A. Vassy, E. Vassy y P. Abadie, 
multiplicaron sus observaciones para obtener promedios 
que publicaron en 1944 en los Anales de Geofísica france­
ses.— H. DE CASTRO. 

AI.VAREZ DEL TORO, M., hot animales silvestres de 
Chiapas, 247 pp., 119 figs. Ediciones del Gobierno del 
Estado. Sección Autográfica de Prensa y Turismo. Tux-
tla Oufiénez (Chiapas), 1952. 

Un loable esfuerzo de las autoridades gubernamenta­
les del Estado do Chiapas y del autor en la tarea do "...pro­
mover el interés de los chinpunecos hacia el patrimonio de 
su fauna..." y de hacer llegar a las masas, en forma sen­
cilla y amena, un conjunto de datos y noticias sobre los 
más notables y mejor conocidos representantes de la inte­
resante fauna de la región. Somos de la opinión de que 
obras quo como ésta cumplen una función divulgadora y 
cducativi en relación ron nuestros recursos hióticos de­
bieran multiplicni se a fin «le fomentar y dirigir por mejo­
res caminos el hábito, de por si arraigado en nuestio 
pueblo, de observación de la naturaleza y de hallar expli­
cación a sus fenómenos. 

Consta la obra de siete capítulos de los cuales el pri­
mero trota sobio algunos conceptos zoogoográficos y sis­
temáticos en general; el segundo aplica, en cierto modo, 
dichos conceptos al propio Estado de Chiapas y los ter­
cero a sexto tratan, en conjunto, do los diferentes grupos 
zoológicos formando el mayor contenido de la obra. El 
capitulo séptimo hace hincapié sobre la importancia eco­
nómica <le algunas especies y contieno breves comentarios 
sobre la necesidad de aplicar de una manera racional, 
científica, métodos de conservación de la fauna. 

El libro, que exhibo cierta pobreza tipográfica concor­
dante con la de nuestros medios y recursos editoriales, 
demuestra, sin embargo, que os posible, en base de lu ex­
periencia adquirida al respecto, mejorar las nuevas edi­
ciones o las que, de modo similar, so pretenda sacar a luz 
sobre cualquier otro tema monográfico. 

Entre los detalles que a nuestro modo do vor deben ano-
tarso, en el plan expuesto, so encuentran algunos referi­
dos simplemente al lenguaje empleado. Por ejemplo, el 
calificativo silvestre so suele emplear mejor para desig­
nar a los vegetales quo viven en ese estado; en cambio el 
correspondiente para designar a los animales debe ser, 
más correctamente, el de salvaje. 

Por lo que hace a los conceptos generales de distri­
bución y de división en regiones y zonas zoogoográficos 
no» parece sumamente interesante anotar quo debiera ha-
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borní' ron-.lt«do la raima do la gran divoisidad de la* fau­
na* en Chiripas desde un punto de vista fisiográfieo y 
adornas desde un punto de vista zoogcográfieo, cxplicindc 
que las regiones altas y frías del oslado corresponden a 
enclaves de la Región Xeártica.—A. BARRERA. 

N'OWACKI, W., Hinteti» de Fourier de loe erülalei 
(Fourier*ynthe*e von Kristallen und ihre anwendung in der 
Chemie). 237 pp. Verlag Birl-I.au- r. Basilea, '1U52 (34,50 
franc. suizo»), 

8c dedica principalmente el libro a la determinación de 
la estiucturn cristalina medianto la evaluación de las in­
tensidades de la imagen radiológica, la colocación de las 
partículas y la simetría en la célula. FJ cristal se conside­
ra como formaciones graduadas de diferonlcs densidades 
electrónicas, mientras que las centros do las partículas 
como lugares de la misma densidad electrónica. De las 
inUnaidadc* dctciminadas se calculan MIS magnitudes y, 
con ayuda ele éstas, se hace la deteiminación de la densi­
dad electrónica. 

La obra npniecc en la forma |>crfccta y bien conocida 
de la casi editora, armonizando con el magnifico texto, 
y proporciona una resena muy api opiada y útil para el 
inveatigrdor en diversos ramos. 

Se divido en dos paites principales: .4) General, y B) 
Especial. IJI primera abaren 4 subcapítulot-: I Síntesis de 
Fouriel; II, Síntesis de Pat tersan; III, SlnU-sis de Hnrkor, 
y IV, Síntesis de Buorger. La segunda parte comprende 
3 subcapltulos: V, Tablas auxiliare!, para los cálculos; 
VI, Métodos ópticos para la síntesis, y Vil, Aplicación 
de micriM.nilas para la determinación do la estructura 
cristalina.—1. ERDOS. 

GTSEI., H., Tabla» porcentuales de loe compuestos or­
gánico! (I'roienttabcllen organitehrr Yerbindungen). 637 
pp. Vcilag Biikausor. Basilea, 1951 (125 franc. suizos). 

Con este muy bien presentado volumen, fe llena in­
discutiblemente un espacio importantísimo en los labo­
res de la química orgánica. El ilustre autor ha efectuado 
un oncominble trabajo, además, con esto tomo. Lo ya 
sentado, se refleja en todas las partes de la obra, inicián­
dote con la introducción y prólogo quo están realizados 
con una amplitud bastante grande y con absoluta clari­
dad. La segunda parte de ln obra abarca las tablas por­
centuales de los compuestos orgánicos del tipo CIL. hasta 
CNIIIB- Eiwguida, en el tercer capitulo su encuentran 
los tipos desdo ('ll.O hasta C',2Il,yt V y es también útil 
para los tipos C-H—S. En el cuarto- capitulo siguen los 
compuestos nitrogenados del tipo CHN hasta lyiuNi. 
El quinto capitulo comprende los tipos desdo CUNO has­
ta C'WHH-AW La parto final bien reducida, aburca cua­
tro tablas: de posos atómicos, con múltiplos de) peso-equi-
valcntc de elementos y agrupaciones atómicas respecti­
vamente; tablas para la determinación do nitiógcno por 
método gosemétrico y una pequeña tabla do logaritmos. 

En nuestra opinión, en futuras edicione* —las que 
debido al alto valor y utilidad de la obra aparecerán en 
un corte espacio de tiempo— debería ampliarse la tabla 
de los múltiplos de agrupaciones atómicas, en íorme con­
siderable.— J. ERDOS. 
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El viaje dol Doctor Krrnciiico Hernández por la Nueva 
Empana. POÍIOLINOR D'AHDOIK, G. Anal. Ind. Biol., X X I I 
(2):43.1-484, fie?. 1-9 y un mira. Ufasen, D. F-, 1952. 

Fui Francisco Homándiz el naturalista prelinneano 
más interesante y que realizó investigaciones mts profun­
das de cuantos recorrieron y exploraren la Nueva España, 
y, sin embargo, su obra científico, reconocida con rara una­
nimidad como de valor extraordinario, no ha sido analizada 
ni comentada con el detenimiento que merece ni su bio­
grafía aclarada en muchos de sus puntos capitales. S.mo­
hín s ha emprendido esta ardua tarea con singular entu­
siasmo y loable tesón como lo demuestran sus anteriores 
publicaciones sobre el insigne medico do Puebla de Mon-
talbán; sus investigaciones en curso sobre et-tc capitulo de 
la ciencia españolo sitúon a Homolinoa en posición preemi­
nente para dar cima a la empresa, stmbradn de dificul­
tades. 

La publicación que analizamos trata de reconstruir el 
PÍ corrido de Hernández durante sus exploraciones y seña­
lan los lugar, s visitados durante ollas. Esta labor fué in­
tentada ya ror Nicolás I*ón quiín tomó como base el 
Índico de lccalidedcs que fueron reunidas por Gómez Or­
tega "con singular paciencia", según afirma el escritor 
mexicano, al final del tercer tomo de la edición matritense 
de la obra de Hernández. 

Las fuentes utilizadas por Somolincs han sido más am­
plias, su investigación más minuciosa y profunda y el aná­
lisis de las grafios de los nombre s do localidades muy cui­
dadoso, con lo que, no hay que decir, que ha superado, con 
mucho, la paciencia desplegada por Gómez Ortega rara 
catalogar las localidades visitadas ior Hernández. 8omo-
liiios consigna en su trabajo 229 indicaciones geográficas 
que rparecen en la obra hernundina; de esta lista separa 
los nc mbres referentes a otios pulses y hace un análisis 
crf ice de los corresrondicnti s a la Nueva España. 

El autor no se ha 1 ni i ti do a ésto sino que ha intentado 
reconstruir los itinerario! de las exploraciones de Hernán­
dez que divide en varios grupos: 1 • Exploración de la zona 
crnlral, in la que se estudian los viajes efectuados por los 
alrededoies de Méxúo y lo que hoy son los estados de 
Morolos, Méxc •, Puebla, Tlaxcola e Hidalgo; 2? el Viaje 
al Mar Austral; 3? lo Exploración de Oaxaca; 4° Viaje a 
Michoatán: B* Viaje al Panuco, y por último un itinerario 
que se refiere a una expedición al Sur do Taxco a una co-
iii.':r'M que corropr nde ol o< tuol estado de Guerrero. 

De codo uno de estos ex| loraciones Somolincs hace un 
detenido análiris de posible itinerario seguido por el Pro-
tomédico; en las páginas del trabajo que comentemos el 
lector encentrará interesantes juicios y comentarios que el 
autor hace acerca de los viajes de Hernández. 

La paciente labor de So molinos se resume en los ma­
pas, en los que se sitúan Las diversas localidades visitadas 
por Hernández. Nicolás León realizó una labor análoga 
al intentar emplazar en un mapa de la Nueva España del 
siglo X V I loe lugares visitados por Hernández, que figuran 
en la relación reunida poi Gómez Ortega, pero por dificul­
tades surgidas durante la publicación de su trabajo, el 
mnpo quedó desgraciadomente, inédito por lo que hoy nos 
es totalmi nte desconocido. 

El int< rosante trabajo que comentamos consigna en su 
apéndice primero las localidades mencionadas por Hernán­

dez. En este apéndice, muy interesante para el investiga, 
dor futuro, se consignan el nombn- dado por Hernández 
el nombre actual de la localidad de que se trate y unos 
ciui« ntunos aclaratorios de capital importancia para la 
debida comprensión del texto que precede. 

Tal es en resumen el trabajo que comentamos y que 
no dudamos en calificar como la aportación más impor­
tante, aparecida en estos últimos uñes, al esclarecimiento 
de la obra hernundina, y que desdo luego será indispensa­
ble para toda labor futura de investigación acerca de la 
importante' y mal parada labor de Hernández, uno de les 
más claros talentos del panorama científico español del 
siglo XVI.—K.NRIQIF, RIOJA. 

AI.VI in / LÓPEZ, E., Noticias y papeles de la Expedí-, 
ción científica mejicana dirigida por Sessé. Anal. Jard. 
Bot. de Madrid, X , vol. II: 1-75, Madrid, 1952. 

Siguiendo la importante serie de trabajos históricos so­
bre tomas de tipo científico que desde hace años empren­
diera el autor, nos ofrece ahora un importante estudio 
dedicado a esclarecer muchos puntos oscuros de la génesis 
y desarrollo do la exploración botánica que durante años 
estudió la flora mexicana bajo la dirección del médico Mar­
tin Sessé. 

El autor ha tenido la suerte do encontrar, tras paciente 
búsqueda, una serie de documentos y cartas cruzadas entre 
Sessé y Casimiro Gómez Ortega, do las cuales ha obtenido 
numerosa información biográfica de Sessé y relativa a la 
idea original y a la organización de la expedición citada. 
A través de los cartas sabemos de muchos hechos hasta 
hoy ignorados o mal conocidos; se descubren las dificulta­
des, los pleitos con otras entidades como el Protomedicato, 
la Universidad y el Virrey; so pone de relieve el generoso 
desinterés de Sessé que costea do su peculio muchas de las 
necesidades de la expedición, y vemos surgir con sus vici­
situdes el Jardín Botánico y la cátedra de botánica que 
tanto sirvieron para el desarrollo de una ciencia botánica 
adelantada en su época entre las clases cultas de México. 
Otrcs muchos documentos también exhumados por el autor 
nos informan de otros hechos de la misma expedición, como 
los dibujantes y su selección, la iniciación de los trabajos de 
recolección de campo y las relaciones de plantas enviadas 
a España p<ir los expedicionarios. Todo ello, escrito con 
el buen estilo y documentado con citas y notas oportunas 
hacen que el presente trabajo sea indispensable para todos 
aquellos interesados en la historia científica de México, y 
esencial para el conocimiento de la exploración dirigida por 
Sessé en los últimos años del siglo XVIII.—G. SOUOLINOS 
D'ARDOIB. 

P A L E O N T O L O G Í A 

El Bisonte gigante de México. HIBBARD, C. W. y B. 
VILLA R., Anal. Inst. Biol. Méx., X X I (1): 243-254, 3 
láms. México, D. F., 1950. 

Al efectuar el estudio de algunos mamíferos pleistocenos 
del México central, pudieron examinar detenidamente los 
Bison existentes en el Musco Nacional de Nistoria Natu­
ral, en el Instituto Geológico y en la Escuela de Minería 
de México, que hablan sido algunos do ellos determinados 
en 1869 por E. del Castillo, —quo fué quien primero so 
ocupó de los bisontes fósiles del Valle de México—, como 
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Bison sp. Más tarde, en 1884, Cope los dio como B. lati-
Jrons Harían, haciendo notar que la especie habla sido 
abundante en México durante el Plioccno. Loa investiga­
dores siguientes mantuvieron esta determinación, pero en 
realidad no corresponden a esa especie, como hacen ver 
los autores de este trabajo, sino a una bien distinta —B. 
ckaneyi Cook, 1928—, que recientemente ha servido de 
base para la creación, por Skincr y Kaiscn, del subgénero 
Platycerobison, en el que los cuernos, en su porción basal, 
son deprimidos dorso-ventralmente, en oposición a lo que 
ocurre en los demás subgéneros de bisontes. 

El Bison (Platycerobison) chaneyi en su localidad típica 
provendría del Plioccno postmedio, quizás del comienzo 
o mediados del Wisconsin, y en las localidades de la Cuen­
ca de México, al menos en Tequixquiae, de la base del Be­
cerra Superior. Ahora bien, según Bryan, el Becerra Su­
perior sería concordante de los estadios 3 y 4 del Wiscon­
sin, y ésta podría ser la edad de esta especie tanto en la 
localidad típica de Estados Unidos, como en el Anáhuac— 
(Dep. Geol. Univ. Michigan, E. U., c Inst. Biol. México, 
D . F.).—C. BOLÍVAR T PIELTAIN. 

E N T O M O L O G Í A 

Breves notas sobre los Podiemini de la Península Ibé­
rica (Orth. Acrid.). MORALES AGACINO, E., EOS, tomo 
extr. 1950:367-384, 3 figs. Madrid, [1951]. 

Al estudiar los Podismini ibéricos, I. Bolívar había re­
conocido tres especies de Pezotetlix (pedestris, alpina y py-
renaea), citando la forma típica de pedestris de Pirineos y 
Picos de Europa, y una forma especial: var. carpelana, de 
la Sierra de Guadarrama. 

Los trabajos posteriores y materiales a disposición del 
autor le han permitido distinguir un total de cuatro espe­
cies, dos subespecics y una forma, que hoy aparecen in­
cluidos en los géneros Podisma (antes Pezotetlix), Mira-
metta y Cophopodüma. 

El hallazgo de pedeslrit hasta localidades tan meridio­
nales como la Cordillera Carpetana es de mucho interés 
zoogeográfico, por tratarse de una especie angarica —co­
mo Gomphocerus sibiricus que junta a ella se encuentra en 
las cumbres del Guadarrama—, y que seguramente alcan­
zaron esos lugares durante los tiempos glaciales del Plcis-
toecne. 

Se ha discutido mucho por los más conocidos ortopte-
rólogcs, si carpetana Bolívar es simplemente una variedad 
o es especie independiente, pronunciándose por este último 
criterio Uvarov, los Rehn, Chopard, Dovnar-Zapolskij; 
mientras que otros como Ramme creen es sólo una varie­
dad. 

Por su parte, Morales Agacino estima que aparte de 
los ejemplares pirenaicos que realmente son de pedeslris, 
todos los demás ejemplares españoles: Pirineos, Somiedo 
(Asturias), Urbión, Cameros y Guadarrama son de una 
especie particular, con tret formas diferentes, a la que 
propone llamar ignalii. La forma típica sería de Picos 
de Europa, Urbión y Cameros; ignattii carpeana la sub-
especie del Guadarrama, e ignatii cantabricae la de So-
miedo. Al proceder así el autor sabe que transfiere la 
letra de las reglas de nomenclatura zoológica, aunque cree 
que no el espíritu. Pues quizás hubiera sido más dentro 
de las prácticas en uso dar el nombre de carpetana a la 
especie ibérica, con simples nombres de subespecies para 
las otras dos formas, pero según Morales "ello nos darla 
a entender una supeditación a la primera de las otras dos 
formas, particular que si bien es cierto cronológicamente, 
no lo es en ningún modo desde el punto de vista biológico, 

aspecto que, en opinión nnestra, es de muchísima más im­
portancia que el anterior.". El caso habrá de ser resuelto 
ilc todos modos definitivamente pol la Comisión de No­
menclatura Zoológica—(Inst. Ksp. de Ent., Madrid).— 
C. BOLÍVAR V PIELTAIN. 

El género Caloptenopsis I. Bolívar y formas relaciona­
das. UVAROV, B. P., The genus Caloptenopsis I. Bolívar 
and its ullies (Orthoptera, Acrididae). Eos, tomo extr. 
1950:385-413. Madrid, (1951). 

En el presente trabajo, que el conocido oitopterólogo 
londinense dedica a la memoria del Prof. Ignacio Bolívar, 
se da una tabla completa de los 13 géneros que actualmente 
forman los Calliptamini, que son los siguientes: Callipta-
mus I.inné, Sphodromerus Stal, Melromerus Uvarov, Spho-
dronotus Uvarov, Brachyxenia Kirby, Peripolus A. Martí­
nez, Paracaloptenus I. Bolívar, Palaciosa C. Bolívar, Aco-
rypha Krauss, Caloptenopsis I. Bolívar, Stobbea Ramme, 
Bosumia Ramme y el nuevo Bothrocara, que describe. 

En un addendum final (p. 413) se señala la aparición 
de un género más: Indomerus Dirsh (Bull. Ent. Res., XLI: 
599, 1951), que se relaciona especialmente con Peripolus y 
Paracaloptenus. Este insecto fué descrito después de re­
dactado el trabajo de Uvarov. 

Después presenta el estudio monográfico de Calopte­
nopsis, que encierra actualmente 29 especies y algunas 
subespecies —varias dadas a conocer ahora—, y del que 
ofrece una detallada tabla para la separación de las espe­
cies, y la descripción de todas las formas, precisando las 
áreas geográficas de cada una. Más adelante estudia, en 
la misma forma, el género Acorypha, que enciena 7 espe­
cies, y describe el nuevo Bothrocara bolivari (nov. gen. et 
sp.) de Angola, muy notable por no presentar los fémures 
posteriores engrosados característicos del grupo, y que el 
autor dedica al Prof. I. Bolívar con las siguientes pala­
bras "to thc great man and famous naturalist, whosc 
works en Orthoptera ha ve provided stimulus and inspi-
ration to orthopterolcgists of two generations".—(Com-
monw. Inst. of Ent., Londres).—L. CORONADO. 

Diez nuevas especies de Chlamisus ncotropoicales (Cl., 
Chrysomelidae). 6 Contribución al conocimiento de Chla-
misinac. MONBOS, F., Dusenia, II (4): 255-272, 19 figs., 
1951. 

Se describen las siguientes nuevas especies de Chlami­
sus: C. annulipes, C. mariae, C. uvisei, C. mandesi, C. ma-
laisei, C. melseri, C. jabaquarensis, C. paidisla y C. zi&ani, 
todas ellas del Brasil, y C. colima del Volcán de Colima 
(México). Las descripciones son detalladas y van acom­
pañadas de esquemas, de cada una de las especies tratadas, 
vistas dorsal y lateralmente. Des de las especies, C. pau-
lisla y C. zi&ani presentan una gran variación intraespeef-
fica y una psoición sistemática dudosa, por lo que su iden­
tificación es difícil.—G. HALFFTER. 

Consideraciones sobre Leasia australis Jao. (Coleópte­
ra). MONROS, F., Rev. Brasil. Biol., XI (4): 451-456, 10 
figs. Río de Janeiro, D. F., 1951. 

Presenta este insecto el interés de haber sido incluido 
en la tribu Megalostomini, constituyendo el único repre­
sentante cxtranco-tropical de este grupo de Clythrinae, lo 
que crea un problema en el estudio de la dispersión de 
esta subfamilia. 

Del estudio realizado por cl auter se desprende, que 
no solamente no es un Megalostomini, sino que ni siquiera 
debe incluirse entre los Chrysomelidae. El tipo de antena, 
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las piezas bucales (lacinia y mentón especialmente), la ve­
nación alar y el oparato genital masculino lo separan de 
Clythiinac. Por lo que respecta a las otras subfamilias de 
crisomélidos, la distinción es todavía más evidente. Pare­
ce ser que BUS afinidades tanto morfológicas cerno biológi­
cas caercan I^easia ausíralis a los Cucujoidea. 

Para basar sus afirmaciones, el autor liace una descrip­
ción y discusión cuidadosa de un macho y una hembra to-
potípiecs, ilustradas por 10 figuras de detalles anatómicos. 
G. HALFFTEB. 

Notas sobre Crioccrinae (Col. Chrysomelidae). MON-
BOS, P., Acta Zool. LiUoana., XI: 467-482, 6 figs. Tucu-
mán, Arg., 1951. 

Se propenen dentro del género Lema (mas de 1 200 es­
pecies) los siguientes nuevos génercssub: Quasilema (tipo: 
L. apicalií Lac); Neolema (tipo: L. hislrionica Lac); Pa-
chylema (tipo: L. violácea'Tac); Hapsidolemoidee (tipo: L. 
bosqi Monrós) y Parhapsidolema (tipo: L. dolichosoma Mon-
rós). Se describen las siguientes especies nuevas: Lema 
(Qtiasilema) vianai y L. (Parhapsidolema) simplissima de 
Argentina; L. (P achylema)querini del Brasil y L. (Tlap 
sidolemoides) sckadei del Paraguay. Y se dan nuevos datos 
sobre la variación cromática en L. (quasilema) mímica 
Monrós. 

El autor establece varios nuevos sinónimos de las espe­
cies argentinas del género Lema, y propone varios nombres 
para substituir a algunos de los homónimos de este mismo 
género. Por último, se fijan los genotipes de los géneros y 
subgéneros que componen la subfamilia Crioccrinae.—G. 
HALFFTEB. 

Evania eos n. sp. CEBALLOS, G. Eos, tomo extr. 1950: 
425-126, 3 figs. Madrid, [1951]. 

Descripción de un nuevo evánido guiñéense bajo el 
nombre de Evania eos, que proviene de Johann Albrcchs 
Hohe, en el Territorio de Camarones (L. Conradt). Es la 
mayor de las Evania conocidas, y difiere de las demás per 
detalles anatómicos y de coloración.—(Inst. Esp. de Ent., 
Madrid).—L. CORONADO. 

Atyphloceras tancitari y Jellisonia bonia, nuevas espe­
cies de pulgas de México (Siphonaptera). TRAUB, R. y T. 
JOHNSON, Atyphloceras tancitari y Jellisonia bonia, new 
specics of fleas from México (Siphonaptera). Amer. Mus. 
Nov., núm. 1558: 1-19, 24 figs. Nueva York, 1952. 

Al nombre de Traub, reconocido especialista en sifo-
nápteros y autor de gran número de trabajos sobre especies 
mexicanas, se une ahora el del parasitólogo P. T. Johnson 
que se inicia en este campo bajo tan buena dirección. P. 
T. Johnson ha ilustrado, además, este y otros trabajos an­
teriores del autor principal con magníficos dibujos dignos 
del mejor especialista. 

Las pulgas de los mamíferos de México han recibido, 
durante los últimos años, una mayor atención habiéndose 
descrito en dos años tan sólo unas veinte especies nuevas 
de las cuales la mayoría ha sido estudiada por Traub. Sin 
embargo, aún estamos muy lejos de poseer datos de con­
junto sobre este orden de tanta importancia médica actual 
y potencial. Un ejemplo muy claro de esto último es el 
hecho que los autores comentan respecto de que, a pesar 
de que el género Jellisonia fué establecido apenas en 1944, 
han sido descritas seis especies del mismo de entonces a la 
fecha, a las cuales añaden otra más en el articulo que co­
mentamos. Asimismo el género Alyphloceras, representado 
en los Estados Unidos y Canadá por unas seis especies, es 

por primera vez citado de México con una nueva especie, 
A. tancitari, muy cercana a A. mullidenlalus. 

Las descripciones de ambas especies, como de costum­
bre en los trabajos de autor principal, están cuidadosa­
mente elaboradas, la terminología es correcta y los carac­
teres específicos bien delimitados y nunca confundidos con 
otros correspondientes a otros rangos.—A. BARRERA. 

P A R A S I T O L O G Í A 

Los nombres genéricos Blanknsrtia Oudemans, 1911 
y Trombiculoidos Jacot, 1938. FIU-LER, H.S. y G.W. 
WHARTON, The gencric ñames Blankaartia Oudemans, 
1911 and Trombiculoidos Jacot, 1938 (Acari: Trombicu-
lidae). Psyche, LVIII (2): 85-88 Cambridge, Mass., 1951. 

Se ocupa de diversos Trombiculidoe quo suscitan pro­
blema* taxonómicos interesantes, como el originado al 
designar Oudemans, 1911 a Trombidium niloticum Trá-
gardh como tipo de su nuevo género Blankaartia, género 
que fué basado en ejemplares larvarios dudosamente aso­
ciados con los edultos de T. niloticum. Y, más tarde, se 
vio quo ruchos larvas han de ser incluidas hf sta en familia 
distinta que los adultos y, sin embargo, siguiendo las 
reglas de nomenclatura Blankaartia debería retener como 
genotipo T. noliticum Tragardh. El caso tiene otras mu­
chas implicaciones a las que los autores posan revista, y 
llegan e la conclusión do que la especie denominada Trom­
bidium niloticum por Tragoidh deberá llevar el nombre de 
Trombicula (Blankaartia) nilolica (Tragardh). 

La especie representada por las larveb asociadas con 
T. nilolica Tragardh nunca ha sido denominada, y los au­
tores proponen para ella Pseudoblankaartia (n. gen.) be-
quaerli. A la nueva división genérica conesponden los 
caracteies dados por Oudemans para Blankaartia, y pro­
bablemente pertenezca a la subfamilia Miciotrombidii-
nae de los trombídidos.—(Dcp. de Microbio 1., Harvard 
Univ. Sch. Publ. Health, y Dcp. Zool., Duke Univ., 
Durham, N. Car.).—C. BOLÍVAR Y PIELTAIN. 

Sobre la presencia de un Trematodo del género Meso-
coelium Odhner, 1911, en reptiles de Cuicatlán, Oax. ZE-
BECERO, M. C. Anal. Inst. Biol. Méx., XXI (1): 119-126, 
2 figs. México, D. F., 1950. 

Un Mesocoelium encontrado en Eumeces sp. y descrito 
y figurado por la autora es referido a M. leiperi Bhalerao, 
especie no satisfactoriamente caracterizada, que fue citada 
originalmente como parásita de Tropidonotus piscalor.— 
C. BOLÍVAR Y PIELTAIN. 

H E L M I N T O L O G Í A 

Un nuevo género de Trematodo de peces marinos per­
tenecientes a la familia Acanthocolpidae LUhe, 1909. CA­
BALLERO y C, E., Anal. Inst. Biol. Méx., X X I (1): 95-
102, 6 figs. México, D. F., 1950. 

Establece un nuevo género, Montería, para el Dihemis-
tephanus brachyderus Manter, ya que esta especie difiere 
de los verdaderos Dihemistephanus en la disposición de 
las espinas perioralcs, en la distribución y estructura de las 
espinas cuticulares, en la situación del acetábulo y de la 
faringe, en la forma y tamaño do la bolsa del cirro y del 
metratermo, en la distribución de las glándulas vitelógenas 
y en la estructura del aparato excretor. 

Son huéspedes de esta especie los peces Oligopliles sau-
rus y Caranx hippos, procediendo de San Francisco (Ecua­
dor).—C. BOLÍVAR Y PIELTAIN. 
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FISIOLOGÍA 

Olor y constitución. NKRDEL, F. O I. SI'AETII, Geruch 
und Koniitilution. Angrw. Chrm., I.XIII (23-24): 545-549. 
Weinheim, Beigstr., 1961. 

Trata, basándose en una completa reseña de les teorías 
existentes sobre el mecanismo del olfato, de licitar a una 
conclusión al respecto. Según los autores es posible enten­
der el fenómeno del olfato, relacionando el efecto de los 
grupos osmóloros con la constitución dimensional de la 
molécula.—J. Kunos. 

BIOQUÍMICA 

Acerca de la química y biología de los venenos mitósi-
cos. LETTRE, H. , Zur Chemie und Biologie der Mitose­
gifte. Anaew. Chem., I.XIII (17-18): 421-430. Wcinhcim. 
Bergstr., 1951. 

Se describo la composición de la célula y su metabolis­
mo en relación con el medio ambiente. A continuación se 
trata la química do los venenos mitósicns como la colchi-
cina y muchos derivados de la misma (etil, propil, butil-de-
rivados, amida, etc.), productos sintéticos relacionados con 
la misma, productos naturales principalmente alcaloides, 
nitrilos del ácido a-fcnileinámico, compuestos órgano-me­
tálicos, quinonas y venenos mitósicos del tipo do la tripa-
flavina. 

En un capitulo aparte, se describen inhibidores del ger­
men de las semillas llamados blastoeolinas. Otro capitulo 
se dedica a los antagonistas y sinergistas de los venenos 
mitósicos continuando la interesante reseña con la química 
de la división celular y nuclear (carioquinesis).—J. KRDOH. 

Química de los glucósidos cardiacos. REICHSTELV, T , 
Chemie der herzaktiven Glykoside. Angew. Chem., I.XIII 
(17-18): 412-421. Weinheim, Beigstr., 1951. 

Sc da una reseña muy amplia sobre el conjunto de los 
glucósidos cardiacos, y se ocupa del hallazgo de los glucó­
sidos en la naturaleza, la química del aglucón y la parte 
del glúcido. Se describen las particularidades estereoquí­
micas de los componentes, los métodos de su descomposi­
ción gradual, los métodos para la determinación de la es-
teroqulmica, trabajos y ensayos sobre la síntesis de los 
glucósidos, y también brevemente su actividad biológica. 
Aparte do los glucósidos de origen vegetal se describen 
también las sustancias activas de constitución similar del 
reino animal.—J. ERDOS. 

VITAMINAS 

Nuevas investigaciones sobre la bioslntesis de los caro-
tcncides por Phycomyces blakeslccanus. GROS, K. C , W. 
H . SCHÖPFER y G . G. PORETTI, Nouvelles recherches sur 
la biosynthcse des caroténnides par Phycomyces blakes-
leeanus. intern. Z. f. Vit., XXIII (4): 484-489. Berna, 
1952. 

El microrganismo se cultiva en un medio enriquecido 
en acetato de sodio y lactato de amonio. Empleando un 
acetato radiactivo (14,CHrCOONa y C H , - 14-COONa) 
se demuestra que casi el 70% de los átomos de carbono del 
/9-caroteno proceden del acetato. — J . ERDOS. 

Acido fólico, sus antagonistas, vitamina Bu y el factor 
proteico-animal y su importancia para el organismo ani­
mal y humano. ZINK, A., Folsäure, ihre Antagonisten, B-,¡ 
und Animal Protein Factor und ihre bedeutung für den 

tierischen und menschlichen Organismus. Intrrn. Z. f 
Vil., XXIII (4): 471-483. Berna, 1952. 

Se tratan ampliamente los (actores mencionados y su 
importancia para el organismo. Conferencia sustentada el 
19 de enero de 1952 en la Sociedad de Bioquímica e Histo­
ria Natural de Berna.- J. EHDOK. 

Kl efecto del ácido acético sobre la oxidación del ícido 
asrórbico en el tejido vegetal. I. 1.a col. A u i , F. , The 
rffect of Acetic acid on the oxidation of Ascorhic acid in 
Plant tissue. I. Cabhage. Intern. Z. f. Vit., XXIII (4): 
459-170. Berna, 1952. 

Como el acetato de sodio no demostró efecto oxidativo 
alguno, ni tampoco loe iones do cobre tienen influencia en 
la oxidación que el ácido acético efectúa sobre el ácido as-
córbico, se concluye que éste es un efecto puramente me­
cánico.—J. KRDOH. 

Disminución de la tasa de riboflavina en el periodo de 
evolución de organismos malformados. GIROUD, A., T. 
LEW, J. LEPKRVRES y R. DCPUIS, Chute du taux de la 
riboflavina au stade ou so déterminent les malformations 
embryonnaires. Intern. Z. f. Vit., XXIII (4): 490-494. 
Boma, 1952. 

El estado teratógeno se aprecia aproximadamente en el 
14? día del embarazo con dieta exenta de riboflavina, en 
ratones. Por comparación con diotas normales, respecto a 
contenido en riboflavina, se considera el déficit teratógeno 
como bastante bajo.—J. ERDOS. 

QUÍMICA ORGÁNICA 

El espectro ultravioleta en relación con la constitución 
de los compuestos orgánicos. KORTE, F., Das UV-Spen-
trum in Abhangigkeit von dor Konstitution organischer 
Vcrbindungcn. Angrw. Chem., I.XIII (16): 370-377. Wein-
hoim, liergstr., 1951. 

El doble enlace aislado C - C, adsorbe entre 185-200 
mji; cotonas, cerca de 200 y además una banda débil entre 
300-320 BUb Con dos grupos cromóforos independientes en 
la molécula no cambia la posición de la adsorción máxima 
poro sus intensidades, en forma aproximada, son aditivas. 
Los dobles enlaces aislados no influyen sobre la adición. 
En sistemas conjugados de los más sencillos, como el buta­
dieno que adsorbí' en hexano a 217 mu. Se demuestran 
relaciones muy interesantes de los es te roídos: el diono he-
teroanclar presenta adsorción a 214 m¡t, cada C-sustitu-
yonte desaloja el máximo con 5 ma¡ un torcer doble enlace 
C - C , por ejemplo, on conjugación desaloja en el rojo con 
30 mii. En los <» henos: el doblo enlace aislado adsorbe 
entre 185-200 mji, un nuevo doble enlace en conjugación 
ocasiona el desplazamiento del máximo con 30 mji hacia el 
rojo. <HS-cetonas no saturadas demuestran una adsorción 
muy característica entre 230-260 y otra más débil en 320 
mii (relacionada con el grupo CO). También so comparan 
datos relacionados con la serie de los estero idos: o-diecto-
nas tienen dos zonas características do adsorción entre 270-
280 y 350-370 mu. Se demuestra que en realidad no son 
verdaderas diectonas sino monoenoles. En los sistemas aro­
máticos la adsorción es entre 260-280; para el benceno es 
de 255 Btyk Por introducción do un grupo — CHi se oca­
siona un desplazamiento de 14 ni« hacia el rojo. El fenol 
adsorbe en 280, el acetato de fenilo en 260, grupos retóm­
eos en conjugación desplazan el máximo con 20 m<i hacia 
el rojo. En la isomería cit-trane, en lo general, la forma 
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iraní* tiene una extinción mayor que Ja forma cis; así, para 
el estilbeno es de 300 y 280, respectivamente. Con relación 
a los heterociclos viene una amplia reseña de la bibliografía 
correspondiente.—J. Hitóos. 

F I T O Q U I M I C A 

Picrotoxina. II. El esqueleto de la pierotoxinina. Sín­
tesis total del d.I-pierotoxadieno. CONROY, H., Picrotoxin. 
II. The skcleton of picrotoxinin. The total synthesis of 
d,I-picrotoxadicnc. J. Ámer. Chem. Soc., LXXIV: 3046. 
Washington, D. C , 1952. 

Por síntesis total demuestra que el picrotoxadieno, un 
producto de degradación de la pierotoxinina, tiene la es­
tructura de un os- 5 -i*o-propil-8-met¡l-hidr¡nd¡cno-4,6 (I). 
En coasecuencia, el esqueleto fundamental de la pierotoxi­
nina debe representarse por la fórmula II en la que se ad­
vierte una evidente relación con la estructura parcial de 
los eateroides (anillos C y D). Es el primer caso do un 
compuesto natural que tenga una estrecha relación con los 

—o 

esferoides sin poseer el esqueleto esferoide completo.— 
(Dcps. de Quine, Univ. de Harvard y de Columbia).—F. 
GlRAL. 

Química del género Coprosma. VI. Materias coloran­
tes antraquinónicas secundarias de Coprosma australis. 
HRKIOS, L. II, G. A. NICHOUS y l¡ M. L. PATERSON, 
Chemistry of tho Coprosma genus. Part VI. Minor an-
thraquinonc colouring matters from Coprosma australis. 
/. Chtm. Soc., pág. 1718. Londres, 1952. 

De la corteza del tronco de Coprosma australis aislaron 
con anterioridad, como componentes principales, las nutra -
quinonas conocidas: morindona (I, l,5,6-trioxi-2-metilan-
traquinona), morindinn (ramnoglucósido de la morindona) 
y el éter metílico en 1 de la rubiadina (II). Un estudio 
más profundo de los extractos de esa planta permite n los 
autores aislar tres antraquinonas más, como componentes 
secundarios. Dos de ellas resultan idénticas a compuestos 
ya conocidos: el soranjidiol o l,6-dioxi-2-metil-antraquinG-
na (III ) y la rubiadina misma. El tercer componente se­
cundario es una sustancia nueva con dos metoxilos y dos 
oxhidrilos l ibres, relacionada con la "areolatina" que los 

autores aislaron de Coprosma areolata. Como el nombre 
aerolatina habla sido utilizado previamente para otra sus­
tancia distinta proponen cambiarlo por el de copareolatina. 
La nueva sustancia en cuestión resulta ser un éter dimotl-
lico de la copurcolatina, probablemente el diéter 1,6 (IV) 
si bien no es imposible que se trate del isómero 5,6.—(Col. 
Univ. de Auckland, Nueva Zelanda).—F. GIRAL. 

OLUCOSIDOS 

Identificación de la sustancia Nóm. 763 de Strophan-
tbus spcoiiwus y de S. Hoivinii como es*ropésido (desgluro-
digitalinum-venim). SOHINDLEF, O. y T REICHSTEIN, 
Identifízierung von Kulatanz Xr. 763 aus .Strophanthus 
speeiosus und 9 Hoivinii ais strospesid (Drsgluro-digitali-
num-verum). Hrb. Chim. Acta, XXXV: 442. Basilea, 
1952. 

De las semillas de Strophanthus speeioeus (Ward. 
Harv.) Robor, después de fermentadas, hace anos que se 
aisló, entre otros, un glucósido de fórmula C'HHMOI, con 
un grupo metoxilo, al que provisionalmente se designó 
como sustancia Nóm. 763. Más tarde, la misma sustancia 
fué aislada de las semillas de Strophanthus Hoivinii, previa 
una fermentación análoga. Per desdoblamiento con O H 
en acetona obtienen d-digitalosa y una mezcla de gitoxige-
nina, y dianhidrogitoxigenina, por lo que deducen que la 
sustancia es idéntica al desgluco-digitalinum-verum, es de­
cir el glucósido principal de las semillas de digital (digitali-
num verum) que ha perdido una molécula de glucosa. Su 
estructura queda representada por la fórmula adjunta. De­
ciden dar el nombre de estrospésido al desgluoo-digitalinum-
v< ruin, nombre que queda, por consiguiente, par» los glu­
cósidos aislados de ambas especies de Strophanthus y desig­
nados provisionalmente como sustancia 763. 

i r 
Por los valores de la rotación óptica deducen que debe 

ser un 0-digitalósido. Evidentemente, por haberse obtenido 
previa fermentación, no es posible asegurar que se trate del 
glucósido original de las semillas.—(DepB. Farm, y Qufm. 
Org., Univ. de Basilea).—F. GIRAL. 

IAW glucósidos cardiactivos de Strophanthus sarmentosus 
P. DC. "Sarmentósido B" y su relación con un sarmento-
biósido original. CAI.LOW, R. K. y D. A. H. TAYLOR, The 
cardio-active glycosides of Strophanthus sarmentosus P. DC. 
"Sarmentoside B" and its relation to an original sarmento-
bicside. J. Chtm. Soc, pég. 2299. Londres, 1952. 

De las semillas de la variedad de "sabana" de Strophan­
thus sarmentosus aislaron un producto, en la fracción mis 
soluble en agua, producto que se transforma en un acetato 
bellamente cristalizad' . El mismo acetato ha sido obtenido 
previamente por Reichstein de semillas de estrofantos de 
origen desconocido. Por hidrólisis con bicarbonato de po­
tasio, Reichstcin obtuvo del acetato en cuestión un glucó­
sido al que llamó "sarmentósido B" y del que creía era el 
glucósido original. Revisando este problema, con material 
obtenido de semillas de Strophanthus sarmentosus, variedad 
de "sabana", procedentes del norte de Nigeria, loa autores 
llegan a la conclusión de que el "sarmentósido B" es un 
digitalósido-glucósidc de la sarmentogenina, parcialmente 
acetilado: el peculiar oxhidrilo en Cu de la sarmentogenina 
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está acetilodo, pero también es probable que se encuentren 
grupos acetilo en las moléculas de aldeana. Probablemen­
te el glucósido original o sarmentobiosido (sargenósido de 
Keichstein) esté totalmente desprovisto de acetilos pues 
mediante una hidrólisis enzimàtica de las semillas se aisla 
sarnóvido (digitalósido de la sarmentogenina) exento de 
acetilos. Las semillas estudiadas representan una buena 
fuente de sarmentogenina, ya que pueden producir un ren­
dimiento hasta de 0,27%, lo que las hace especialmente 
valiosas pues la sarmentogenina es el único esteroide ve­
getal con oxigeno en Cu.— (Inst. Nac. de Inv. Méd., Nili 
Hill, Londres).—F.GIRAL. 

A L C A L O I D E S 

Alcaloides hipotensores de Veratrum eschscholtzii. 
KLOHS, M . W., F. KELLER, 8. KOSTER y \V. MALESB, 
Hypotcnsivealkaloids of Veratrum eschscheltzii. J. Amer. 
Chem. Soc., LXXIV: 1871. Washington, D. C , 1952. 

De la citada especie de Veratrum, distinta de las cono­
cidas y manejadas habitualmente (eléboros blancos y ver­
de, V. album y V. viride), aislan neogermitrina ya conocida 
en el eléboro verde y un nuevo alcaloide que no coincide 
con ninguno de los extraídos hasta ahora de las otras espe­
cies de Veratrum y para el que proponen el nombre de ««-
cholerina. De fórmula CuH,iO U N, la escholerina se hidro-
liza dando ác. acético, ác. a-metil-butlrico y una base que 
no ha sido posible obtener cristalizada. Además, aislan de 
la planta los alcaloides conocidos: t'»o-rubijervina, jervina, 
rubijervina, «eudo-jervina y veratramina. La actividad hi-
potcnsora de la neogermitrina y de la escholerina la en­
cuentran en 0,13 y y en 0,30 y respectivamente.—(Ttiktr 
Labi., Inc., Los Angeles, Calif.).—F. GIRAL. 

Germbudina, isogermidina y veratetrina, tres nuevos al­
caloides hipotensores de Veratrum viride. MYERS, G . S., 
W. L. GLEN, P. MOROZOVITCH, R. BAU MI H y G. A. GRANT, 
Germbudine, isogermidine and veratetrine, three new hy-
potensive alkaloids from Veratrum viride. J. Amer, Chem. 
Soc., LXXIV: 3198. Washington, D. C , 1952. 

Una vez separados los alcaloides cristalinos ya conocidos 
de Veratrum viride (eléboro verde o americano), la mayor 
parte de la actividad hipotcnsora queda en la fracción 
amorfa. Sometida esta fracción a una distribución' a con­
tracorriente obtienen los alcaloides ya conocidos neogermi­
trina y germerina, a más de otros tres nuevos: germbudina, 
CtfHoOuN, que es un éster de la germina con ác. o-mctil-
butlrico y con un ácido nuevo y desconocido, al que lla­
man provisionalmente ácido "D"; isogermidina, CMHUOU>N 
éster de la germina con ác. acético y con ác. a-mctilbutlrico 
(isómera, por tanto de la germidina) ; y veratetrina, < •„!!'« 
Oi«N, aislada también del eléboro blanco o eléboro europeo 
(Veratrum album), que es un éster de la tso-protoverina con 
dos moléculas de ác. acético, una molécula de ác. a-metil-
butlrico y una molécula del nuevo ácido "D" aislado de la 
germbudina. Se trata, pues, del primer tetraéster en alca­
loides de este tipo. 

Comparada con la actividad de un preparado comercial 
("Deravine") a base de una mezcla de alcaloides de tipo 
éster, con una potencia de 0,2 7 /Kg, los nuevos alcaloides 
tienen una actividad de 0,97 7/Kg la germbudina, 0,12 la 
isogermidina y 0,87 la veratetrina.—(Labs. Biol. y de Inv. 
de Ayerst, Mckenna & Harrison, Ltd. Montreal, Canadá).— 
F. GIRAL. 

Constitución de la corinantefna y de la dihidrocorinan-
teína. KARRER, P., R. SCHWYZER y A. FLAM, Die Konsti-

tution des Corynanthcins und Dihydrocynanthcins. Hete. 
Chim. Acta, X X X V : 851. Basilea, 1952. 

De la ccrinantelna, alcaloide secundario que suele acom­
pañar n la yohimbina, se conoce parcialmente su estructura 
pues ha sido degradada hasta corinantirina que ha resultado 
idéntica a la alstirina (I). Ahora demuestran que todos los 
preparados de corinantclna, lo mismo los obtenidos de 
Paumnystalia yohimba que los procedentes de Vteudocin-
chona africana, son mezclas de dos alcaloides, uno de los 
cuales es el dihidro derivado del otro. Reservan el nombre 
de corinanteina para el más pobre en hidrógeno, cuya es­

tructura demuestran que debe representarse por la fórmula 
II. Kl otro, o dihidrocorinantefna, es la misma corinantei­
na (II) con el grupo vinilo (— C H — CH,) hidrogenado a 
grupo etilo (— C H , — CH,).—(Inst. de Qulm. de la Univ. 
de Zurich).—F. GIRAL. 

TERPENOS Y RESINAS 

9-Cetoferruginol y su identidad con el sugiol. BRANDT, 
C. W. v B. R. THOMAS, 9-Ketoferruginol and its identity 
with sugiol. J. Chem. Soc, pág. 2442. Londres, 1952. 

De la fracción neutra de la resina extraída con alcohol 
de la madera del árbol neozelandés "rimú" (Dacrydium 
cuprasinum) aislan una sustancia cristalizada, C.,H.,0 :, 
que resulta ser un monofcnol cetónico. Demuestran que 
es idéntico al producto de oxidación del fenol diterpéni-
00 ferruginol y, por tanto, tiene la estructura de un 9-ceto-
ferruginol (I). Por otro lado, señalan la identidad del 9-ce-
to-ferruginol con el sugiol, aislado por investigadores japo­
neses de Cryptomeria Japónica. 

(Lab. del Dominio, Wellington, Nueva Zelanda).—F. 
GIRAL. 

Componentes de las hojas de Psidium guaijava, I.. I. 
Acido psidiólico. SOLIMÁN, G. y M . K. FARID, Consti­
tuents of the leaves of Psidium guaijava, L. Part I. Psidic-
lic Acid. / . Chem. Soc, pág. 134. Londres, 1952. 

Las hojas del árliol de la guayaba, utilizadas en Egipto 
como medicina popular, contienen 0,2% de un aceite ama­
rillo exento de eugenol (en contra de lo que se ha dicho an­
teriormente), una cera, un fitostcrol de p.f. 135-136" y un 
nuevo ácido triterrwnoide de p.f. 252-254°, al que llaman 
ácido psidiólico, de fórmula C»H«O t , que contiene un grupo 
carboxilo terciario y dos oxhidrilos.—(Univ. Faruk I, Mo-
haram Bey, Alejandría).—F. GIRAL. 

GRASAS 

Ácidos grasos. I. Acido 9-oxi-octadecen-12-oico, nuevo 
oxiácido existente en el aceite de la semilla de Strophan-
thus sarmentosus. GONSTONE, F. D., Fatty acids Part I. 
9-Ilydroxyoctadcc-12-cnoic-acid, a new hydroxy-acid ocu-
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rring in Stmphnnthus sarmentosos secd oil. / . Chem. Soe., 
pág. 127-1. Iondrea, 1952. 

La semilla de Strophantbu* tarmentoeun ha recibido re­
cientemente mucha atención porque el aglucón del glucó­
sido cardiaco qi.e contiene, la sarmentogenina, tiene un 
átomo de oxigeno en Cu y es una materia prima potencial 
para la síntesis de la eortisona. Sin embargo, el aceite de 
dicha semilla no ha merecido ninguna atención hasta ahora. 
De los ácidos grasos totales de semejante aceite, el autor 
aisla un 0,6% de un nuevo oxiáciao no saturado, cuya es­
tructura demuestra que es la de un ácido A"-9-oxi-octadc-
cenoico: 

CH,-(CiI,) ,-CH - CH-CCFi,), - C H — ( C H , ) T - C O O H 
I 

OH 
Es decir, se trata de un isómero d-1 ácido ricinoleico, 

teniendo distintas las posiciones del doble enlace y del ox­
hidrilo alcohólico.—(Univ. de Glasgow, Inglaterra).—F. 
GIRAL. 

H I D R A T O S D E C A R B O N O 

Algunas observaciones sobre la constitución de la mirra. 
HOIIOH, L . , J . K . N . JONES y W. II. WADMAN, Somc ohser-
vations on tho consti'ution ot gum myrrh. / . Chem. Soc-, 
pág. 796. Londres, 1952. 

Come el incienso, la asafétida y la gutagamba, la mirra 
es una típica óleogomorresina compuesta principalmente 
por carbohidratos, proteínas y resinas terpenoides. Se ob­
tiene, como es sabido, hiriendo la cortexa del árbol Com-
miphora Myrrha Holmes (Burseráecas) del nbrdestc de Áfri­
ca y de Arabia. Extrayendo con alcohol de 90% se sepa­
ran las resinas y el poiisacárido crudo (40% de rendimien­
to) se purifica precipitándolo en alcohol acidulado. Asf 
resulta un poiisacárido crudo con 18% de protclna y sola­
mente 64% de hidrato de carbono. 

La hidrólisis acida revela per lo menos 15 aminoácidos 
(cromatografía en papel). E l poiisacárido ácido crudo tiene 
un peso equivalente medio (titulación) de 547 y un conte­
nido en metoxiles de 6,1%. 1« fracción de carbohidrato 
esta compuesta por los siguientes monosacáridos en la pro­
porción aproximada en que se indica: d-galactosa (4 par­
tes), ¿-arabinosa (1 parte) y ácido 4-metiI-d-glucurónico 
(3 partes). Es sorprendente la presencia de ác. mctil-glu-
curónico que hasta ahora sólo se habla encontrado en la 
goma de mezquite.—(Univ. de Bristol).—F. GIRAL. 

La estructura del ácido alginico. II. CHANDA, S. K., E . 
L. Hmsr, E . G . V. PERCIVAL y A. G. Ross, The structure 
of alginic acid. PartII. J. Chem. Soc., pág. 1833. Londres, 
1952. 

E l ácido alginico es un poiisacárido que se encuentra 
en numerosas algas marinas en forma de sales. E l ácido 
mismo es insoluble en agua pero su sal de sodio forma so­
luciones de elevada viscosidad. En este trabajo aislan el 
ácido alginico de Laminaria: digilata. Su derivado metílico 
es hidrolizndo con ác. fórmico, los productos do hidrólisis 
se tratan con clorhídrico metanólico y diazometano y se 
transforman en mctil-mannurósidcs metilados que, con hi-
druro de litio y aluminio, so transforman en las correspon­
dientes metil-mannosas que son separadas cromatográfica-
mente. E l producto principal que aislan es la 2,3-dimetil-
mannosa identificada por oxidación con ác. peryódico, que 
da un derivado del ác. miso-dimctoxisuccfnico. Aislan tam­
bién 2,3,4-trimetil-manncsa, monometil-mannosa y dime-
til-glucosa, pero sólo en proporción de huellas. Estos resul­

tados confirman la idea de que la característica estructural 
más d"atacada de la molécula, del ác. alginico es una 
cadena de residuos de ác. (3-d-mannurónieo unidos en en­
laces 1,4 y con una longitud correspondiente a unas 100 
unidades de m o n o M c á h d o . — ( U n i v . de Edimburgo, e Insi­
de inv. sobre algas, Inv. n-k, Midlothian).—F. GIRAL. 

A N T I B I Ó T I C O S 

Micomicina. I. Aislamiento, cristalización y estructura 
química. CKI.MKII, \V. D. y I. A. SOLOMONS, Mycomycin. 
I. Isolation, crystallization and chemical characterization. 
J. Amer. Chem. Soc, L X X I V : 2245. Washington, D. C , 
1952. 

Micomicina en un antibiótico inestable aislado (1947) 
de los productos de elaboración de Noreardia acidophilus. 
L a sustancia es activa in euro frente a numerosos mirror-
ganismes, incluyendo razas de Mycobacterium tuberculotii 
sensibles y resistentes a la estreptomicina, asi como una 
gran variedad de hongos patógenos. Describen su aisla­
miento en forma cristalina y su caracterización como un 
ácido carboxllico de cadena recta, fuertemente insnturado 
y ópticamente activo, de fórmula CnHwO» El compuesto 
puro se caracteriza por ser muy poco estable al calor y 
muy sensible al oxigeno. Por el espectro de alworción en el 
infrarrojo parece ser que la estructura de la micomicina 
contiene grupos acetilénicog y ajeníeos. Como único pro­
ducto de reducción de la micomicina han encontrado ác. 
n-tridecanoico. Explican la actividad óptica de I* sustan­
cia por los enlaces alénioos con sustituciones asimétricas.— 
(Labs, de inv. de Chas. Pfizer and Co., Inc., Brooklyn, N. 
J-).—F. GIRAL. 

Identidad de In noamina y la neomicina A. LEACH, B. 
E . y CH. M. TEBTERS, Tho idontity o f noamino and noo-
myein A. / . Amer. Chem. Soc, L X X I V : 3187. Washing­
ton, D. C , 1952. 

El antibiótico neomicina produce por hidrólisis acida 
una baso cristalina con actividad biológica que ha sido 
llamada neamina. Previamente, otros autores hablan dado 
cuenta del aislamiento del clorhidrato do neomicina A de 
los caldos de fermentación de Streptomycet fradiae. Los 
autores demuestran que ambas sustancias son una sola.— 
(Labs, do inv. The Upjohn Co., Kalamazoo, Mich.).—F. 
GIRAL. 

M E D I C A M E N T O S S I N T É T I C O S 

Síntesis de estimulantes o inhibidores nnurotrópiooe y 
musculotrópicos. V. Derivados de fosfatos de amino-fenilo 
como anticolinestorasas. ANDREWS, K . J . M . , F . R. ATIIER-
TON, F . BEROEI. y A. L . MORRISON, The synthesis of neu­
rotropic and musculotropic stimulators and inhibitors. Part 
V. Derivatives of aminophenyl phosphates as anticholin 
esterases. J. Chem. Soc, pág. 780. Londres, 1952. 

El primer grupo de compuestos sintéticos con potente 
actividad inhibidora do la colinesterasa (acción de tipo l i -
sostigmina) fué el de las sales cuaternarias de los carbona­
tes de m-dialquilaminofcnilo. Una de estas sustancias, la 
prostigmina (o neoatigmina, I) se aplica desde hace anos 
en la clínica. 

aXtS!t oe">
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Ahora sintetizan una serie de dialquillosfonatos do dimotil-
aminofenolos, los cuales, en forma de sales cuaternarias, 
son inhibidores muy activos de la colinesterasa. De una 
manera general les llaman fos/ostiominas. La más activa 
de esta serie (II), que es la más parecida a la prostigmina 
misma, y con relación a ella, tiene una actividad casi del 
doble frente a la colinesterasa "verdadera" y una activi­
dad unas 50 veces mayor frente a la seurfo-colinesterasa.— 
(Dep. de inv. Roche Producía, Ltd., Wclwgn Garden City, 
Inglaterra).—F. GIRAI.. 

Antiespasmódicos. II. Esteros do alcoholes biefelicos 
básicos. S r E R S B A O H , L. H . y S. KAISER, Antiespasmodics. 
II. Estera of basic bieyelic alcohols. J. Amer. Chem. Soc., 
L X X I V : 2219. Washington, D. C , 1952. 

Varios aminoalcoholcs bicíclicos, como el quinuclidinol: 

son esterificados con árs. difenilacetico y similares. Algu­
nos de ellos resultan antiespasmódicos do acción neural más 
fuerte que la atropina. Los más activos (doblo actividad 
que la atropina) son los esteros bencílico y fluorcncarboxl-
lico-9 del quinuclidinol y el ester difenilacetico del 2-quinu-
clidinol. En cambio, el éstor difenilacetico del (¡-quinuclidi­
nol sólo tiene 1/12 de la actividad de la atropina.—(Labs, 
de inv. de Hof/mann-La Roche, Inc., Xutley, N. J . ) . — F . 
G l R A L . 

Q U Í M I C A INORGÁNICA 

Cambiadores de iones como ayuda en el laboratorio. 
DICKEL, G. y K. TITZUANN, Ionenaustausehcr ais Hilfs-
mittel im Laboratorium. Angew. Chem., LXIII (19): 450-
457. Weinhoim, Bcrgstr., 1951. 

So presenta luí vistazo amplio sobro las posibilidades 
del empleo do los cambiadores do iones, principalmente en 
las reacciones sintéticas, en el laboratorio. Se trata la com­
posición química y la estructura física do los estados tipos 
y además el mecanismo del cambio, el equilibrio y la velo­
cidad del intercambio y los cálculos matemáticos de la se­
paración en una columna de fraccionamiento. Se citan mu­
chos ejemplos prácticos para la separación de mezclas orgá­
nicas e inorgánicas tanto en el análisis como para linos 
preparativos.—J. EHDOS. 

Clasificación de los últimos elementos del sistema pe­
riódico. HAISSINSKY, M., La classification des derniers ele­
menta du systóme périodique. / . Chim. Phys., XLVII: 415-
418. París, 1950. 

Basándose en la máxima valencia, en el número de oxi­
dación más estable y en la conducta química en dicho es­
tado de oxidación, el autor afirma que los elementos 90 a 
96 no deben formar una serio actlnida. Los elementos 91 
y 92 pueden ser comparados con los 73 y 64 con más pro­
piedad que con los 58 y 59. Los 92 a 96 presentan general­
mente valencias VI, V y IV: siendo la III de importancia 
secundaria. En relación con sus potenciales de óxidorre-
ducción, dichos elementos ofrecen diferencias perceptibles, 
lo cual permite una mayor separación entre sf si se los com­
para con las tierras raras. La estabilidad relativa de las 
valencias inferiores aumenta de U a Cm. So propone una 
serie uránida que comenzaría en el Nóm. 92 y que deborla 
situarse en ia base de la tabla periódica. Dicha serie no 

contendría A:, Th y Pa, pira evitar las confusiones.—(Ins­
tituto del Radio, París).—MODESTO BAROALLÓ. 

Teoría sobre la pila galvánica. PALACIOS, J., Anal. Soc. 
Esp. FU. y Qulm., XLVI, A: 107-122. Madrid, 1950. 

So admite que el potencial de un ohetrodo os debido a 
la emisión electrónica del m^tal y ln absorción del catión 
por el mismo. E l potencial de electrodo E se expresa: 

E — E,± RT/n F ln E — Eo/E — E, - RT/a F ln c 
donde E, os el potencial molar para c = 1 y E0 es el poten­
cial para c=0.—(Univ. de Lisboa).—MODESTO BARGALLÓ. 

Nuevo método para determinar el valor del faraday. 
CRAIG, D. N. y J . L. HOFFMAN, A n̂ w method for deter-
mining the valué of tho faraday. Phys. Rev., L X X X : 487. 
Easton, Pa., 1950. 

Consiste en la oxidación anódica del oxalato de sodio 
en solución de ácido sulfúrico. Se ha hallado para el fara­
day el valor 9651,93 ± 0,23. 8? determinó además por so­
lución anódica de Ag; y por deposición catódica de Ag en 
un electrólito que contiene ClOiAg y C10 tH. El promedio 
de los resultados obtenidos por los tres métodos os 9 6 5 2 ± 
±0,63.—(Ofic. Nac. de Nornra, Washington, D. C.).— 
MODESTO BAROALLÓ. 

Refracoro: una nueva constante física. JOSHI, S.S. y 
G . D. TULI, Refrachor: a new physical constant. J. Chem. 
Soc., págs. 837-838. Londres, 1951. 

So propone uns nueva constante física, denominada 
refracoro, con símbolo |F| . Ha sido obtenida por combi­
nación del paiacoro [P| con n en la expresión |F |= — P 
log (no*1-!). El refracoro esta relacionado con dos cons­
tantes, una do las cuales dependo do los átomos y la otra 
de la estructura molecular. Se sugiere que las valores del 
refracoro son más sensibles que otros a las diferencias es­
tructurales de los compuestos isómeros.—MODESTO BAR-
GALLÓ. 

La vida media do V y la edad do los elemontos. 
KATCOFF, S., O.A. SCHAEFFER y J . M. HASTINOS, H ilf-
life of I'" and the age of tho elemonts. Phys. Reu., L X X X I I : 
688-690. Easton, 1951. 

Las actividades específicas de diversas muestras de 
ioduro de metilo, conteniendo I1», se han medido con con­
tadores proporcionales; y con un sector do 60°, tipo es­
pectrómetro de masas , se ha dotorminado, la relación I1": 
I'». Para l » so ha hallado la vida media de (1,72±0,09) 
X 10' años. El intervalo do tiempo entre la formación 
de los elementos y la do la Tieira, calculad? a partir de 
dicho valor os do 2,7 X 10* años. Se ha supuesto que la 
mayor parte do H e m existente on la Tierra se ha origina­
do por desintegración de V después do formada la Tierra, 
y que la cantidad cósmica originaria de I18* es casi igual 
a la del establo l" 7.—MODESTO BARGALLÓ. 

Azufro elemental hallado en el petróleo crudo. Elemen­
tal sulfur found in Crudo Olí. Chem. a. Engin. News, X X X 
(15): 1523. Easton, 1952. 

Le presencia del azufro elemental en el petróleo crudo, 
tanto tiempo debatida, ha sido confirmada por los datos 
recogidos por B. H. Ecclcston, do la Oficina de Minas. 
Los datos polarográficos muestran que el contenido on 
azufre llega' a 1,31% on algunos crudos, lo cual puede ex­
plicar que ciertos crudos desprendan grandes cantidades 
do sulfuro do hidrógeno destilados a 200°.—MODESTO 
BARGALLÓ. 
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